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  Violeta, una de las fisioterapeutas más solicitadas de Chicago, recibe una mala noticia:


  Jared, el chico al que amó y que la avergonzó en el instituto, ha sufrido un grave accidente de moto que lo ha dejado en silla de ruedas.


  Y Violeta es la única que puede ayudarlo a ponerse en pie de nuevo.


  



  ¿Habrán cicatrizado las heridas de un amor no correspondido después de tanto tiempo?


  



  



  



  



  Para mis Brujis. Sin su apoyo no estaría cumpliendo este gran sueño.


  
    

  


  Prólogo


  
    

  


  
    

  


  
    2 de abril de 2014
  


  
    

  


  Violeta siempre había tenido una vida normal. Vivía en un barrio familiar, en una hermosa casa de dos plantas con fachada roja, tenía muchos amigos y unos padres que la amaban. Estudiaba en un buen instituto y era realmente buena en los estudios. Aunque claro… para una chica «rarita» eso era lo normal. No era una de las chicas populares como su mejor amiga Claudia, ni era guapa y delgada como ella; tan solo era la chica gordita e inteligente a la que todos los profesores apreciaban. Y pese a tener amigos, una familia que la quería y unos buenos estudios, no conseguía lo que más anhelaba: a Jared.


  Jared era el hermano mayor de Claudia, tenía veinte años e iba a la universidad. Era el chico más guapo que había visto en su vida. Con su metro ochenta y ocho y sus noventa y cinco kilos era un hombre grande e intimidante, de huesos anchos, pero con una voz profunda y grave que siempre le transmitía la sensación de que nunca le ocurriría nada. Sus brillantes ojos y su cabello corto eran negros como el ala de un cuervo. Tenía unos rasgos cincelados, con una mandíbula cuadrada y pómulos altos, la nariz romana y labios carnosos. Atractivo. Masculino. Un hombre con una sensualidad innata.


  Violeta no pudo evitar prendarse de él en cuanto lo vio por primera vez. Además se encontraba con él a menudo, ya que la hermana de dicho bombón era su mejor amiga.


  Lo que nunca imaginó fue que el hombre que tan dulcemente la había tratado desde que se conocían acabaría hiriéndola en lo más hondo de su corazón. Violeta se odió por no ser suficiente para el hermoso joven.


  



  



  Unos años después


  



  Ahí estaba, en la casa de su mejor amiga Claudia, bajo el mismo techo que había cobijado al hombre que casi la destruyó anulándola por completo.


  Todavía no entendía cómo Claudia había conseguido convencerla para ir. Hacía mucho tiempo que no pisaba la casa familiar de su amiga, donde tantos buenos recuerdos adornaban cada esquina. La casa estaba llena de recuerdos de su niñez, con fotos, objetos… e incluso alguna que otra mancha de sus fiestas más locas decoraba la buhardilla donde Melisa, la madre de Claudia, las dejaba celebrar las fiestas de pijamas. Y después de tantos años ahí estaba, sentada en la gruesa alfombra del salón mientras veía uno de sus programas favoritos con su mejor amiga.


  Aun así se preguntaba por qué motivo había viajado desde Chicago a California y ahora se encontraba ahí.


  



  



  



  Unos días antes


  



  Violeta animaba a uno de sus pacientes para que siguiera ejercitándose. El hombre tenía unos treinta años, el músculo de su brazo había resultado seriamente dañado y, tras la operación realizada por los médicos, necesitaba rehabilitación.


  —Violeta… —gruñó mirándola con los ojos entrecerrados y la mandíbula apretada con fuerza—. Quema.


  —Está bien, descansa —suspiró ella, cogiendo el brazo herido para palpar la zona dañada. La piel estaba húmeda por el sudor del esfuerzo y el músculo se había endurecido por la tensión del ejercicio. Ella apretó suavemente, destensando los nudos musculares que había bajo la piel—. Lo has hecho muy bien, Jack —lo felicitó.


  —Tú quieres matarme.


  —¡Claro que no! —protestó y le sacó la lengua. Jack se rio—. Es cierto que te presiono, pero gracias a eso tu recuperación marcha mejor de lo esperado.


  —Lo sé, solo me quejo porque dentro de unas semanas ya no podré venir a ver a la fisio más guapa.


  Violeta se rio y dio unas palmadas suaves en la espalda del joven mientras pasaba por su lado para conseguirle una toalla y una botella de agua.


  —Seguro que eso se lo dices a todas —bromeó.


  Jack era un hombre apuesto, con unos ojos verdes muy vivos y un gran y espectacular cuerpo. Su aura misteriosa y poderosa dejaba entrever que podía desarrollar perfectamente su labor de guardaespaldas.


  Jack podría tener a cualquier mujer con solo mover un dedo y Violeta sabía que, en el fondo, era un Don Juan.


  —Tal vez. —Esbozó una media sonrisa y la miró con intensidad.


  Violeta se inclinó hasta que sus rostros prácticamente se tocaron.


  —El problema es que eres mi paciente y un Don Juan listillo con mucha labia. Y yo no soy como las mujeres que acaban en tu cama, así que lo mejor será que mantengamos esta relación como la bonita amistad que es —dijo y le dio un beso en la mejilla.


  —No puedes culparme por intentarlo, Violeta, eres muy guapa.


  Ella solo sonrió ante esa afirmación.


  No se había sentido hermosa hasta hacía unos pocos años. Todavía le dolía el rechazo y las palabras que le dijeron a la tierna edad de catorce años, cuando era tan inocente como una niña de cinco, y el daño que sufrió por parte del hombre del que se había enamorado. Si tan solo hubiese sido tan bella como ahora, estaba convencida de que aquel hombre la habría aceptado.


  Violeta sacudió la cabeza para desterrar de su mente todos aquellos recuerdos dañinos y se concentró de nuevo en los ejercicios de Jack. Él quería volver pronto al trabajo porque se aburría en casa, solo. Así que habían intensificado la rehabilitación para que pudiera recuperarse de la lesión lo más pronto posible y, de este modo, poder regresar cuanto antes a su trabajo. Violeta era feliz sabiendo que el joven estaría bien en quince días, aunque el trabajo con ella terminaba en una semana. Pero por otro lado se entristecía al saber que en unos días perdería al único hombre que bromeaba con ella y que la trataba como una amiga y no solo como «el dolor en el culo» que le obligaba a esforzarse, como muchos la llamaban cuando creían que no escuchaba.


  La melodía de Now you´re Gone la advirtió de que la estaban llamando al móvil.


  Se despidió de Jack y descolgó el teléfono sin mirar quién era.


  —Violeta Loren.


  —Suenas como si estuviéramos en el siglo pasado, Gany —se rio Claudia al otro lado de la línea. Violeta suspiró y puso los ojos en blanco ante el tono infantil de su amiga.


  —Buenas tardes Lany.


  —Deja de llamarme Lany —refunfuñó Claudia, lo que la hizo reír.


  —Pues tú deja de llamarme Gany y yo también lo haré.


  —Es inútil, lo sabes. —Violeta rio—. Bueno, ¿qué tal la vida por Chicago?


  —Bien. ¿Por qué?


  —Tengo que pedirte un favor de los grandes.


  —¿Qué pasa, Clau? ¿Estás bien? —preguntó inmediatamente, preocupada por su mejor amiga.


  —Sí, yo sí. —El tono de su amiga no presagiaba nada bueno y eso la preocupó todavía más.


  Claudia solía llamarla cuando estaba aburrida, para hacer planes o para pedirle consejo sobre cualquier cosa, pero nunca para pedirle un favor. Simplemente se le daba fatal pedir favores. Era demasiado orgullosa. O terca. Sin duda, era más dada a hacer favores que a pedirlos.


  —Bueno… Pues dime de qué se trata.


  —Jared —susurró Claudia. Violeta se preparó para negarse en redondo ante cualquier petición que fuera a realizar su amiga—. Está en silla de ruedas, Violeta, y no quiere ir a rehabilitación. Él… no es el mismo y está constantemente de mal humor. Nos está alejando.


  Violeta abrió los ojos ante la impactante noticia. No sabía nada de eso y Claudia la había ido a visitar hacía poco, de modo que… ¿Por qué su mejor amiga no le había dicho nada sobre lo que le había pasado a su hermano? Claudia debería saber que ella nunca dejaría de lado a su familia y que podría haberlo ayudado, pero ahora… Ahora estaba enfadada, y con razón.


  —¿Y qué puedo hacer yo, Claudia? En California hay especialistas, fisioterapeutas cualificados para tratar a tu hermano.


  —Pero ninguno de ellos eres tú.


  Violeta suspiró y se desplomó en la silla de su despacho. Hacía años que no iba a California, normalmente eran sus padres los que viajaban a Chicago para pasar con ella las fiestas, y Claudia se había adueñado del cuarto de invitados de su casa, convirtiéndolo en su habitación para todos los meses de vacaciones que pasaba allí gorroneando y recriminándole que trabajara tanto, de modo que no tenía motivo para ir a California.


  —Claudia…


  —Eres mi mejor amiga y sé lo mucho que te duele lo que te estoy pidiendo, pero mi hermano te necesita, tú… os conocéis y no lo tratarás mal…


  —Tu hermano me odia, Claudia. ¿Por qué crees que aceptaría mi ayuda? —protestó, elevando su tono de voz, aunque Claudia no tenía la culpa.


  —Él… no puedo darte una respuesta. Pero sé que te escuchará y aceptará acudir a rehabilitación si eres tú quien lo ayuda.


  —¿Cuánto tiempo lleva así? —preguntó.


  El silencio de Claudia no presagia nada bueno.


  —Casi tres años —susurra.


  —¿Qué? ¿Y me lo dices ahora? —preguntó incrédula—. ¿Hace tres años que Jared está parapléjico y no me has dicho nada?


  —Yo… yo… lo siento. —Claudia empezó a llorar—. Pensaba que, con el paso del tiempo, accedería a ir a rehabilitación, pero… Todo ha ido a peor y ya no se qué hacer.


  Violeta suspiró.


  —Está bien, Claudia, está bien —la tranquilizó. No podía decir que no, simplemente… no podía—. Quiero que me escuches con mucha atención, ¿vale?


  —Sí.


  —De acuerdo. —Cogió aire—. No puedo ir ahora mismo porque mañana tengo pacientes, pero me encargaré de que mis compañeros los atiendan mientras yo esté fuera. Tengo que asegurarme de que alguien hace mi trabajo, Claudia.


  —Lo sé, lo entiendo. Gracias.


  —No, todavía no me des las gracias. Iré, pero no quiero que le digas nada a tu hermano, ¿de acuerdo? Quiero decírselo yo misma. Y… bueno, necesitaré un sitio donde dormir, mis padres están de viaje en Tahití.


  «¡Qué buen momento para vuestro viaje de aniversario, papá y mamá!», pensó Violeta.


  —Puedes quedarte en mí casa.


  —No sé, Claudia… sería demasiado para mí. Ya es suficiente tener que tratarlo.


  —Mamá y yo estaremos encantadas de tenerte aquí. Mi madre echa de menos oírnos cotillear y reír.


  No, pensó Violeta, lo que Melisa echaba de menos era el sonido de la felicidad.


  —De acuerdo. Pero ya estamos algo creciditas para una fiesta de pijamas, Claudia.


  Su amiga rio.


  —Claro que no, tendré preparado mi pijama de Hello Kitty y una selección de películas románticas.


  —Y un poco de helado.


  —Sí, el helado no puede faltar.


  —Trato hecho. Te llamaré para confirmarte qué vuelo puedo coger.


  —Gracias Violeta, eres la mejor. Sabía que me ayudarías.


  —Claro que sí. Hablamos pronto… Lany.


  —Gan… —Colgó antes de escuchar el nombre completo y esbozó una sonrisa.


  Un mensaje de texto llegó justo después. Lo abrió.


  GANY


  



  Y por eso había acabado sentada en el salón de la casa de Claudia, a la espera de que Jared saliera de su madriguera por la noche, como la madre de su amiga le había dicho que solía hacer.
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    3 de julio de 2015, Jamesville, Wisconsin

  


  
    

  


  Claudia dormía sobre la alfombra con un par de mantas cubriéndola. Ella, por su parte, no podía pegar ojo.


  Intentó concentrarse en la película que habían puesto, pero no funcionó ni siquiera cuando el guapísimo Chris Hemsworth apareció en pantalla. Estaba agotada, así que trató de dormir, pero un ruido la sobresaltó.


  Cristales.


  Violeta se levantó al oír el sonido de cristales rotos seguido de una gran maldición. Caminó hacia el lugar de donde procedía el ruido y se topó con el hermoso jarrón veneciano de Melisa hecho añicos. Jared contemplaba los pedazos de porcelana esparcidos por el suelo.


  —Hay que esconder eso —dijo en voz baja mientras se agachaba para recoger los trozos del jarrón, colocando los más pequeños sobre los grandes para poder llevarlos a la basura.


  —Puedo hacerlo —gruñó Jared.


  Violeta se encogió de hombros.


  —Deja que te ayude, así me despejo un poco —le dijo ofreciéndole una pequeña sonrisa.


  Violeta se quedó muda. Jared en silla de ruedas. Aunque ya lo sabía, la imagen impactaba muchísimo.


  El pasillo estaba a oscuras, pero la televisión iluminaba lo suficiente como para poder ver que la parte superior de su cuerpo era musculosa. Tenía unos hombros imponentes, el pecho ancho y duro, sus brazos eran grandes como troncos. La fisioterapeuta que había en Violeta admiró ese torso escultural en la penumbra del pasillo. Pero también percibió que la silla no encajaba con la imagen dura que tenía de él.


  Jared mantenía la mirada clavada en el suelo, en los trozos del jarrón.


  —Gracias —dijo entre dientes.


  Violeta sonrió por dentro. Jared siempre había sido un hombre orgulloso, pero nunca había estado tan resentido y enfadado como ahora. Estaba lleno de ira y odio.


  En la mayoría de casos, esos sentimientos se producían por la invalidez, se veían como una carga para los demás. Perdían su independencia porque se rendían y lo veían peor de lo que era en realidad. Cuando las evaluaciones indicaban que no volverían a ponerse en pie, creían que todo había terminado y eso los llevaba a un estado permanente de furia, o a algo peor. La depresión también atormentaba a los que vivían sobre una silla de ruedas. Esperaba que Jared solo estuviese enfadado con el mundo.


  —De nada —respondió y recogió los trozos de jarrón; gimió cuando se cortó con un afilado borde.


  Violeta temía a la sangre, la odiaba. Jared suspiró y agarró los cristales de sus manos, los colocó en su regazo y tiró de la mano para examinar la herida.


  —¿Es muy grave? —preguntó con miedo, pues odiaba tanto la sangre como las agujas.


  Violeta escuchó la risa ahogada de Jared. Era consciente de que su actitud parecía un poco infantil, pero no podía evitarlo.


  —¡Oh, sí! Podrías desangrarte por ese pequeño corte —se burló Jared con una sonrisa burlona.


  Ella lo miró con los ojos entrecerrados y él se rio.


  —¡Qué gracioso! —exclamó Violeta tirando de su mano para soltarse, pero sin conseguirlo.


  Jared sonrió limpiando con su propia camiseta la sangre que había perlado su dedo y luego besó la yema cortada. Violeta sintió la suavidad de sus labios sobre la piel y sufrió un estremecimiento involuntario, que recorrió de arriba abajo su traidor cuerpo ante ese acto inesperado.


  —Ya está —dijo él con una pequeña sonrisa.


  La joven suspiró suavemente conmovida por aquel cálido gesto.


  —Gracias —replicó Violeta.


  Le sacó la lengua y Jared rio suavemente ante su infantil mueca. Violeta lo miró, absorbiendo esa pequeña sonrisa. Sus ojos no parecían tan duros como unos minutos antes y su expresión no era tan reservada. Lo que aquel maravilloso hombre necesitaba, sin duda, era olvidarse de su tragedia durante unos instantes para poder ver que no todo estaba perdido y que la vida seguía siendo igual de hermosa.


  Ella sonrió en respuesta y señaló el montoncito de trozos de porcelana.


  —¿Me ayudas?


  Los ojos del hombre brillaron con agradecimiento, como si el simple hecho de que le pidiera ayuda supusiera algo enormemente bueno para él.


  Violeta le dio los pedazos más grandes, que él acomodó en su regazo, antes de que ella cogiera el resto en sus manos y se dirigieran a la cocina.


  Después de tirar los trozos a la basura, se quedaron en silencio. Tan solo el sonido de la nevera al abrirse rompió la atmósfera. Violeta sacó la jarra de leche y se sirvió un poco en un vaso. Jared no dejaba de mirarla y se preguntó, fugazmente, si la reconocería. Parecía difícil porque había cambiado mucho en los últimos años, pero no perdía esa pequeña esperanza.


  Pero todo se fue al traste cuando, con el rostro ceñudo, Jared preguntó:


  —¿Eres amiga de Claudia, o la nueva novia de mi hermano?


  Violeta estuvo a punto de atragantarse al escuchar la última parte de la pregunta. Lo miró frunciendo el ceño, un poco molesta. Quería a Bradley, pero el tipo era demasiado… picaflor, en su opinión.


  —Soy amiga de Claudia —confirmó.


  Jared ladeó un poco la cabeza, como si se tratara de un gato curioso.


  —¿Cómo te llamas? Creo que no nos hemos visto antes.


  Violeta esbozó una sonrisa. Todo aquello era gracioso de un modo perverso. Siempre había deseado que esos intensos ojos se fijaran en ella, exactamente como lo hacían ahora, pero en este preciso instante deseaba que la reconociera, y no fue así.


  —Me llamo Violeta —dijo. Pronunció su nombre con un leve encogimiento de hombros y el rostro de Jared palideció. Ella sabía que pensaba que era otra Violeta, pero le sorprendió ver esa reacción por su parte, así que trató de restarle importancia—. Lo sé, no pongas esa cara, es un nombre horrible.


  —En absoluto —dijo en un susurro ahogado.


  Violeta optó por no preguntarle a qué se refería con ese comentario. Él, por su parte, no dio ninguna explicación, por lo que se quedaron en silencio mientras ella bebía leche y él la observaba.


  —¿Hace mucho que conoces a mi hermana?


  —Toda la vida —afirmó mientras enjuagaba el vaso y lo metía en el lavavajillas.


  La joven se dio media vuelta.


  —Pero es la primera vez que te veo —insistió.


  —No, no lo es —respondió antes de salir de la cocina. —Buenas noches, Jad —se despidió y volvió junto al sofá, donde Claudia dormía sobre la gruesa alfombra.


  Violeta se acomodó en su improvisada cama mientras escuchaba el leve susurro de la silla de ruedas de Jared por el pasillo. Después, cayó dormida.
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  Violeta se despertó por la mañana y lo primero que pensó fue en el motivo que la había llevado allí. Debía conseguir que Jared recibiera la fisioterapia que necesitaba, por mucho que él se negara. Tenía fama de ser una terapeuta firme y convincente. Tan solo tenía que llegar al Jared que había sido anteriormente y convencerlo para que hiciera los ejercicios. Solo de este modo el joven lograría recuperar su antigua vida. Después, volvería a Chicago y no volverían a verse.


  Eso la tranquilizó, hasta que oyó el ruido de la silla de ruedas al moverse y su cuerpo se estremeció. Los pasos en la planta de arriba habían comenzado minutos después de que ella se incorporara y se estirara un poco. Se sentía dolorida y malhumorada, como siempre que dormía hasta después de las siete de la mañana y no salía a correr un rato para poner su cuerpo en funcionamiento para el resto del día.


  Violeta miró al suelo, donde Claudia dormía extendida sobre la gruesa alfombra envuelta con el edredón, ajena a todo. Decidió ser un poco mala, puso su pie sobre su amiga y la sacudió.


  —Arriba, perezosa.


  —Cinco minutos, mami.


  Murmuró Claudia, que todavía estaba soñando.


  —Muévete —siguió molestándola.


  Claudia simplemente se dio la vuelta, se tapó la cabeza con el edredón y volvió a dormirse. Violeta estaba a punto de volver al ataque cuando Jared se paro al lado del sofá.


  —Es inútil. No va a despertarse hasta el medio día —lo miró escéptica y él se rio. Violeta suspiró.


  —De ninguna manera —refunfuñó.


  Fue hasta los pies de su amiga, se arrodilló y los destapó. Cogió el pie derecho y presionó un punto en medio de la planta que hizo que Claudia se despertara gritando. Una aturdida Claudia se levanto con ojos soñolientos.


  —Buenos días, perezosa —saludó Violeta


  —¿Se puede saber qué te he hecho?


  —Patearme durante toda la maldita noche —replicó esta levantándose de manera triunfal, con una gran sonrisa en la cara—. Es mi venganza. —Se encogió de hombros con inocencia, una risa ronca sonó detrás de ella. Giró parte de su cuerpo y fijó su atención en Jared.


  Claudia miró a su hermano y se acerco a él preocupada.


  —¿Necesitas ayuda? —le preguntó de forma suave.


  Jared perdió la sonrisa de golpe, volviendo a tener el ceño fruncido y una mueca de enfado.


  —No. No necesito nada de nadie, Claudia.


  La joven se amedrentó, sus ojos se tornaron tristes y sus hombros se hundieron un poco. A Violeta no le gustó eso, alzó una ceja y le dio una contundente aunque indolora colleja al testarudo joven.


  —¡Eh! ¿A qué demonios ha venido eso? —preguntó sorprendido


  —Tu hermana solo se preocupa por ti. No seas capullo —lo regañó.


  Jared parecía ofendido hasta que miró a su hermana.


  —Lo siento, chica. Estoy un poco malhumorado hoy. No quería pagarlo contigo.


  —Está bien Jared, no pasa nada.


  —No le des alas. —Fue el turno de regañar a su amiga.


  Si todos le hacían ver que no importaba que se portara como un idiota no dejaría de hacerlo. Jared la miró duramente un momento. Violeta se dio cuenta de que él iba a empezar a meterse con ella.


  Claudia lo interrumpió.


  —Violeta —llamo la atención de su amiga, quien giro la cabeza para mirarla. Parecía un poco nerviosa.


  —¿Si?


  —¿Cuánto hace que la conoces, Claudia?


  Interrumpió Jared, cortando cualquier cosa que Claudia fuese a decir.


  —¿A quién?


  —A ella —dijo señalando a Violeta con la barbilla. La sombra de una barba incipiente ensombrecía sus rasgos.


  Claudia miró a Violeta y de nuevo a su hermano.


  —De siempre, Jared. Tú la conoces.


  —No. Yo no la conozco.


  Violeta sonrió un poco cuando su amiga puso una cara bastante cómica al darse cuenta de que, aunque ella la reconocía porque se habían seguido viendo durante todos esos años, su hermano no la había visto desde hacía mucho, de modo que el cambio de imagen radical de Violeta hacía que no la reconociese.


  —Sí,esto… Oye Jared, ¿recuerdas a Gany?


  Jared palideció nuevamente al oír su mote.


  —Sí, la recuerdo. ¿Has sabido algo de ella? —preguntó, sonaba esperanzado.


  Claudia miró a Violeta de reojo.


  —Sí —susurró.


  Jared la miró, curioso, esperando más información. Violeta estaba sorprendida ¿Claudia no le había dicho a su hermano, o a su familia en general, que iba cada verano, y unas pocas veces más el resto del año, a visitarla?


  —¿Y bien?


  Violeta decidió ayudar a su pobre amiga.


  —Es bueno verte de nuevo, Jad.


  Él la miró nuevamente.


  —¿Qué?


  —Aquí. —Se señaló—. Gany, ¿recuerdas?


  Jared buscó en su hermana la confirmación a lo que Violeta había dicho, y al ver que asentía su rostro palideció aun más. Empezó a echar la silla hacia atrás con la mirada en su regazo.


  —No, Jared, espera —dijo su hermana intentando ir tras él cuando Jared enfiló directo al pasillo que conducía a su habitación. Violeta la detuvo.


  —Dale un momento.


  —Pero…


  —Cada vez que dices el nombre de Violeta, o antes al oír mi apodo, palidece. Dale tiempo de recuperarse.


  —Te ha echado de menos.


  —Seguro —repuso irónicamente.


  —Es cierto, Violeta —repitió Claudia, pero ella no le prestó atención.


  Subió las escaleras con el claro objetivo de darse una ducha e ir a desayunar. Una vez con ropa limpia y su cuerpo relajado, Violeta bajó las escaleras mirando en su móvil si tenía algún mensaje. Sus padres la habían llamado un par de veces y habían dejado un mensaje en el buzón de voz. Violeta sonrió ante las exigencias de su madre para que la llamase y la pusiese al día de todo lo que ocurría con ella y Claudia.


  Pin y pon, así las llamaban de pequeñas, siempre juntas, inseparables.


  Violeta entró en la cocina, saludando a todos, y se sentó al lado del hermano mayor de Claudia, quien enseguida comenzó a bromear con ella. Bradley le robó un par de tortitas apelando al hecho de que era un niño en crecimiento.


  Ella le robó una de las galletas con pepitas de chocolate hechas por su madre justo cuando estaba a punto de morderla. La madre de sus amigos no podía evitar reírse al verlos. Pero en el momento en que Jared apareció por la puerta todos se pusieron serios, y ella sabía que eso a él no le gustaba, porque lo hacía sentirse culpable. Su madre enseguida comenzó a preguntarle si quería algo especial, o si necesitaba ayuda con algo. Todas esas preguntas solo lo ponían tenso y de mal humor.


  —Melisa, él puede hacerlo perfectamente. —La mujer la miró con ojos angustiados.


  —Pero…


  —Sus manos están perfectamente. —Jared la observaba—. ¿No es cierto, Jad?


  El asintió firmemente.


  —¿Ves? Puede ocuparse de sí mismo, no tienes que preocuparte —dijo Violeta volviendo a molestar a Bradley, robándole otra galleta.


  La preocupada madre volvió a su asiento, un poco incomoda al ver que su hijo se preparaba el desayuno, llenando su plato con tortitas y galletas. Sirviéndose café y un poco de zumo. Todos lo miraron un poco asombrados y Violeta supuso que era la primera vez que comía tanto. Aquello era un pequeño avance en todo aquel drama. Melisa estaba pletórica por aquella pequeña muestra de mejoría en Jared, que si bien no era física, era emocional. Violeta supo al instante que debía tener una charla con la familia del hermoso joven si quería que él siguiera progresando.


  Mientras Jared terminaba su desayuno Violeta pasó junto a él y lo molestó un poco; inclinándose le dio un pequeño mordisco a su tortita, él la miró sorprendido.


  —¡Oh! Pero si todavía es un goloso. —Él se sonrojo un poco y ella rio suavemente—. Sigo diciendo que están mejor con miel. —Tras eso, salió de la cocina.


  Era consciente de que había cambiado, y de que, aunque aún quedaba algo de esa niña tímida que era, tenía mucha más seguridad en si misma y podía ser traviesa y juguetona, sabiendo que no parecería estúpida como pensaba antes. Sonriendo, se puso a buscar en la mochila de mano que había guardado en uno de los armarios. Tenía que encontrar su kit de masajes si quería estar lista para el momento en el que tratara a Jared. Estaba tan concentrada en la mochila que no escuchó que alguien se acercaba a ella hasta que una mano grande se posó despacio sobre su hombro. Mirando hacia atrás, Violeta se encontró con la mirada de Jared.


  —¿Sí?


  —¿Realmente eres tú? —preguntó en un susurro.


  Violeta se giró hacia él, aún de rodillas, y asintió.


  —La misma.


  —No, eso no es verdad —negó él. Ella sonrió.


  —¿Por qué lo dices?


  —Por que la Violeta que yo conocía se hubiese mortificado si hubiese hecho lo que tú hace rato.


  —¿Te refieres a meterme contigo? —Él asintió—. Solo jugaba.


  —Lo sé —dijo él—. Eso es lo que me sorprende.


  —No sé porqué. Es bastante normal, ¿no? Es decir, solo estoy bromeando.


  —Antes era tímida, reservada. Ahora…


  —¿Ahora?


  —Estás segura de ti misma. —Violeta se encogió de hombros. Era cierto, ella se sentía segura de sí misma y eso hacía que se mostrara tal y como realmente era. Juguetona, sociable—. ¿Cómo has estado? —preguntó Jared.


  —Bien. Terminé mis estudios y trabajo en Chicago.


  —Me alegra mucho oír eso. ¿Qué carrera hiciste?


  Bueno, ahí iba, era el momento de que supiera qué hacia allí después de tantos años.


  —Fisioterapia.


  Jared se tensó al instante.


  —Y antes de que estalles conmigo, he de decir que yo no tengo nada que ver en esto —señaló ella.


  —¿Te trajo Claudia?


  Violeta asintió. Finalmente, tras encontrar su kit, se puso de pie con el pequeño bolso en sus manos; Jared lo miró como si contuviese una serpiente venenosa a punto de saltar sobre él y atacarlo.


  —¿Por qué aceptaste? —preguntó Jared. Ella lo miró—. Después de todo, yo prácticamente te humillé.


  Violeta soltó una amarga risotada.


  —Sin el prácticamente.


  Jared puso una mueca de dolor, torciendo el gesto antes de recomponerse nuevamente.


  —¿Entonces?


  Violeta miró a Jared a los ojos.


  —Mi amiga me pidió ayuda para que sacaras la cabeza de tu culo, y a eso vine.


  —No necesito una maldita rehabilitación. Los médicos ya dijeron que no podría volver a andar.


  —¿De verdad? —preguntó ella sin acobardarse—. ¿Cuánto hace del accidente?


  El joven la miró duramente antes de contestar.


  —Tres años.


  —Tres años. ¿Y no revaluaron la lesión?


  —No hay necesidad de eso —gruñó. Violeta pasó por su lado.


  —Sigue diciéndote eso a ti mismo, Jad.


  Violeta no quería discutir, pero no podía evitarlo cuando él se lo dejaba tan fácil, a ver si de ese modo conseguía hacerlo reaccionar. Necesitaba ponerlo de su parte y enseñarle que podía volver a su antigua vida, pero él se negaba y era un maldito obstinado. Violeta caminó por el pasillo, se paró cuando escuchó que la llamaba. Se giró y esperó a que llegara. Jared estaba enfadado.


  —No necesito que vuelvan a hundir mis esperanzas.


  Lo entendía. Tenía miedo de que le quitaran esa posibilidad, algo más que normal. Aunque no sabía cuál era el alcance de su lesión, o si de verdad era reparable, no podía dejarlo por imposible tan fácilmente. No iba a permitir que re rindiera, como no dejaba a ninguno de sus pacientes, aunque tuviese que darle un sartenazo iba a conseguir que hiciera terapia.


  —Eso me dice que sí fuiste a una revaluación.


  —Lo hice. Al año del accidente. Me dijeron que no había solución.


  —No siempre es así, Jared. Puede que ahora tu lesión esté mejor.


  —Claro —rio amargadamente—. Seguro.


  Violeta lo miró seria durante unos instantes,dispuesta a poner las cartas sobre la mesa.


  —Déjame a mí hacer esa revaluación.


  Él arrugó el rostro y pareció retroceder en su silla.


  —¿Estás loca?


  —No. Deja que yo te trate.


  —De ningún modo.


  —¿Por qué?


  —Porque… porque eres tú —dijo como si eso lo aclarase todo. Violeta frunció el ceño.


  —¿Y qué tengo de malo? Soy una profesional muy reconocida en Chicago.


  —No es eso —contestó cabizbajo.


  —¿Entonces?


  —Simplemente no —gruñó de nuevo, recuperando su enfado y lanzándolo contra ella.


  Violeta lo señalo con un dedo y le golpeó su amplio pecho mientras le decía:


  —Cuando consigas sacar la cabeza de tu culo, avísame y te pondré de nuevo sobre tus testarudos pies. Mientras tanto… ¿has recibido alguna vez masajes?


  Él se quedó callado por un momento, completamente asombrado.


  —Eh… no.


  —Vamos, voy a darte uno.


  —No —protestó nuevamente.


  Violeta bufó poniendo los ojos en blanco.


  —No necesito ver tus piernas, solo quiero tu espalda, idiota.


  El abrió la boca dispuesto a replicar, pero la cerró y giró su silla en el amplio pasillo para detenerse en la puerta de su habitación


  —¿Vas a discutir? —preguntó Violeta y el negó.


  —¿Podrías esperar aquí un momento?


  Violeta estuvo a punto de decirle que no se iba a escandalizar por ver sus cosas, pero vio que realmente estaba un poco avergonzado. Apoyándose en la pared, lo miró.


  —Claro. Pero… ¿seguro que no intentarás huir?


  Él soltó una carcajada sincera.


  —No, lo prometo.


  —Está bien. Tómate tu tiempo.


  Violeta sabía bien cómo de desordenado podía ser ese hombre, y no le sorprendería nada ver todo el cuarto patas arriba, pero sabía que no era ese desorden lo que le avergonzaba, por lo que no le importaba darle un poco de privacidad y salvaguardar dignidad. No le costaba nada esperar unos minutos a que él escondiera todo lo que le resultara vergonzoso o humillante.


  Doblando los brazos tras su espalda, Violeta apoyo su cabeza en la pared y aguardó casi diez minutos antes de que Jared finalmente abriera la puerta y la dejara entrar.


  La habitación no era la que siempre tuvo, ya que esa estaba en la planta de arriba, pero esta era amplia para que pudiera moverse cómodamente con la silla. Tenía una cama tamaño Queen, una televisión de pantalla plana colgaba del techo, había dos puertas divididas por una cómoda de tres cajones, supuso que una era el cuarto de baño y otra el armario. El suelo era de madera, como en el resto de la casa, y no había ni una sola alfombra. Violeta entró con paso tranquilo.


  —¿Y el desorden? —preguntó, pillándolo desprevenido.


  —¿Qué?


  —Tú siempre fuiste un desastre. Todo estaba siempre tirado.


  —¿Recuerdas eso? —dijo con un deje de asombro en la voz.


  Violeta sonrió caminando hacia la cama y se sentó el borde de esta.


  —Lo único que estaba perfectamente colocado era la cama. Odiabas que estuviese deshecha y siempre insistías en que tenía que estar bien remetida.


  El sonrió.


  —Sigo igual.


  Ella sintió ganas de picarlo un poco.


  —¿También sigues con tu Cola Cao con azúcar?


  Esta vez se rio entre dientes.


  —Sí, también sigo con eso. —Asintió mirándola con sus intensos ojos—. Me alegra que recuerdes esos detalles.


  Violeta le regaló una pequeña sonrisa. Había hablado más de la cuenta, pero valía la pena si eso ponía le ponía de buen humor. Mirando a su alrededor, se preguntó cuánto tiempo hacía que Jared no dejaba aquel cuarto que se había convertido en su refugio.


  Quería saber cómo ocurrió el accidente, pero no estaba listo para compartir eso con ella, lo presentía. Por lo que decidió comenzar por lo que había estado intentando hasta ahora. Cuanto antes empezara a trabajar con él, mejor para ambos. Tenía que compensar los tres años que había pasado sin recibir ayuda para su espalda, mientras esperaba para hacerle la revaluación y la posterior rehabilitación, si el resultado era favorable.


  El masaje, se dijo, céntrate en el masaje.


  —¿Comenzamos? —le preguntó señalando el pequeño kit.


  Jared asintió, guió su silla al lado de la cama y usando la fuerza de sus brazos se impulso sobre ella, sentándose contra el cabecero. La miró.


  —¿Cómo me pongo? —dijo mientras se quitaba la camiseta, exponiendo un trabajado pecho. Sus pectorales estaban inflados, del mismo modo que lo estaban sus antebrazos, bíceps y hombros, gracias al trabajo con la silla.


  —Bocabajo. —Él asintió un poco rígido—. No te avergüences por pedir ayuda, Jad.


  La miró durante unos minutos antes de desistir.


  —Necesito una mano.


  Violeta llegó a su lado, apartó la silla un poco y asintió.


  —Dime.


  —Las caderas —dijo sin más.


  Violeta lo entendió a la primera. No podía darse la vuelta y girar al mismo tiempo las caderas y el torso, por lo que terminaría haciéndose daño si no lo ayudaban.


  Ella esperó a que se tumbara completamente boca arriba antes de ayudarlo a girar con suavidad, quedando en medio de la cama. Jared suspiró.


  —¿Quieres una almohada?


  —No.


  Violeta alcanzó su kit y lo abrió, sacando el aceite que le gustaba usar para las sesiones de masajes. Se sentó al lado de la cadera derecha de Jared.


  —¿Puedo bajar la gomilla del pantalón un poco? —preguntó.


  —Está bien. —No sonaba seguro y ella tenía que asegurarse de que estuviese cómodo.


  —Solo con lo que te sientas a gusto, Jared.


  —¿Será solo un poco?


  —Sí. Necesito llegar bien a la parte baja de tu espalda.


  —Hazlo —asintió contra el colchón.


  Violeta bajó un poco sus pantalones, se aseguró de que no se moviera antes de abrir el bote y verter una pequeña cantidad de aceite en sus manos. Las frotó, calentando el producto y su piel, tratando de no sobresaltar a Jared con el frío.


  —Ahora solo tienes que relajarte —explicó, un segundo antes de colocar sus manos sobre su espalda.


  Su piel era suave y tersa, podía sentir los músculos de la espalda moverse bajo sus palmas, como si reconocieran su tacto. Violeta intentó concentrarse en su trabajo, en el masaje que estaba dando, pero le resultaba difícil cuando oía los suspiros de satisfacción de Jared cada vez que aplicaba un poco de presión sobre su columna.


  Podía decir realmente que disfrutó al hacerle aquel masaje a Jared. Él solo suspiraba y soltaba algún que otro pequeño gemido que intentaba cubrir con tos. El pobre no había recibido ningún tipo de tratamiento en la espalda y, si bien era cierto que su lesión estaba curada y no debería dolerle, su columna aún estaba resentida y los masajes ayudaban a que la vida del afectado fuese más sencilla.


  Incorporándose un poco, se descalzó y se arrodilló encima de la cama para tener mejor acceso a la espalda de Jared. Usó los dedos para presionar suavemente sobre sus hombros, la nuca y todo el camino hacia el final de su columna, subiendo nuevamente por sus costados. Violeta sonrió cuando se percató de la profunda y calmada respiración de Jared. Se asomó por encima de su cuerpo para verle el rostro y sonrió todavía más al encontrarlo completamente dormido.


  Aun así no dejo de masajear su espalda. Violeta solo dejó su trabajo cuando la alarma del reloj que abrazaba la muñeca derecha de Jared sonó.


  Era el momento de despertarlo. Aquel reloj marcaba que era el momento de que el hombre se ocupara de sí mismo, y no iba a dejarlo dormir sabiendo que podría despertar habiendo tenido un accidente biológico. Moviéndose rápidamente, lavó sus manos, las secó y se acercó a Jared. Pasando sus dedos por su cabello, lo llamó.


  —Jad, es hora de despertar.


  Él refunfuñó algo y giró su rostro. Violeta rio.


  —Vamos Jad, tienes que despertar.


  —¿Por qué?


  —Pita —dijo, dando unos suaves golpecitos a su muñeca.


  El abrió los ojos y bostezó. Violeta le ayudó a colocarse de nuevo bocarriba, antes de acercar su silla y dar un par de pasos atrás para dejarlo maniobrar. Jared fue hacia el baño y cerró la puerta. Violeta cogió la botellita del aceite y la tapó, limpiándola con un pequeño paño antes de volver a guardarla con las demás lociones de masaje. Sentada en la cama de Jared, cerró la pequeña mochila segundos antes de que él saliera del cuarto de baño con su pecho desnudo contrayéndose con los movimientos de sus brazos.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó, lanzándole su camiseta.


  —Relajado.


  —Mmm… ¿He curado tu gruñón estado de ánimo?


  La diversión brilló en sus ojos.


  —Puede que en otra sesión lo consigas.


  —Pts. Una lo intenta, hombre.


  —Gracias —dijo con verdadero sentimiento—. Hacía tiempo que me dolían los hombros y la nuca, y ahora me siento mejor.


  Violeta se puso de pie.


  —Me alegra.


  Estaba caminando hacia la puerta cuando la llamó.


  —Violeta. —Se giró para mirarlo—. ¿No quieres saber cómo ocurrió?


  Ella sonrió ligeramente.


  —Cuando te sientas cómodo, Jad. No voy a pedir más.


  Él asintió con una sonrisa. Se despidió de él y salió de la habitación.
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  Un pequeño paso era un avance al fin y al cabo, y el que había tenido en ese momento no era para nada pequeño. Escuchar de la propia boca de Jared que se sentía dolorido de vez en cuando, y saber que no se lo ha dicho a nadie salvo a ella, la animaba a continuar y seguir forzándolo poco a poco para que siguiera adelante con su terapia.


  Solo esperaba que, más pronto que tarde, dejara que se ocupara de su rehabilitación. Ella podía acompañarlo… o quizás podría pedirle a Simon que la dejara utilizar las salas de ejercicio. Al no trabajar en esa ciudad, no tenía derecho, pero con un poco de ayuda y comprando una buena botella de whisky, esperaba poder convencer a su colega de dejarla usar su espacio para ayudar a Jared.


  Tenía muchas cosas en las que pensar, pero no se sentía con ánimo en ese momento, solo quería salir y dar una vuelta, por lo que guardó su kit, cogió su chaqueta y bajó las escaleras. Tenía ganas de dar un largo paseo. Cuando ya estaba en la puerta vio a Jared parado detrás de ella.


  Le preguntó si quería salir, pero él declinó la oferta y se fue hacia la cocina. Violeta se encogió de hombros y salió de la casa. Claudia le había dicho que Jared llevaba mucho tiempo sin salir de la casa, alegando que todos lo mirarían y sentirían lastima por él. El ser humano es curioso por naturaleza, y dado a mirar lo poco común, y aunque se ven a algunas personas paraliticas, no es lo habitual encontrártelos. O al menos, ella no se había cruzado con ninguno en Chicago cerca de su casa. La cuestión era que Jared no quería la compasión de nadie, y si alguien lo mirase así solo lo haría sentirse peor, por lo que se recluyó en un lugar seguro, donde nadie dañaría su orgullo. Violeta, por su parte, estaba más que decidida a sacarlo de su madriguera. Tarde o temprano iba a conseguir que saliera aunque solo fuera al porche a tomar un poco de aire fresco. Era un propósito que vería realizado, lo sabía.


  Si al final el caso de Jared era el de alguien que se quedaba paralizado de cintura para abajo pese a hacer rehabilitación, no podía pasarse el resto de su vida metido entre cuatro paredes, tendría que aprender a ignorar a los curiosos y aceptar su situación sobreponiéndose, demostrando que no tenían que sentir lástima de él, porque era un hombre que se valía por sí solo. Jared tenía el coraje para afrontarlo, solo había que darle un pequeño empujón para que comenzase él solo su viaje.


  Y Violeta estaba ahí para darle ese impulso.


  Cuando quiso darse cuenta, se encontraba en el parque al que iba cuando era una cría. El mismo en el que Jared le hizo tanto daño. A pesar de eso, seguía manteniendo buenos recuerdos de aquel lugar.


  Las grandes vallas que rodeaban el hermoso parque eran de un oscuro verde botella, mientras que la verja de hierro de la puerta era de un brillante negro. Sobre los picos de las vallas sobresalían las hojas de los densos arboles. Todo estaba extremadamente cuidado, aquel lugar era conocido por ser el sitio favorito para hacer las fotos de comuniones, bodas, cumpleaños… En aquel sitio era habitual ver a parejas felices vestidos con esmoquin y caros vestidos de novia, posando al lado de los arboles, con el pequeño lago artificial que hicieron para los cisnes y patos a sus espaldas, rodeados por la verde hierba. Violeta siempre pensó que aquel lugar era un remanso de paz. Y ese día mantuvo el mismo pensamiento.


  Sin querer recordar nada que la hiciese entristecer, sacudió su cabeza y fue cuesta arriba por el paseo del sol, como solían llamarlo. Los bancos blancos se sucedían unos a otros a cada lado del camino, invitándola a sentarse y disfrutar de la simple y bella vista. Pero no quería eso, tenía que llegar arriba y comprobar si aún estaba allí.


  Y sí, allí estaba.


  El enorme roble seguía ocupando la rueda de la fortuna. Destacaba sobre todos los demás, y sus abultadas raíces sobresalían del húmedo suelo, como si el árbol quisiese echar a correr de aquel lugar. Claudia y ella iban allí todos los días cuando eran niñas, y siempre las iba a recoger la misma persona.


  Jared.


  Él era el encargado de llevarlas a casa sanas y salvas cuando las puertas del parque cerraban. Una de las veces, al ir el último día de colegio, vieron tres iniciales grabadas.


  C. J. V.


  Cuando le preguntaron si fue él, Jared lo negó rotundamente, pero ellas siempre supieron la verdad.


  Violeta fue con paso rápido hacia el viejo árbol, saltando el pequeño bordillo de mosaico; trepó por las gruesas raíces para buscar esas iniciales. Aunque un poco más abajo de lo que recordaba, allí estaban. Viejas y eternas, grabadas en la corteza de su árbol favorito.


  Supo que había estado sentada bajo el árbol que la vio crecer mucho tiempo cuando un par de personas la miraron extrañamente, como si fuese una especie de loca enamorada de un árbol. Sintiendo que era hora de regresar, se levantó de la raíz donde estuvo todo el rato y se sacudió el trasero con las manos. A decir verdad, había refrescado bastante y tenía las manos y la cara heladas, seguramente su nariz estaba roja y eso era realmente vergonzoso.


  Arrebujándose bien en su chaqueta, Violeta emprendió el camino de vuelta con rapidez, necesitaba ponerse delante de la confortable chimenea envuelta en una suave manta, e hipnotizarse con el baile de las llamas ante sus ojos.


  Hacía tanto tiempo que no había hecho eso, que sentía una pequeña esperanza de poder conseguirlo pronto.


  Al llegar a la casa, Violeta se descalzó y sacudió sus botas fuera del porche. Consciente de que las suelas estaban manchadas de barro las dejó con los zapatos del resto de la familia para no ensuciar nada. Melisa era una mujer muy dulce, pero en cuanto veía una mota de polvo se volvía una obsesiva de la limpieza y Violeta no quería tentar a la suerte. No había llegado a cerrar la puerta cuando fue abordada.


  —¿Qué le has hecho? —preguntó una enojada, y a la vez asustada, Claudia.


  Violeta alzo una ceja interrogante hacia ella.


  —¿A quién?


  —A Jared.


  —Claudia, ¿Has bebido? No le he hecho nada a tu hermano.


  —¿No? ¿Entonces por qué se queja de la espalda? —inquirió furiosa, señalándola con un acusador dedo.


  Violeta pasó de largo de ella y fue en busca de Jared.Supo enseguida dónde estaba, dada la cantidad de gente que estaba congregada en el amplio cuarto. Se hizo paso entre ellos y entró. Vio a Melisa medio llorando por los dolores de su hijo. Le acariciaba el cabello intentando que eso le ayudase, pero era obvio que no sabía qué hacer. Olvidándose de todos, Violeta intentó llegar a él por el lado que estaba más cerca, pero Melisa y Bradley no la dejaban pasar, por lo que rodeó la inmensa cama y subió, arrodillándose a su lado.


  —¿Jad?


  —Duele Violeta. Duele como el infierno.


  Ella asintió, se quitó la chaqueta para poder moverse mejor y levantó la camiseta de Jared, dejando al descubierto su espalda. A simple vista no le ocurría nada, pero en cuanto paso sus manos hacia arriba por los lados su columna, encontró el problema y suspiró con gran alivio.


  —¿Qué? ¿Qué le pasa a mi hijo? —exclamó Melisa.


  —Lo que le pasa es que a causa de no haber recibido masajes regularmente, su espalda se ha sobre esforzado. Yo le di uno hace unas horas, y ahora es cuando Jared está sintiendo el daño que se hizo a sí mismo al negarse a recibir ayuda. —Bajó su rostro para que él pudiera mirarla y sonrió con maldad—. Tienes los músculos tan trenzados que casi puedo sentir un par de nudos celtas bajo tu piel.


  —¿Estás vacilándome?


  —No. Te va a doler durante un par de días.


  —Duele —masculló.


  Violeta se rio un poco.


  Aquella tensión se había desarrollado gracias a la falta de ayuda, el estrés y algún mal movimiento que pudiese haber hecho con la parte superior de su cuerpo. Lo que había derivado en un precioso y doloroso nudo celta bajo aquella suave piel.


  —Bradley, échanos una mano —pidió Violeta.


  Este se acercó y siguió las instrucciones de Violeta. Mientras Jared se aseguraba de no ser interrumpido por la alarma nada más empezar, ella fue en busca de su kit a la planta de arriba. Cuando bajó, Jared estaba sin camiseta y bocabajo en la cama. Su enorme hermano mayor lo miraba preocupado.


  Violeta palmeó el brazo de Bradley, diciéndole sin palabras que estaba bien, antes de subirse a la cama y cubrir la espalda de Jared con aceite.


  —¿Esos masajes le ayudarán?


  —Sí, pero no son milagrosos, los resultados aparecerán poco a poco.


  —Es tan malditamente terco —masculló Bradley desde los pies de la cama.


  Jared gruñó contra el colchón.


  —El terco está aquí —recordó.


  Violeta se rio. Aquel hombre era demasiado testarudo para su propio bien. Tendría que dejar de lado esa malsana terquedad si quería recuperarse. Aunque le vendría bien cuando su cuerpo pidiera que se rindiera y su mente, por pura cabezonería, no se lo permitiera. Aplicó un poco de presión en la base de su columna, y subiendo y bajando las manos destensó su cuerpo y lo ayudó a pasar el dolor.


  Bradley hacía rato que se había marchado, y ahora, a solas, estaban sumidos en un cómodo silencio mientras ella trabajaba y él se portaba como un buen paciente.


  —¿Crees realmente que puedo volver a caminar?


  Aquella pregunta la pilló tan desprevenida que justo cuando iba a presionar en el punto del dolor, sus manos se deslizaron sobre la tersa piel que tocaba. Violeta abrió los ojos sorprendida, pero enseguida se recompuso.


  —Habría que hacerte una revaluación, y según lo que dijera, pues sí. A base de mucha rehabilitación y terapia volverías a estar sobre tus pies.


  Él asintió levemente.


  —¿Serías tú?


  —¿Qué?


  —Quien me tratara.


  Violeta suspiró y dejó de masajearlo. Tenía que decirle la verdad.


  Le ayudó a colocarse bocarriba. Sentado contra el cabecero, la miró atentamente mientras ella se sentaba frente a él con las piernas cruzadas al estilo indio.


  —Yo podría estar contigo en las sesiones o ayudarte en casa con tus ejercicios. Pero no podría tratarte.


  Eso no era del todo cierto. Podía pedirle a Simón que la dejara tratarlo en sus instalaciones, pero ella no podría atenderlo durante todo el tratamiento y, a decir verdad, si Simón le daba permiso sería un riesgo para el hombre, ya que ella no tenía contrato en su clínica. Podría meterse en un lío solo por hacerle un favor, así que tampoco era justo que se lo pidiera. Además, tenía que volver a su trabajo en Chicago.


  —¿Por qué no puedes ser tú?


  —Por que yo no ejerzo aquí, Jad.


  Él desvió su mirada hacia la ventana.


  —¿Y si voy a Chicago?


  Eso sí la desconcertó. Violeta entrecerró sus ojos y lo picó.


  —Sabes que para ir tienes que salir de la madriguera, ¿verdad?


  Él la fulminó con la mirada, dolor y angustia por igual inundaban las profundidades de sus ojos negros.


  Sabiendo que se había pasado y que le había hecho daño se disculpó.


  —Lo siento, Jad.


  Jared negó con un ruidoso suspiro.


  —¿Lo harías? —preguntó, volviendo al tema.


  —Sí.


  —¿De verdad?


  Violeta lo miró.


  —Me ocuparía personalmente de que fueses mi paciente, y trabajaríamos duro en hacer desaparecer las contracciones de tus músculos. Luego…—se rio malvadamente—. Oh amigo, patearía tan duro tu trasero para que hicieses todos los ejercicios que solo te quejarías el primer día.


  Jared echó hacia atrás su cabeza y lanzó una carcajada.


  —Eres capaz de hacerlo —concedió.


  Violeta asintió con una sonrisa, luego se puso serio nuevamente. Adelantándose, colocó una mano sobre las de él.


  —Si la revaluación es buena, no descansaré hasta verte de nuevo en pie, Jad. Es una promesa.


  Él asintió agradecido.


  Violeta mordió el interior de su labio y le preguntó:


  —¿Dejarás que te revalúen? —dijo esperanzada.


  Jared cerró los ojos, apoyó la cabeza contra el borde del cabecero y ambos guardaron silencio durante unos minutos que perecían interminables. Cuando Jared finalmente abrió los ojos y la miró, Violeta no sabía si debía sentirse feliz, triste o enfadada. Había tantos sentimientos, tantas cosas cruzando por su mirada que estaba confundida.


  —Lo haré —dijo firmemente.


  Violeta sonrió ampliamente. Era una gran noticia.
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  Tres días y muchas llamadas después de que Jared accediera a hacerse una revaluación de la lesión, finalmente estaban allí, esperando los resultados.


  El médico que estaba atendiendo a Jad era amigo de Violeta y sabía que en cuanto tuviera los resultados se lo diría. John había captado enseguida que era muy importante saberlo enseguida, y más que fuesen buenas noticias.


  Al principio les costó un poco conseguir que Jared se sintiera mínimamente seguro fuera de casa. No había salido desde hacía mucho, ni siquiera se asomaba al porche delantero y, por lo tanto, se sentía inseguro a la hora de estar en la calle. Violeta entendía por qué, él sentía que la gente lo miraba con pena y eso no le gustaba. Sentir la compasión y las miradas curiosas que le lanzaban, como si quisieran averiguar qué ocurrió no le ayudaban nada. Y solo podía pensar que eso es lo que sucedería en cuanto saliera a la calle. Violeta estaba un poco frustrada, porque por más que lo animaba no daba su brazo a torcer y le costó un buen rato conseguir que saliera. En cierto modo, ella lo veía como un animal asustadizo. Uno que estaba preparado para morder.


  Andando de arriba a abajo por el pasillo del hospital, Violeta calmaba sus nervios junto con el resto de la familia de Jared. Melisa esperaba al lado de la puerta donde lo estaban examinando con las manos entrelazadas, murmurando por lo bajo. Violeta estaba segura de que estaba rezando en ese mismo instante. Claudia tenía puesto un auricular en su oído derecho, la música era lo único que conseguía calmarla. Bradley estaba de pie en la pared opuesta a la puerta por la que había entrado su hermano, tenía los brazos firmemente cruzados sobre el pecho y la mirada fija en la puerta. Y ella… simplemente no podía parar de moverse o enloquecería, tenía la sensación de que habían pasado horas.


  Si la lesión de Jared no estaba por debajo de la T6 no podría tener el control total de su torso. Además, por lo que sabía y había comprobado, era posible rehabilitar una lesión en la médula siempre y cuando no estuviese diseccionada o muy dañada. De lo contrario, no habría ninguna forma de hacerlo, por mucha voluntad que le pusiera.


  La puerta de la sala se abrió y un hombre de uno setenta y cinco se asomó por ella, miró a Violeta con sus ojos verdes que se veía a través de unas pequeñas gafas.


  —¿Puedes venir?


  Violeta asintió mientras entraba a la sala. Jared estaba sentado en su silla y vestido, por lo que el examen había concluido.


  Nerviosa por cuál sería el resultado, miró directamente a los ojos de Jared, pero vio en sus profundidades negras que no sabía nada. Respiró hondo y se colocó a su lado, puso una mano sobre su hombro y le dio un ligero apretón como muestra de apoyo, mientras esperaba a que el doctor Robins hablara.


  El hombre fue hasta su escritorio y antes de sentarse le ofreció la silla al lado de Jared. Violeta no podía sentarse, no cuando estaba tan ansiosa de información.


  —Después —dijo, negando con la cabeza—. ¿Cómo está? ¿Cuál es el resultado?


  —Relájate —pidió John.


  Ella frunció el ceño mientras el médico le entregaba un sobre. Lo abrió y lo miró atentamente.


  Eran los resultados.


  Lo que leyó hizo que sintiera una vorágine de emociones.


  —Hay gente que tarda más en recuperarse, y Jared es una de esas personas. Su espalda y sus piernas soportarán una terapia física intensa. Aunque he visto que ha perdido volumen muscular a pesar de haberse ejercitado, algo normal al llevar tres años en silla de ruedas.


  —Sí, pero eso es totalmente recuperable —señaló Violeta mientras se sentaba, no podía apartar la vista de las pruebas.


  Aún no se lo creía. Simplemente, no se lo creía. Había tenido esperanzas de que ese fuese el resultado, pero también se había preparado para lo peor. Y no era así. Jared volvería a caminar.


  —Violeta —la llamó el doctor Robins haciendo que levantese la vista del papel.


  —¿Qué?


  —Él no quiere ser tratado.


  Violeta frunció el ceño. Se giró hacia Jared y lo miró fijamente.


  —¿Cómo?


  —Creo que me he explicado mal —intervino el doctor, al ver su mirada asesina.


  Jared atrajo su atención, cortando al médico.


  —Iré a Chicago para que me trates tú —explicó.


  Violeta suspiró. Si Jared no hubiese querido ser tratado estaba preparada para patearlo. Literalmente. John Robins le había dado un buen susto.


  —Bueno, eso ya lo sabía —dijo ella—. Lo arreglaré para ponerlo como mi paciente en la clínica. Ya lo habíamos hablado.


  Violeta guardó los papeles en el sobre y sonrió. Ahora empezaría lo realmente duro. Y ella iba apoyar a Jared, evitaría que se rindiera y conseguiría que volviera a moverse lo más pronto posible. No tenía pensado darle ni un solo minuto de descanso.


  Como Jared no iba a ir a ese centro para la rehabilitación, tenían tiempo para planear los ejercicios y prepararlo todo para cuando se trasladase a Chicago y comenzaran con su terapia. Algo que Violeta esperaba con muchas ganas.


  Después de despedirse del doctor John Robins, Violeta y Jared salieron para contarle a su familia los resultados, todos estaban ansiosos por saber qué pasaba. Saber que su hijo, o hermano, iba a volver a caminar, era algo que esperaban con fuerza y alegría.


  Violeta sabía que el haberse comprometido a encargarse de la rehabilitación de Jared la ponía en un lugar complicado, porque si no iba lo bastante rápido la culparían a ella. Aunque también lo harían cuando Jared llegase a casa totalmente agotado y dolorido por los ejercicios. Al acordarse de los dolores musculares que Jared tendría después de cada sesión, se dio cuenta de que debía enseñar a la familia cómo darle un masaje para calmar el dolor. Apuntando eso mentalmente, Violeta se fijó en la expresión de Jared. Pese a estar completamente serio, sus ojos negros brillaban un poco. Tenía esperanza de poder volver a caminar, estaba segura.
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  Iban en dos coches distintos. Era hora de volver y preparar todo para el largo viaje que les esperaba, y el duro trabajo que tendrían allí. Porque no era solo Jared quien tenía mucho trabajo por delante, todo aquel que se quedase a su lado tendría que trabajar con él aparte, con masajes y ejercicios que le mandara cada día. Porque si iban a hacerlo, necesitaba que descansara, sí, pero también que estuviera listo para cualquier cosa.


  Aquel viaje de vuelta era un viaje feliz. Melisa, Bradley y Jared iban delante en el coche que habilitaron cuando Jared tuvo el accidente, aunque esa era la primera vez que lo utilizaba. Violeta y Claudia iban juntas, en completo silencio. Violeta creía que oiría caer una aguja. Su amiga acababa de recibir una gran noticia y aun estaría conmocionada, por lo que decidió no presionar. Dejó que el tiempo pasara y se concentró en los ejercicios que tendría preparados para Jared en cuanto llegase a Chicago. Primero tendrían que estimular sus músculos, de modo que unas sesiones de estimulación eléctrica funcional, conocido como EEF, eran lo primero de su lista. Necesitaban poner en marcha los impulsos de sus piernas para poder comenzar con la dura rehabilitación. Ella sabía que el EEF, no sería fácil, pero estaba segura de que Jared podría con ello. Confiaba en él.


  Mientras iba planeándolo todo, apuntaba con las manos las sesiones y su duración aproximada. Como le prometió, iba ser dura y exigente con él, quería tenerlo en pie cuanto antes. Se lo había prometido y no tenía intención de defraudarlo, así que le presionaría tanto como pudiera y luego un poco más. Jared no podría echarse atrás una vez entrase por la puerta del centro, no se lo iba a permitir. Lucharía y ganaría.


  Estaba tan absorta en sus pensamientos y en sus notas que dio un bote en el asiento cuando Claudia, que iba conduciendo, le habló tan histérica que no la entendió. Violeta giró la cabeza para mirar a su mejor amiga y enarcó una ceja al ver el rostro lleno de lágrimas de la chica.


  —¿Clau?


  —Podrá caminar —exclamó con un pequeño gritito.


  Violeta asintió despacio, mirando atentamente las manos de su amiga y la carretera. Ella sabía conducir, podía decirle que parasen y cambiarse de sitio, solo tardarían un minuto, dos a lo sumo.


  Tenía que calmarla, pensó.


  —Sí, Jad volverá a estar de pie.


  —Andará —susurró.


  Violeta pensaba que pasar tan rápido de la histeria al silencio era muy malo. Claudia estaba en estado de shock y conducía un coche. Una pésima idea.


  —Claudia, ¿por qué no cambiamos los asientos? Deja que yo conduzca —pidió poniendo una mano sobre la de ella en la palanca de cambios.


  Claudia la miró durante un segundo y volvió a centrarse en la carretera.


  —Estoy bien, solo… es…


  —Sorprendente. Increíble. Alucinante. Maravilloso… una locura genial —sugirió, y Claudia borró su mirada de loca y sonrió ampliamente.


  —Idiota —masculló.


  Violeta sonrió, ahora podía estar tranquila, no parecía que fueran a empotrarse contra nada, ni nadie. Claudia solo había necesitado un poco más de tiempo para asimilar la noticia. Ella se alegraba mucho por la familia, sabía que lo habían pasado mal en el tiempo que Jared llevaba en silla de ruedas, pero eso iba a acabarse pronto, y estaba feliz por ser parte de esa historia. Y ellos también de que estuviera allí.


  Lo único que le quedaba a Violeta por hacer antes de volver a Chicago era enseñarles a dar masajes, algo básico para que Jared no sufriera más contracturas, y podría regresar a casa y prepararlo todo. Como por ejemplo inscribir a Jared como su paciente, asegurarse de tener hueco para él, y pensar con el coordinador que llevaba la clínica ejercicios fáciles para mandarle hacer en casa. Iba a ser duro, Jared dejaría en el camino sangre, sudor y lágrimas y no podía estar más orgullosa de que aquel hombre fuese tan duro como para soportarlo. Solo esperaba que no decayera y quisiera dejarlo, porque no tenía pensado permitírselo.


  —¿Cuidarás de él?


  —Voy a hacer todo lo posible para que recupere…


  —No me refiero a eso —la cortó Claudia parando en el último semáforo antes de llegar a casa.


  Violeta miró a su amiga frunciendo el ceño. Presentía por dónde iba aquella conversación y no tenía ni la más mínima intención de continuarla. Era totalmente imposible que accediera voluntariamente a hablar de ello.


  —Claudia, no quiero hablar de eso —dijo tajante.


  Violeta aceptaría cualquier otra cosa, pero eso no. No cuando aún le dolía todo lo que ocurrió. Algo por lo que siempre se torturó, porque habían pasado muchos años, pero todavía era como una espina, grande y muy visible clavada dentro de ella.


  Pero supo que no tendría suerte de que el tema se quedara allí. Claudia tenía esa mirada que le decía no pensaba parar y que tendría que responder.


  Violeta se preparó suspirando.


  —En algún momento tendremos que hablar de ello y lo sabes muy bien, Violeta. —El tono de Claudia no admitía réplica—. Y creo que ahora es el mejor momento, estamos solas y nadie puede oírnos. Así que desembucha, amiga.


  —¿Que desembuche qué, exactamente?


  Hacerse la loca solo iba a darle un poco de tiempo.


  Claudia suspiró y la miró por el rabillo del ojo.


  —¿Lo cuidarás? No como su fisioterapeuta, sino como…


  —Como una amiga —cortó Violeta firmemente.


  —¿Vas a seguir con eso?


  —No voy a seguir con nada, Claudia. Vine por ti, porque eres mi mejor amiga y te quiero, por nada más. Tú querías que te ayudara con él, y es lo que estoy haciendo, pero no puedes pedirme más de lo que quiero dar.


  —Él te quiere.


  Sí, la quería, pero solo para poder recuperarse y eso le valía. Era lo único que necesitaba. No pedía nada más.


  —¿Realmente lo crees? —preguntó Violeta.


  No tenía ninguna duda de que la respuesta a eso era un inmenso no, al menos según su punto de vista, pero aun así pareció escaparse de su boca.


  —Claro que sí. Jared se arrepiente de lo que hizo.


  La seguridad en la voz de Claudia le hizo poner los ojos en blanco cuando giró su rostro hacia la ventana. No tenía sentido contestar a aquello, porque Claudia seguiría hasta implantar en su cerebro la semilla de la duda y eso le haría actuar como una idiota y no iba a dejar que eso sucediese. Pasó años reflexionando y madurando para que ese tipo de cosas no la afectaran, no iba a tirarlo ahora todo por la borda. No. No iba a suceder ni en un millón de años. Jared y ella podrían ser amigos, pero hasta ahí iba a llegar. No daría un paso más en esa dirección, que la destruiría y la dejaría marchita como cuando era pequeña. Su mente y su amurallado corazón eran piezas muy valiosas que guardaba con mucho esmero para que nadie las estropeara, e iban a seguir perfectas tal y como estaban. A resguardo de sentimientos pasados.
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    Tal y como había planeado, Violeta viajo sin la familia Blake para poder reorganizar su lista de pacientes y hacerle un hueco a Jared para cuando llegase a Chicago. Antes de irse, había enseñado a los tres miembros de la familia a dar masajes. Bradley, Claudia y Melisa eran buenos aprendiendo, pero bastante malos a la hora de tratar con el lado más gruñón de Jared. El joven se ponía hecho una furia de vez en cuando sin ningún motivo y atacaba contra ellos como un animal salvaje. Por ejemplo, tenía un despertar horroroso y siempre tenían que levantarlo después del masaje porque su alarma pitaba. Bradley era el que mejor lo llevaba mejor, se ponía igual de borde que su hermano pequeño, pero Melisa y Claudia eran más débiles en ese aspecto. Así que Violeta supo enseguida a quién le tocarían los masajes.
  


  Le deseó suerte Bradley. Mucha.


  Ya en su casa, lista para irse a trabajar, Violeta echaba de menos los pocos días que pasó en casa de Claudia, donde había pasado incontables noches y días cuando era niña.


  Vestida con su uniforme blanco, o pijama, como quisiera llamarlo, y sus deportivas, Violeta salió de casa.


  Lo primero que tenía que hacer era ver en su agenda las citas que tenía y asegurarle un puesto a Jared en ella. Después a trabajar duro. Llegaba con muchas energías todas las mañanas y no iba a darles un solo descanso a sus pacientes.


  Como no tenía pensado dárselo a Jad.


  Con las ideas claras, Violeta entró a la clínica. Las zonas de cafetería, salas de espera y recepción estaban completamente acristaladas, pero en las salas de examen, en el gimnasio o en los despachos se respetaba la privacidad del paciente. Era un lugar muy luminoso, y todo allí estaba pintado con colores claros. Blancos, beige, y marrones claros. Todo estaba habilitado para personas con poca movilidad, en sillas de ruedas o muletas. Todo de fácil acceso. Y lo que más le gustaba a los pacientes era la calidez con la que eran tratados, por eso la Clínica Sunshine era la más reputada en Chicago. Al entrar subió directamente a ver al gran jefe.


  Cuando el gran fisioterapeuta, Marco Lauper, le dejó entrar, estaba vestido como todos allí, con su pijama blanco y sus zuecos, blancos también. El hombre no entendía que podía combinar colores. Marco era un hombre entrado en los cincuenta, con un gran físico y una brillante mente. Se había ganado el puesto como jefe diez años antes, gracias a sus habilidades. Violeta fue una de las afortunadas que pudo aprender con él y, que aunque fue estricto y duro con ella, mereció la pena. Porque ahora era una gran profesional.


  —Bienvenida —le dijo Marco sonriendo desde su asiento de cuero tras su escritorio de madera de roble—. ¿Cómo fue tu viaje?


  —Bien. Muy bien de hecho.


  Después de dejar de ser profesor y alumna, se convirtieron en buenos amigos. Él sabía el motivo de su viaje a California.


  —¿Cómo está tu amigo?


  Violeta se acomodó en la silla y lo miró fijamente a los ojos. Tenía unos ojos grises muy inteligentes, y a los que no se le escapaban ni una sola e insignificante cosa.


  —Le hicieron una revaluación —comenzó. Marco asintió despacio—. Y los resultados son muy buenos. Con una intensa rehabilitación podrá volver a andar.


  —Me alegro mucho, Violeta. Me gusta oír buenas noticias respecto a casos así.


  —Lo sé —sonrió Violeta.


  Ella guardó silencio durante un momento, miró alrededor, alargando el momento de decirle a su jefe la situación de Jared, hasta que escucho la suave risita de Marco.


  —¿Cuándo viene?


  —En dos días —contestó antes de darse cuenta.


  La risa de Marco aumentó, sabía que la había cogido con la guardia baja.


  —¿Necesitas hueco para él?


  —Sí. Es un cabezón, y solo quiere ser tratado por mí.


  Marco se levantó, fue hacia el archivador negro que ocupaba un lado de la pared izquierda de su despacho, abrió uno de los cajones y sacó una carpeta. Era la suya, donde estaban los nombres y la rehabilitación que estaba haciendo con cada uno de sus pacientes, era en esa lista en la que tenía que incluir el nombre, los apellidos y la rehabilitación que recibiría Jared hasta que saliera de allí caminando. Su jefe la revisó de arriba abajo y cogió un bolígrafo. Aunque también utilizaba el ordenador para guardar los datos, Marco era un poco antiguo en ese aspecto y prefería tener una copia en papel de todo lo que sucedía en la clínica.


  —Puedo sacar de tu listado a dos, lo cual te da tiempo suficiente para tratar a tu amigo —ofreció Marco con expresión seria.


  Ella pensaba que sería un poco difícil conseguir un lugar para Jared, pero que le diera la posibilidad de hacerlo así sin más fue un verdadero alivio.


  Violeta asintió.


  —Puedo arreglarme si sacas dos.


  —¿Tienes los datos de tu amigo?


  Ella asintió, sacando un papel doblado que llevaba en el pijama. Se lo dio y espero a que hiciera el ingreso de Jared en la clínica como su paciente. En cuanto lo vio allí, inscrito en el ordenador y en el documento de papel que sería archivado, Violeta suspiro aliviada. Estaba hecho.


  —Su primera cita será el jueves, a las once de la mañana.


  —Perfecto.


  Jared tenía un lugar en su lista, ahora solo quedaba empezar la rehabilitación.


  Violeta salió del despacho satisfecha por haber conseguido ese hueco, pero nerviosa por cómo serian los siguientes meses. Lo que Claudia le dijo, que él la quería, aún rondaba su cabeza por muy mal que le sentase, sentía que estaba a punto de volverse loca. Siempre estuvo segura sobre lo que Jared sentía por ella, lo dejó muy claro cuando destrozó su joven corazón en aquel hermoso parque, pero ahora, sin ninguna razón aparente, tenía dudas, y eso no estaba bien porque las esperanzas en algo así eran malas. Pésimas, a decir verdad. Y no quería caer en algo como eso. No cuando estarían tan cerca el uno del otro durante tanto tiempo. Y aunque le rondara por la cabeza, iba a mantenerse tal y como era, una profesional. Sin dudas sobre si la quería o no. No iba a entrar en eso. Simplemente sería su fisioterapeuta y su amiga si él quería, pero no iba a pasar de ahí. No habría nada más.


  Pasó todo el día con sus pacientes. Resolviendo dolores y ayudando a recuperar la movilidad después de una operación estaba en su salsa. Iba de un lado a otro entre el gimnasio y las salas de examen, y aún estaba al cien por cien de energía. No había nada que la parara cuando estaba completamente metida en su trabajo. Siempre fue su vocación ayudar a los demás y le gustaba mucho el tema de huesos y músculos. Le entusiasmaba ver cómo una lesión seria mejoraba hasta no ser más que un recuerdo lejano para la persona. Solo tenía que conseguir dejar de mirar la hora, porque, por algún extraño motivo, la miraba cada dos por tres y se estaba enfadando con ella misma por esa tontería. No estaba nerviosa, ni impaciente, así que no lo entendía. Concentrándose en otro paciente, Violeta dejó que su mente volara y así pasó cerca de dos horas. Inmersa en su trabajo.


  Ella no era una obsesa del trabajo, le gustaba hacer otras cosas, pero no podía apartar su mente en ese momento de lo que hacía.


  No fue hasta que terminó de trabajar que se relajó y volver a esa absurda manía de mirar cada pocos minutos el reloj. Era como si su cerebro estuviera esperando algo importante, pero todavía no supiera el qué. Cansada, y creyendo que estaba loca o algo parecido, Violeta se fue a casa lista para un largo baño de agua caliente y un poco de televisión, acurrucada en su sofá con su manta favorita sobre ella.


  Cuando llegó a casa tomó un baño, luego comió algo y en cuestión de minutos estaba tapada hasta el cuello en su sofá viendo Anatomía de Grey. Disfrutaba de los enredos amorosos que tenían los protagonistas, Derek y Meredith.


  Estaba en pleno apogeo de la serie cuando el timbre de su puerta sonó varias veces, como si el que llamaba estuviera tratando de quemarlo en sus prisas por ser recibido.


  Violeta no esperaba en absoluto lo que encontró detrás de su puerta cuando la abrió. Bradley, Claudia y Jared estaban al otro lado.


  Violeta los miró uno por uno, quedándose con la mirada de Jared. Él ni siquiera la miraba a los ojos, su mirada estaba fija en ella, sí, pero de cuello para abajo. Sorprendida Violeta se tapó con la manta que había llevado colgando de los hombros hasta la puerta. Esto iba a ser interesante.
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    Una vez los hizo pasar, Victoria miró a los tres visitantes de forma interrogante. Pero ni Jared, ni Bradley ni Claudia dijeron nada, solo se quedaron callados, mirándola. Bueno, era obvio que tenía que tomar ella la iniciativa de aquella conversación.
  


  —Bueno… ¿Qué hacéis aquí? —preguntó sin rodeos. Tenía que saber del motivo de esa rápida mudanza, ya que según Melisa, ella llegaría al día siguiente para mirar una casa en la que estar durante el periodo de rehabilitación de Jared—. Tenía entendido que llegaríais en tres días.


  —Adelantamos el viaje —contestó una sonriente Claudia, intentando usar sus trucos en ella, pero como Violeta llevaba siendo amiga de Claudia toda su vida, eso no funcionaba.


  Violeta miró a su amiga con el ceño fruncido.


  Bradley puso los ojos en blanco y la miró. La exasperación brotaba de cada poro de su enorme cuerpo, apoltronado en la butaca. Aquel pequeño sillón de una plaza era demasiado pequeño para un hombre de su estatura y tamaño, pensó Violeta al verlo encogido.


  —Claudia está nerviosa, al igual que mi madre, por la plaza de Jared en la clínica Sunshine. Les dije que lo solucionarías tú. Ellas no me escucharon, y como castigo por burlarnos un poco de sus neuras, Jared y yo fuimos, literalmente, arrastrados hasta aquí.


  Violeta tenía ganas de reírse al ver el rostro contraído por el disgusto de Bradley. Conocía bien a las dos mujeres, y sabía que podían ser un poco neuróticas, como bien había dicho él, pero lo que sí le sorprendía era que hubieran castigado también a Jared. Bradley tenía la mandíbula tensa, y sus ojos iban de un punto sobre el hombro de Violeta a su hermana, su expresión pasaba de la indiferencia a la promesa de venganza.


  Claudia, por el contrario, parecía muy complacida, a gusto incluso, con aquella situación.


  Bradley suspiró.


  —Mi madre esta ocupándose de la casa en este momento, pero hasta mañana no podremos entrar en ella a vivir.


  Vale, eso lo entendía, habían adelantado las fechas, lo que seguía sin saber era por qué estaban en su casa en vez de en un hotel.


  Bradley solucionó ese interrogante.


  —Claudia y mi madre piensan que es mejor que estemos contigo. Ha sido un viaje largo y tienen miedo de que tenga algún dolor —comentó mientras señalaba a Jared, con un rápido gesto de su barbilla.


  En ese momento, Violeta supo que no iba a conseguir paz en lo que quedaba de día. Los tres hermanos se iban a quedar allí y ella no iba a oponerse por varias razones. Entre ellas su larga amistad con la familia y el cariño que les tenía a todos. Si Melisa creía que Jared podía tener dolores después de un viaje como ese, entonces que se quedaran, tenía habitaciones de sobra, y si no, no sería la primera vez que Claudia y ella compartían cama. Eran amigas desde pequeñas y a menudo, después de sus fiestas de pijama, habían caído rendidas en el mismo colchón.


  —Está bien —asintió Violeta poniéndose en pie, asegurándose de estar tapada al ver cómo los ojos de Jared iban rápidamente hacia ella.


  Entrecerrando un poco los ojos, Violeta salió hacia el pasillo de las habitaciones.


  —Mueve el culo, Lany, tienes que ayudarme a preparar las habitaciones —gritó Violeta sobre su hombro.


  Claudia arrugó la nariz con fastidio.


  —¿Tengo que hacerlo?


  —¿Quieres dormir en el suelo?


  Eso la convenció rápidamente de ponerse en movimiento. Claudia se levanto de un salto y caminó hacia ella mascullando por lo bajo, pero al menos iba a ayudarla. Riéndose entre dientes, Violeta le tiro a Lany sabanas limpias, mantas y cobertores para una de las habitaciones, ella prepararía la otra. Estaba remetiendo la sabana superior cuando recordó una cosa. Se asomo a la habitación que Claudia estaba haciendo y puso los ojos en blanco. Si, esa seria para Bradley, no había forma que convencieran a Jared de dormir en una cama que estaba mal hecha. El hombre era quisquilloso con su cama. Violeta lo sabía porque cuando era pequeña escuchaba a Melisa reírse al ver a su hijo hacer la cama.


  Una cama que terminaba pulcramente echa, estirada sobre el colchón como si fuese una segunda piel.


  Mientras preparaba aquella habitación para Jared, recordó las innumerables veces en las que siendo pequeña lo veía de adolescente luchar y refunfuñar por su cama, pero sin embargo no movía un solo dedo por el resto del cuarto. Claudia solía ir de puntillas por la habitación, haciendo muecas hasta que conseguía aquello que buscara. Unas veces era el reproductor de música, otras la agenda de contactos y en algunas ocasiones simplemente para quitarle dinero. Su amiga siempre fue una preadolescente en potencia, incluso cuando no debería estar en esa edad. Con doce años, babeaba por el mejor amigo de Jared, Román. Era un chico de padres «mixtos»« como él solía decir. Su padre era brasileño, y su madre tenía descendencia japonesa, y había sacado lo mejor de cada uno de ellos. Violeta nunca se intereso por el chico, ella solo tenía ojos para Jared, pero tenía que reconocer que Román siempre tuvo un gran atractivo. En cambio Claudia, solía robar la agenda de su hermano para conseguir el número telefónico de Román. Lo gracioso era que llamaba, escuchaba como contestaba y colgaba.


  Ahora sabía que eso era más común de lo que creía.


  Suspirando al ver a Claudia en el umbral de la puerta, Violeta termino rápidamente con las almohadas y salió.


  —Solo hay dos habitaciones —se quejó Claudia.


  —Hay tres, pero una es mía.


  Claudia asintió, se giró en medio del pasillo y señaló hacia la habitación que Violeta había preparado.


  —Esa para Jared. Y esa —señaló hacia la que había hecho ella misma— para mí.


  Violeta se rio suavemente.


  —Ya os apañaréis Bradley y tu, Lany. Yo no voy a meterme en eso.


  Violeta se limpiaba las manos. Claudia y Bradley lucharían por la habitación, y ella no tenía la mínima intención de meterse en medio.


  Jared y Bradley descansaban en su salón como si estuvieran en su casa, no le molestaba, al contrario, pero aún seguía un poco sorprendida de tener allí a los tres hermanos a unos pocos días de que la rehabilitación de Jared, comenzara.


  Violeta tenía ganas de empezar. Y sabía que Jared y su familia también.


  Viendo como Claudia iba a la cocina, Violeta se subió al sofá, arropándose las piernas, y cerró durante un momento los ojos.


  —¿Tienes algo para comer? —preguntó Bradley.


  Ella alzó el brazo y apuntó a ciegas hacia la cocina.


  —Claudia está rebuscando en la nevera.


  Escuchó los pasos rápidos de Bradley por el suelo, hasta que todo volvió a quedar en silencio. Respirando hondo, Violeta relajó los músculos poco a poco. Había madrugado y trabajado toda su jornada laboral, y aunque estaba hecha a ello, se sentía un poco cansada.


  A pesar de eso, notaba el denso silencio que había en el salón. Nunca le gustaron los silencios incómodos y tensos, no tenía ni idea de que hablar con Jared, aparte del tema de su rehabilitación, no había otra cosa de la que hablar con él, al menos no se le ocurría nada. Y eso, en parte, la irritaba. ¿Por qué no podía tener una relación normal con él? ¿Por qué no podía hablar como lo hacía con cualquier amigo? ¿Por qué sentía que debía alejarse de él, pese a no querer hacerlo? Sabía las respuestas, y eso la enfadaba más. Prefería no no saber nada y ser una completa ignorante de ello, pero no lo era. Saberlo solo le haría daño en un futuro muy próximo.


  Y no quería sufrir más. Ya tuvo suficiente años atrás.


  Pensar en el dolor trajo a su mente pequeños retazos de años atrás, cuando todo aquello comenzó;


  «Acababan de comenzar 3º de ESO, Claudia y ella estaban pletóricas de felicidad. No eran las más populares, pero tampoco lo necesitaban, porque eran las mejores amigas que había, así que se concentraban en sus clases, y en sus fiestas súper secretas de pijamas. La madre de Claudia, Melisa, siempre mantenía el desván de su casa libre para ellas, para cuando hacían sus fiestas, atiborrándose a helados, comiendo chuches, viendo películas drománticas y cotilleando sobre chicos. Violeta solo tenía un chico en mente. Un hermoso chico. Un universitario de veinte años, metro ochenta y siete, mínimo cien kilos de músculos grandes y duros, y los más increíbles y hermosos ojos negros. Violeta conocía cada brillo y cada sombra que había en ellos, por que los vio mientras crecía. Conocía cada tono de su profunda voz, y cada movimiento de su cuerpo. Sabía cuando Jared estaba a un tris de explotar por la presión, o cuando tenía un día bromista, o cuando estaba triste. Ella se enamoró de él a los doce, cuando su mejor amiga bebía los vientos por Román, ella lo hacía por Jared. No se ilusionó, realmente no lo hizo, hasta que él le pidió ir al parque. El mismo parque que frecuentaban desde que eran unos enanos llorones. El parque donde estaban sus iniciales.


  Fue entonces cuando se hizo ilusiones, y muchas. No debería haberlo hecho, pero era una adolescente enamorada hasta los huesos del hermano mayor de su mejor amiga ¿Qué otra cosa podía hacer?


  En las pocas horas que pasaron desde que Jared le pidió hablar en el parque hasta que se reunieron, llegó a pensar, incluso, en que podrían ir al baile de fin de curso juntos. Muy cursi y totalmente estúpido, pero era la consecuencia de una mente enamorada. Una mente que pronto dejaría de ser estúpida para estar hundida.


  Violeta se arregló lo mejor que pudo y supo. Nunca fue del tipo de chica animadora. Cuando llegó, con solo verle la cara, supo que aquello no iba a salir bien.


  Aun así, Violeta disfrutó al verlo allí sentado en un banco de madera, vestido con unos vaqueros y una camiseta azul oscuro. La tela se estiraba sobre sus hombros y su pecho, Violeta se deleitó con la vista como con ninguna otra cosa. Sabía que eso era lo único que iba a disfrutar.


  Parándose frente a él, lo saludó.


  —Hola.


  Él la miró, intentó sonreírle, pero no lo consiguió.


  —Hola, Violeta —respondió, haciendo un gesto hacia el banco—. Siéntate.


  A ella no le gustó ese tono de voz. Sin emociones, totalmente controlado, como si fuese un robot. Jared nunca había sido un chico sin emociones, no en su voz. No en sus ojos.


  Violeta se sentó, dejando un poco de distancia entre ellos, pero estando lo suficientemente cerca como para sentir el calor de su enorme cuerpo. Le gustaría estar más cerca de él, lo suficiente para que sus brazos se rozasen, que sus muslos estuviesen juntos, pero no podía hacer eso, no tenía el valor para hacerlo.


  —Tengo que hablar contigo, Violeta.


  Ella asintió. Sabía que tenían que hablar. ¿De qué? No tenía ni idea.


  El sonrió débilmente, apenas visible, antes de comenzar a hablar.


  —Has sido amiga de Claudia ¿desde hace cuánto?


  —Desde preescolar.


  Claudia y ella comenzaron al mismo tiempo en la guardería y se hicieron amigas después de pelearse por la misma muñeca. Se pegaron, lloraron, patalearon un rato y después jugaron juntas. Así que conocía a Claudia muy bien.


  —Dios… eso es mucho. —Violeta asintió. Tras un largo silencio y al ver que ella no lo rompía con cualquier tontería, Jared suspiró—. No te convence esta charla, ¿verdad?


  —No. No lo hace.


  Jared suspiró mirando al cielo.


  —Eres una niña, Violeta. Muy dulce, pero una niña.


  Ella sabía hacia donde se dirigía aquello con solo escuchar esa pequeña parte.


  Sentía que aquello iba a acabar muy mal para ella, y no quería. No quería oír lo que Jared tenía para decirle, no quería saber aquello que iba a contarle, porque no iba a ser bueno.


  —Veo cómo me miras, cómo tus ojos me siguen allá donde voy, y eso me incomoda mucho. Tienes catorce años, eres una cría.


  —¿Para eso querías hablar conmigo aquí? ¿No podías habérmelo dicho en cualquier otro momento? Prácticamente vivo en tu casa.


  —Te lo digo aquí por dos motivos: el primero, he quedado con alguien. Y el segundo… quería hacerte entender que… —Violeta lo miró fijamente, estudiando las profundidades negras que tenía delante—. Que eres una cría, muy pesada y persistente, persiguiéndome y observándome.


  Violeta bajó la mirada hacia su regazo, no quería mirarlo, no cuando sentía que sus ojos se volvían acuosos por las lágrimas no derramadas. No cuando sentía su corazón pesado y agujereado. Sabía desde un principio que no debía hacerse ilusiones, nunca, en todos los años que llevaba enamorada de él, porque sabía que sería una idiota si lo hacía, y no quería serlo. Ella era una chica inteligente y buena, pero nunca fue una idiota, al menos no hasta ese momento.


  La estaba llamando acosadora. La había llamado cría. ¿Qué más podía decirle?


  —Es humillante ser perseguido por una cría, Violeta. Muy humillante.


  Podía seguir diciéndole cosas, pensó. Eso era lo que nadie quería que le dijera la persona de la que estaba enamorada, y dolía.


  No le había dicho mucho, no hablo demasiado, sus frases eran cortas, pero dolía igual.


  Era la humillación de Jared, una mocosa persistente y pesada que lo perseguía. No lo perseguía literalmente, solo lo observaba cuando estaba en casa de su familia y lo veía pasar, ¿Cuántas personas no han seguido con la mirada al chico o chica que le gusta? ¿Cuántas? Es algo inevitable, y siempre pensó que no se notaba, pero por lo visto si que lo hacía, y mucho, ya que el mismo Jared había ido a ella para pararlo todo. Para detener sus miradas.


  Violeta no dijo nada, solo se levantó del banco y se fue. No lloró hasta que llegó a su habitación y se encerró. Tirada sobre la cama, con el corazón roto y avergonzada, Violeta lloró durante lo que parecieron años.»


  



  



  Los recuerdos angustiosos de aquel encuentro en el parque aún atormentaban a Violeta. Ella sabía que fue peor, que esa era la versión que ella misma creó para suavizar el golpe cada vez que el recuerdo volvía a su mente. Hacía mucho que no lo revivía, mucho tiempo sin ver esas imágenes pasar ante sus ojos, como si estuviese de nuevo allí, sentada en ese banco con Jared a su lado diciéndole lo mocosa e infantil que la veía. No quería revivirlo de nuevo.


  —¿Violeta? ¡Violeta!


  La voz de Jared la atrajo de nuevo al mundo real, abrió los ojos y miró al hombre que había estado en su mente.


  —¿Sí?


  —¿Estás bien? No contestabas.


  Violeta quiso reírse ante el tono preocupado. No lo creía. Para nada. No se preocupó por ella cuanto tenía catorce, no iba a hacerlo ahora que tenía veinticinco.


  —Perfectamente —asintió con tranquilidad, fingiendo no haberse dado cuenta de ese tono preocupado.


  Claudia apareció con dos platos llenos de estofado casero y puso uno frente a Jared.


  —¿Tienes hambre?


  —No —negó el, dando marcha atrás con su silla—. Me voy a mi… a la habitación.


  Violeta observó a Jared alejarse por el pasillo y entrando en la habitación del final, la habitación que había preparado para él. Cerró la puerta y ya no se oyó nada más.


  Bradley tenía los ojos puestos donde su hermano acababa de estar. Tenía una mueca de preocupación en la boca, su cuerpo estaba tenso y sus ojos no se perdían ni un solo detalle. Violeta sabía que, pese a ser el más bromista y el más descontrolado, Bradley era el más protector de los hermanos. Siempre lo fue. Violeta lo tenía como si fuese su propio hermano mayor, siempre pendiente de que nadie le hiciera daño y dispuesto a ayudarla con cualquier problema, ese era Bradley. Y por eso lo quería tanto.


  —No tienes que preocuparte por él, Bradley. Va a estar bien.


  —No come, apenas duerme… Es pura suerte que consiga mover esa silla, Violeta.


  —Ha perdido peso —susurró Claudia.


  Violeta miró a ambos. Tenía que intervenir, patear el culo de Jared y meterlo en vereda para que dejara de hacer idioteces como no comer o dormir. La rehabilitación que iba a recibir iba a ser muy intensa, y sin una alimentación y un descanso apropiado todo se iría al traste. Y no iba a consentir eso.


  —Dejémosle hoy —dijo Violeta mirando a los dos hermanos. Les sonrió y guiñó un ojo—. Mañana patearé su culo y comerá, no os preocupéis. Yo me encargo.


  Después de charlar durante un rato, recoger los platos y meterlos en el lavavajillas, Violeta se fue a su habitación escuchando a Claudia y Bradley discutir por quién conseguiría el último cuarto disponible. Si ganaba Claudia, mañana se encontraría a un inconsciente Bradley tirado en el sofá, y si ganaba Bradley, tendría una intrusa en su cama en pocos minutos. Así que se preparó, se arrebujó bien entre las mantas y se apropió de su almohada favorita antes de oír la puerta abrirse.


  —¿Estás dormida? —preguntó Claudia en un susurro. Violeta sonrió.


  —Buenas noches, Lany.


  —Buenas noches, Gany —dijo antes de meterse en la cama y taparse.


  Como buenas amigas que eran, terminarían dándose patadas. Violeta tenía buen dormir, pero Claudia era otro cantar.


  La noche iba a ser muy movidita.
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  El despertador sonó una hora y media antes de que tuviera que irse a trabajar, como siempre. Necesitaba correr un poco para estar despejada durante todo el día de trabajo que tenía por delante. Correr siempre la ayudó a despejar su mente, sacar de su sistema el agobio y el cansancio que se iba acumulando en sus músculos. Así que se levantó de la cama, donde todavía dormía Claudia, y se puso la ropa de correr, cogió una sudadera, su iPod, las llaves y salió de la habitación en silencio. Ese día ni siquiera se metió una galleta en la boca antes de salir, cogió una botella de agua pequeña y salió de la casa con unas ganas enormes de ponerse a trotar por las calles.


  Se sentía bien cuando lo único que notaba era su propio cuerpo trabajando, el aire frío entrando en sus pulmones y el latido de su corazón fuerte en su pecho. Cuando corría se sentía viva. Unos tenían que tirarse en paracaídas para sentirlo, a ella le valía con salir a hacer un poco de ejercicio. No quería ofender a las personas que les gustaba el paracaidismo, pero agradecía no ser una de ellos. Aunque también era cierto que a su vida le hacía falta un poco de emoción, ya que apenas tenía vida propia. Necesitaba salir más. Mucho más. La cuestión era que Violeta era muy feliz tal y como estaban las cosas en esos momentos. Por ese motivo no hacía nada para que su vida fuese más emocionante, o menos rutinaria, le gustaba tal y como estaba: sencilla y tranquila.


  Pero tenía un mal presentimiento respecto a su vida. Sabía que ya no iba a ser igual, ahora que Jared había vuelto a ella, como su paciente, sí, pero había vuelto, y tenía miedo de que ocupara otra vez ese lugar dentro de ella que hacía tiempo tuvo que cerrar por su propio bien. No quería abrirle de nuevo su corazón porque tenía miedo.


  Violeta paró en medio del parque al que solía ir para correr y miró al cielo, que comenzaba a amanecer. El día comenzaba finalmente, y ella tenía que dejar de pensar y permitir que su cuerpo funcionara. Cogiendo aire, se puso en marcha para regresar a su casa. Finalmente se sentía despejada y su cuerpo y su mente estaban hambrientos de trabajo.


  No tardó nada en ducharse y vestirse, hizo todo lo que pudo para despertar a Claudia, pero esta seguía durmiendo, esa chica era como un oso hibernando, era imposible despertarla a no ser que le tocase los pies.


  Violeta se puso el pijama de trabajo y salió.


  La luz de la cocina estaba encendida. Curiosa por quién se habría levantado, se acercó a la puerta y se asomó. Encontró a Jared.


  En contra de su propia voluntad, se vio sonriendo al ver el negro pelo alborotado, la camiseta arrugada y los pies descalzos sobre los soportes de su silla. El gruñón acababa de levantarse, y lo sabía no solo por su aspecto, sino por la enorme taza que humeaba en sus manos y que juraría que estaba a rebosar de leche ardiendo con Cola Cao y azúcar. Le enterneció esa imagen, y no sabía por qué, ya que era una estampa de lo más normal, pero la enterneció verlo allí, con su enorme taza y su pelo revuelto.


  Apoyándose en el marco, tomó una manzana del bol de fruta.


  —Buenos días. ¿Qué haces despierto tan temprano? —preguntó.


  Él alzó la cabeza y la miró. Se le notaba en la cara el peso que había perdido y lo poco que dormía.


  —¿Te vas a trabajar? —preguntó, evadiendo por completo la pregunta de Violeta.


  Ella respetó eso, quizá había tenido una pesadilla y no pudo volver a dormir. A ella le había pasado muchas veces, y comprendía que en ocasiones era mejor olvidarse de lo que tu cerebro había conjurado para atormentarte cuando descansabas indefenso.


  Asintió y esbozó una pequeña sonrisa. Ya que estaban aquí, y que tenían tiempo, bien podrían aprovecharlo y adelantar el tratamiento.


  —Sí, hoy tengo un nuevo paciente y quiero llegar temprano.


  Jared frunció el ceño.


  —¿Aparte de mí?


  —No, eres el único nuevo —aseguró Violeta. Al ver la confusión en su rostro, le explicó—: Estás aquí, tienes tiempo. ¿Por qué no empezar hoy?


  —¿Puedes hacer eso?


  Violeta se rio un poco. Normalmente no lo haría, el tiempo extra la ayudaba a completar la tabla de ejercicios, pero había estado pensando en ella desde que supo en la revaluación que podría andar con una intensa terapia. Lo tenía todo pensado, planificado hasta el más mínimo detalle, no había dejado que nada se le escapase de entre las manos, y si podían añadir un día más de rehabilitación, sería mucho más provechoso para él. Ni siquiera tenían por qué empezar hoy con la rehabilitación, aunque a Violeta le parecía buena idea. Podían ir y conocer lo que harían, familiarizarse con el entorno y las personas que habría allí cuando él echara el pulmón por la boca ante los duros ejercicios. Aunque por el momento estarían en una sala privada, con la máquina de estimulación conectada a sus piernas.


  —Puedo —afirmó.


  Violeta vio en ese mismo momento la duda en sus ojos negros.


  —No tienes que comenzar ya la rehabilitación si no quieres, pero sería útil que al menos conocieras el lugar y fueses consciente de tu tabla de ejercicio. Así también echarás un vistazo a los grupos que hay.


  Jared dejó su taza sobre la encimera y colocó las manos en las barras de las ruedas. La miró y negó con la cabeza.


  —No voy a ir. No es el día para empezar, estoy agotado. Quiero descansar.


  Violeta miró fijamente a Jared y le dijo lo que pensaba sin rodeos.


  —Hoy voy a dejar que descanses, porque tienes aspecto de estar hecho polvo, pero mañana vas a soportar un intenso tratamiento y no dejaré que te escabullas. Así que… sé bueno, ¿quieres? Come y duerme.


  Le señaló con un dedo y entrecerró los ojos. Quería parecer dura y malvada, pero no se sentía así, por lo que tenía que fingirlo.


  —Recula en el tema de la rehabilitación y tendrás el peor enemigo que puedas imaginar.


  Jared la miró con sorpresa antes de reírse entre dientes, pero no era por diversión, su tono era amargado y la miraba con dureza. Ella sabía, por todos los pacientes que había tratado, que en ocasiones las personas se amargaban, y era obvio que Jared lo estaba, por mucho que de vez en cuando mostrara un poco del hombre que solía ser. Ahora también se le añadía el hecho de la presión de la rehabilitación. Comprendía que tenía que sacar esa rabia de algún modo, y en su mayor parte, Jared lo hacía con las palabras. Pero Violeta no era la misma, ya no era una niña, no solía achantarse y no iba a hacerlo ahora. Jared se estaba enfrentando a una mujer adulta, madura y con una comprensión muy elevada sobre su condición. Tenía todas las de perder contra ella, y sería mejor que empezara a darse cuenta.


  —¿Tú también quieres cebarme?


  —No. Cebarte como si fuese un cerdo, no, pero para esta rehabilitación necesitas que tu cuerpo tenga nutrientes, y pese a que llevo años sin verte, puedo ver que has perdido mucho peso. ¿Cuánto? ¿Diez? ¿Quince kilos? Tal vez un poco más. Si tu no cuidas de ti mismo, Jared, me obligarás a hacerlo a mí. Así que, por los dos, ayúdate a ti mismo a soportar esto.


  Jared la miró en silencio durante un rato, tanto que ella pensó que no iba a contestarle.


  —Vas a llegar tarde a trabajar —dijo.


  No quería hablar del tema y la despachó con tranquilidad. Violeta no quería discutir, así que asintió y se marchó, diciéndole adiós con un movimiento casual de la mano.


  Si él no quería cuidarse, metería un poco de sentido común en su cabeza y haría que se cuidase. Iba a hacerlo tanto si quería como si no, porque no tenía permitido fracasar en esto.


  Rumbo a la clínica, Violeta pensó en lo que Claudia le dijo cuando la llamó hacía una semana para pedirle que fuese a ayudar a Jared, cuando le dijo que no había vuelto a ser él mismo. La familia no entendía por qué Jared, un chico tranquilo y amable, al menos la mayor parte del tiempo, no era el mismo después de aquel traumático accidente, por que pese a no saber cómo ocurrió, si sabía que fue traumático, porque tuvo la posibilidad de morir. Y quedar parapléjico, aunque conservase su vida, seguía sin ser fácil de digerir. Un día podía moverse, ser independiente, y al día siguiente, estaba atado a una silla de ruedas. Sí, era cierto que eso no impedía llevar una vida normal, pero era un shock muy fuerte. Violeta todavía no sabía cómo ocurrió, y no iba a preguntárselo hasta que él no diera ese paso.


  La joven llegó a la clínica Sunshine diez minutos antes de que comenzara su turno. Normalmente revisaba su lista de pacientes y la tabla de los ejercicios, pero ese día fue directamente al gimnasio. Necesitaba distraerse haciendo algo, cualquier cosa. Colocó toallas, repuso las botellas de agua, ajustó pesos en las máquinas… lo que fuese para mantenerse en movimiento.


  Mientras estaba ocupada, recordó el primer día que trabajó en la clínica Sunshine. Acababa de terminar la universidad, pero aún le quedaba el año de prácticas. Estaba nerviosísima, la habían dejado libre para que diera una vuelta por el lugar, y lo primero que visitó fue el gimnasio. Le impresionó lo grande que era y todas las brillantes máquinas que había y que podía usar para que personas con problemas de movimiento, o con dolores, recuperaran su movilidad y dejaran de sufrir. Donde ella misma aprendería a tratarlos. Estaba tan emocionada que se olvidó de la reunión que tenía con el jefe y llegó casi media hora tarde. Gracias a que Marco Lauper era una gran persona, a parte de un gran fisioterapeuta, le perdonó el retraso e incluso se rio cuando confesó que había estado todo ese tiempo en el gimnasio. No lo hizo a propósito, solo estaba tan alucinada con todo que se evadió y perdió la noción del tiempo. Por suerte no perdió su puesto de prácticas.


  Después de la entrevista con Marco, comenzó a aprender, no solo a tratar lesiones, sino a las personas, porque muchos de los pacientes necesitaban a alguien con quien hablar, y en los descansos ellos les contaban cómo ocurrió, lo que sintieron, o si a causa de ello habían perdido a la gente que supuestamente los quería.


  Tuvo que ser paciente con los niños y los ancianos, y dura e inflexible con los adultos malcriados. Se lo pasó bien.


  Marco siempre fue su mejor profesor, de hecho, hubiera preferido que fuese él quien la instruyera en la universidad, pero entendía que era mejor que el fuese su jefe de prácticas. Y lo agradecía, porque gracias a él era una buena fisioterapeuta.


  Cuando llegó su primer paciente, Violeta dejó de lado todos sus recuerdos y se concentró en el hombro lesionado de aquel hombre. Un jugador de hockey que se había enzarzado en una pelea en el hielo y su hombro fue una de las partes peor paradas.


  —Estás muy pensativa, Violeta.


  Ella miró a Darren, sus expresivos ojos de husky eran suaves pese a que el resto de él no dijera lo mismo.


  —Solo estoy concentrada.


  Él rio suavemente. Luego siseó de dolor cuando forzó su hombro.


  —Vale, vale. —Se tensó por el dolor—. Pero no lo pagues con mi hombro.


  Violeta masajeó durante un minuto la zona antes de volver a intensificar el movimiento, forzando a la articulación a moverse. Eso era lo que tendría que hacer con Jared, o más bien, algo parecido.


  Sí, en su futuro habría muchos siseos y maldiciones, lo sabía.
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  Violeta estaba un poco nerviosa cuando llegó la esperada mañana en la que Jared comenzaría con su terapia. Bueno, decir que solo estaba un poco nerviosa era un eufemismo, pero tenía que comportarse como una profesional y mantener su porte, o más bien sus huesos, quietos, ya que no dejaba de moverse y a ese paso iba a tener alguna contractura. Era eso, o quedarse sin sus ya inexistentes uñas. Estaba lista, y esperaba en la puerta de la sala equipada que iban a usar. Tenía la máquina de EEF para ayudar a sus músculos a contraerse y así conseguir que poco a poco ellos solos siguieran los impulsos y se contrajeran. Era un lugar privado donde todos comenzaban.


  Miró el reloj de nuevo y suspiró. ¿A eso se iba a reducir su vida cuando tuviera cita con Jared? ¡Venga ya!


  «Eres una mujer madura, Violeta, compórtate», se dijo a sí misma. Por mucho que se reprendiera a sí misma, no iba a funcionar.


  Apoyándose contra la pared, Violeta estiró la espalda intentando aliviar un poco la tensión por los nervios.


  —¿A estas horas y ya estás cansada?


  La voz de Claudia la obligó a abrir los ojos y mirar.


  Jared estaba allí, con su hermana. Parecía calmado, aunque como siempre, no había ni un solo indicio de buen humor en él. Todo parecía sombrío.


  Mirando a su mejor amiga, negó.


  —No estoy cansada, solo me estiraba un poco.


  Apartándose de la pared, echó mano al pomo y abrió un poco la puerta de color crema que conducía a la sala que utilizarían hasta que Jared tuviera sensibilidad en sus piernas y pudiera pasar a la parte realmente física del tratamiento.


  —¿Listo para empezar?


  Él impulsó la silla.


  —Acabemos con esto —masculló, pasando por delante de ella y entrando a la habitación que usarían.


  Violeta enarcó una ceja antes de agarrar el respaldo de la silla de Jared y frenarlo en seco.


  —¿Nos hemos levantado del lado izquierdo de la cama?


  Él la miró por encima del hombro.


  —¿Te incumbe?


  Violeta tiró de él y cerró la puerta.


  —Lo hace, ¿sabes por qué? Porque no me gusta la negatividad en mi trabajo y tú, Jared, eres como un géiser de negatividad.


  Él frunció el ceño mirándola un poco confuso.


  —¿Un géiser?


  —Sí, uno enorme.


  Jared miró hacia Claudia.


  —¿Se ha vuelto loca?


  Su amiga la miró y se encogió de hombros como si tal cosa.


  —Siempre lo estuvo.


  Violeta abrió la boca ofendida.


  —No estoy loca —se defendió.


  Señaló a Jared con un movimiento de cabeza antes de cruzar los brazos. El movimiento elevó sus pechos, y tal y como hizo cuando abrió la puerta dos días antes, Jared la repasó con la mirada. Violeta se sintió un poco incómoda, y curiosa. No recordaba que él le lanzara nunca ese tipo de miradas. Como si finalmente reparara en que tenía un cuerpo. Tampoco es que fuera una mujer hecha y derecha, en aquella época. Ella lo miró, manteniendo su mirada hasta que él se dio cuenta de hacia dónde iban sus ojos.


  —¿Podemos comenzar esta primera sesión con un poco más de buen rollo?


  Jared dio un largo suspiro antes de asentir con la cabeza.


  —Vamos a ello.


  Violeta sonrió.


  —Esa es la actitud. Un poco más no vendría mal, pero dado que eres un hueso duro de roer, me conformaré por ahora. —Fue parloteando mientras entraban en la sala.


  Claudia los seguía, pero Violeta no sabía si Jared se sentiría cómodo con aquello, así que esperó a que él la mirase y le preguntó con la mirada.


  El joven negó muy sutilmente, así que supo que no quería herir los sentimientos de su hermana, haciendo que creyese que no la quería allí por motivos equivocados. Violeta le dedicó una sonrisa a Claudia.


  —Espera fuera, ¿vale?


  —No quiero…


  —Claudia, trabajo mejor si estoy tranquila y concentrada, y no puedo hacerlo contigo ahí, mirándome como si fuese a matarlo.


  Claudia asintió con los hombros hundidos y se alejó de la puerta. Violeta la observó hasta que la preocupada chica giró hacia la sala de espera. Luego se puso manos a la obra.


  Finalmente, tras una semana de espera, estaban allí, en la primera sesión de muchas, comenzando una rehabilitación dura e intensa que acabaría con ellos si no eran lo suficientemente fuertes para aguantarlo. Violeta se acercó a Jared, puso una mano sobre su hombro y lo miró.


  —Mientras pongo en marcha la máquina, ¿puedes prepararte?


  —Sí… ¿solo tengo que subir a la mesa? —preguntó.


  Ella se alejó hacia la maquina mientras hablaba.


  —No, necesito que desnudes tus piernas.


  —Ni lo sueñes —masculló Jared. Violeta se giró y lo miró.


  —Lo sueño, porque necesito pegar esto en tu piel —replicó, enseñándole los parches—. Así que venga. Muévete.


  —Mandona —murmuró por lo bajo.


  Violeta sonrió mientras encendía el aparato y lo ponía a la intensidad justa que necesitaban para comenzar. Una vez lo tuvo todo listo, se giró.


  Jared estaba tumbado sobre la camilla, luciendo un par de bóxer negros. Tenía las manos enlazadas sobre el abdomen y miraba al techo como si este fuese a darle una respuesta. Violeta se acercó empujando el carrito donde estaba la máquina. Lo puso a su lado y se colocó a la altura de sus rodillas. Aquella era la primera vez que Violeta veía el estado de las piernas de Jared.


  El doctor Robins tenía razón. Pese a haberse ejercitado, la masa muscular había disminuido considerablemente y sería un poco difícil de conseguir, pero no imposible.


  Cogiendo los parches, colocó dos sobre cada uno de los muslos. Luego colocó otro más sobre los cuádriceps. Asegurándose de que estuviesen bien pegados, se puso a su lado, suficientemente cerca para que la viera, pero lo bastante lejos para no agobiarlo.


  —¿Preparado?


  Los ojos negros de Jared bajaron y la miraron. Normalmente allí no había sentimientos, nada salvo amargura, y muy pocas veces había visto diversión en ellos, pero en ese momento había un poco de duda y miedo.


  —¿Duele?


  Ella puso una mano sobre las suyas.


  —Es posible que sientas tirantez, incluso pequeñas punzadas, pero es totalmente soportable.


  Intentaba calmarlo, no quería que tuviese miedo o que se pusiese nervioso. Eso no le convenía a nadie, y menos a él. Acarició su mano con el pulgar en un intento inocente de calmarlo. Lo vio coger aire y soltarlo poco a poco antes de cerrar los ojos y asentir despacio.


  —Adelante.


  Violeta se giró y activó la máquina. Fue cuestión de segundos ver como la electricidad pasaba por los cables hasta los músculos de Jared, los cuales se contraían y relajaban con cada pulso. Él se tensó durante un segundo, sorprendido por la intensidad, antes de volver a mirar al techo y permanecer quieto. Su mandíbula estaba tensa, igual que toda la parte superior de su cuerpo. Violeta se preocupó de haberlo puesto demasiado alto.


  —¿Te duele, Jad?


  —No… Es incómodo. Pero no duele —respondió él.


  Violeta comprobó una y otra vez los parches y la intensidad que marcaba la pantalla.


  Normalmente se sentaba y charlaba con el paciente, pero era Jared, y él no parecía querer hablar, así que Violeta deambuló por la sala, haciendo y deshaciendo, acercándose a él lo justo para comprobar cómo iban las cosas. Suspirando por su comportamiento de adolescente nerviosa ante el guapo de la clase, Violeta se acercó a la camilla y apoyó su cadera en un lateral.


  —¿Estás bien?


  —Me estás electrocutando, Violeta, ¿tú qué crees? —respondió con tranquilidad Jared.


  Su tono de voz consiguió que soltara una pequeña carcajada. Había sonado tan normal que no encajaba con la importancia que tenía. Aunque sí percibió un pequeño tinte de sarcasmo.


  Él la miró con un inicio de sonrisa en sus labios. No una de verdad, pero algo era algo, por pequeño que fuese.


  —Técnicamente no te estoy electrocutando —se defendió—. Envío impulsos a tus músculos.


  —Claro… un suave eufemismo para decir que estás intentando electrocutarme. —Jared la miró con una ceja enarcada—. Reconócelo, tenías ganas.


  —Entonces, no me tientes a subir el voltaje.


  Jared sonrió, consiguiendo que su rostro, normalmente tenso y serio, se transformara en algo suave y hermoso. Sí, era hora de volver a ver ese cambio en él. Sus rasgos se suavizaron y en sus ojos apareció un pequeño brillo.


  A ella le gustó verlo, era bueno ver que conseguía sacar un poco de diversión de su mundo de amargura.


  —¿Lo harás?


  —¿El qué?


  —Subir el voltaje.


  Bueno, técnicamente tendría que hacerlo, y él tenía que saberlo, porque aunque en ese momento no le doliera, era posible que para entonces sí lo hiciera.


  —Ahora no, pero en un futuro sí, lo haré.


  Él resopló.


  —¿Cuánto tiempo voy a tirarme aquí tumbado?


  —¿Ya estás refunfuñando?


  —No —masculló.


  Violeta se levantó, pasando sus dedos sin darse cuenta por el cabello de Jared, cogió su iPod y le tendió un casco. Jared se lo puso y sonrió al escuchar la música.


  No era habitual que ella compartiera sus auriculares, pero Jared necesitaba un poco de distracción mientras la maquina hacia su magia sobre sus piernas. De todos modos, no había mucho que hacer hasta que no pudieran ponerse con la fase avanzada de la rehabilitación. Aparte del trabajo con la maquina y los estiramientos, lo único que podía hacer era instruirle para que hiciera unos ejercicios por su cuenta, al menos hasta la siguiente sesión, donde trabajarían sus piernas, con tres cuartos de hora de impulsos y otra media hora de ejercicios para recuperar el volumen perdido.


  Agarró una silla, la puso a un lado de la camilla y se sentó mientras monitorizaba los voltios de la máquina y escuchaba música.


  —En una moto —susurró Jared. Violeta frunció el ceño, consciente de que aquella frasecita no tenía nada que ver con la canción que estaba reproduciendo su iPod. Lo miró con curiosidad, pero él seguía mirando al techo—. Iba en una BMW K 1600 GT, roja. Nunca me habían gustado las motos, pero supuse que era el modo más rápido de viajar, podía colarme entre el tráfico y sería más fácil adelantar a los coches. Creí que era buena idea.


  Violeta guardó silencio, quería saber cómo y por qué ocurrió, y Jared le estaba dando detalles. Estaba hablando del accidente. Se quitó el auricular con cuidado y prestó atención a las palabras de Jad.


  —Siempre me gustó la velocidad, pero no era un inconsciente. Iba completamente cubierto y llevaba casco. Quería llegar pronto. Tenía más prisa de lo normal. La carretera estaba mojada, pero los neumáticos de la moto se agarraban bien al asfalto. Creí que estaba seguro. Me equivoqué. Iba por una carretera secundaria, tenía pocas curvas, pero en una de ellas… en una de ellas, perdí el control de la moto. Recuerdo haber chocado contra la carretera y deslizarme por el asfalto. Choqué contra algo y sentí un gran dolor en la espalda.


  »No perdí el conocimiento hasta pasados unos minutos. Cuando desperté, estaba completamente inmovilizado y habían pasado cuatro días desde el accidente. La habitación estaba en silencio salvo por el pitido de esas malditas máquinas que estaban conectadas a mí. Olía a desinfectante. Me dieron náuseas en cuanto lo olí. Cuando mi madre llegó, comenzó a llorar y yo no entendía por qué. No supe qué me ocurría hasta que llegó Bradley.


  Jared guardó silencio durante unos minutos en los que Violeta intentó digerir aquella información. Era consciente de haberse librado de los detalles más dolorosos, pero aun así se sentía mal por lo que le ocurrió. Ella no tenía la culpa, pero no podía evitar lamentar el accidente.


  —Mi madre me gritó por haber cometido la imprudencia de comprarme esa moto. Claudia se siente culpable, porque fue ella la que me convenció de hacer ese viaje. Bradley se culpa por no haberme detenido. Y mi padre… él simplemente desapareció después del accidente.


  Violeta acarició el brazo de Jared, al tiempo que él la miraba con sus increíbles ojos negros cargados de sentimientos. Él alargó un brazo y le tocó la mejilla con la yema de los dedos. Fue entonces cuando se percató de que había lágrimas corriendo por ellas. Ni siquiera se había dado cuenta.


  —Pensé que no volvería a caminar, que estaría en esa silla durante el resto de mi vida, y entonces… llegaste tú —sonrió, acariciándole la mejilla con su cálida mano—. Una Violeta fuerte y decidida que estaba más que dispuesta a patearme el culo si me volvía un capullo terco. Me convenciste para hacerme una revaluación y voilà… Podré volver a andar, y todo gracias a ti.


  Violeta intentó aclarar su cerrada garganta.


  —No es mío el mérito. Tú harás todo el esfuerzo.


  Jared secó las mejillas de la joven con el dorso de la mano y sonrió tenuemente.


  —¿Te parece poco mérito soportar durante todo el proceso mi bordería?


  Ella rio un poco mientras se levantaba de la silla, apagó la máquina y le quitó los parches con cuidado. Había una marca roja bajo cada parche.


  —¿Violeta? —ella lo miró—. ¿Estás bien?


  —Sí — asintió guardando las cosas.


  —¿Demasiada información?


  Ella se acercó, acarició sutilmente con la punta de sus dedos la piel desnuda de su bíceps y negó suavemente.


  —No es demasiada información, solo que… no esperaba que me lo contaras tan pronto. Estoy sorprendida. Eso es todo —aseguró antes de colocar la máquina en una de las esquinas y volver junto a Jared con una pequeña botellita de aceite.


  Tenía que alejar la mente de ambos del accidente de moto que le paralizó las piernas antes de que eso los ahogara. Solo por ahora. Mostrándole la pequeña botella, se le ocurrió un buen modo de apartar su mente de ello.


  —¿Quieres un masaje?


  Él sonrió.


  —Nunca voy a rechazar uno de esos.


  Violeta untó sus manos de aceite antes de comenzar a masajear suavemente las piernas de Jared, ejerciendo cierta presión en sus músculos. Tuvo cuidado con las marcas rojas que los parches habían hecho en su piel. Él se incorporó sobre sus codos y la observó. Su mirada, una vez más, no era seria ni fría, sino ligeramente dulce y eso la sorprendió.


  ¿Por qué solo mostraba ese lado cuando estaban solos? ¿Por qué no trataba a sus hermanos así, cuando ellos se desvivían por él? ¿Quería volverla loca con sus cambios de humor? Violeta ya no sabía qué pensar. Estaba confusa.


  —Te pones muy seria cuando vas a dar un masaje.


  Ella sonrió un poco. Jared era muy observador.


  —Me concentro. Guardo silencio y dejo que mi mente recree cada músculo que mis dedos presionan. Eso me relaja.


  Aún estaba sorprendida por aquel despliegue de emociones que Jared había demostrado en cuestión de minutos. Creía que iban a pasar semanas, o meses, antes de saber qué le ocurrió, pero no fue así. Él simplemente le contó todo, y eso la sorprendía y la confundía. ¿Le había dicho lo del accidente porque era su fisio y creía que necesitaba los detalles o fue porque quería compartirlo? ¿Era un síntoma de confianza en ella? Fuese cual fuese la respuesta, estaba agradecida de saber cómo ocurrió. Las conjeturas nunca fueron su fuerte y siempre prefirió la verdad.


  Violeta continuó con el masaje mientras su mente pensaba cómo pudo perder el control de la moto.
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  Llevaban un par de semanas enviando impulsos a los músculos de Jared, y aunque el progreso era lento, ya había sensibilidad. Lo sabía porque se tensaba cada vez más bajo los parches. No quería hacerle daño, ni mucho menos, pero le alegraba ver eso. También se aseguró de que hiciera ejercicios, era pronto para que trabajase el equilibrio, pero sabía que podía presionarle, por eso le sugirió a Bradley la idea de un gimnasio, y él solito se llevó a su hermano y lo metió en las máquinas. Lo importante eran sus piernas, pero sin la fuerza de sus brazos, no conseguiría ponerse en pie en las barras y sujetarse. Por eso ejercitar la parte superior era esencial para su recuperación. Jared era un hombre fuerte, pero necesitaba más fuerza que volumen en su torso. Violeta veía los resultados día a día, y cada vez estaba mejor.


  Podría ponerlo en el gimnasio de la clínica en un par de días y trabajar un poco sus piernas. La cosa iba lenta, pero funcionaba. No podía perder más volumen en las piernas mientras durase el proceso de estimulación, así que dos veces por semana haría que el hombre se ejercitase en el gimnasio de la clínica, y le daría algunas pautas para que le fuesen mejor.


  Pero lo que más quería Violeta era verlo en las barras, ver cómo iba de una punta a la otra sobre sus propios pies. Seria doloroso, lo sabía, pero Jared se sentiría orgulloso de sí mismo y... ¡tenía que dejar de pensar en Jared en sus días libres!, se gritó a sí misma completamente ofuscada. No tenía vida por culpa de su trabajo, se metía tanto en las rehabilitaciones de sus pacientes que lo aparcaba todo, así que estaba enfadada consigo misma.


  Había trazado un plan perfecto: iba a subirse a su coche e irse a algún lugar mono a pasar el día. Pero no funcionaba, ni siquiera había conseguido salir de su casa. Estaba pensando seriamente en atrincherarse en su sofá, coger el último libro que había adquirido de Sherrilyn Kenyon y atiborrarse de esos sexys cazadores oscuros. Al menos así se olvidaría de todo.


  Violeta supo en cuanto cogió el libro y se sentó en su mullido sofá que no habría modo de sacarla de allí. Comenzó a leer, imaginando lo que decían las palabras, intentando tener una imagen de cada personaje, cada escena… y lo único que conseguía una y otra vez, justo cuando ya tenía al cazador en su mente, era que desapareciera y fuera Jared quien estuviera allí de pie, vestido de negro, con gafas oscuras. Se veía completa y devastadoramente hermoso y caliente.


  Era oficial, estaba obsesionada. O loca, que es peor.


  Respirando hondo, comprendió por enésima vez en su vida que ella no era una persona de ocio. Necesitaba estar activa, si no su mente vagaba y la llevaba hacia lugares a los que no debería viajar. Pero ahí estaba, poniendo a Jared como un sexy cazador oscuro. Su mente tenía demasiada imaginación cuando no estaba trabajando, y eso era algo realmente malo para ella. Así que dejó el libro sobre la mesa de café y se puso en pie. Se dirigía a la cocina cuando sonó el timbre.


  Al abrir resopló.


  —No, me da igual lo que hayas venido a proponerme, es un no rotundo, Lany.


  Claudia la miró con ojos inocentes.


  —Vengo en son de paz.


  —Ahora descubres tu cara, extraterrestre.


  Su amiga rio ante su vago intento por bromear. Entró a la casa con una bolsa en la mano. La dejó sobre la mesa del comedor y dio unos saltitos mientras se quitaba los zapatos.


  —¿Qué tal un día de chicas?


  Violeta la miró. Cuando Claudia y ella estaban aburridas y tenían un día de chicas quería decir películas donde salieran tipos muy guapos, vino y pizza. Hablarían, reirían y caerían dormidas.


  No tenía un plan mejor, así que se encogió de hombros.


  —Pon la peli, yo abriré el vino.


  Violeta se acercó a por el vino cuando cayó en la cuenta de que Claudia era la de los planes locos, y ella la sensata que trataba de calmarla cuando quería hacer algo estúpido, y el hecho de que estuviera allí un sábado por la noche para ver una película, comer pizza que iría directa a sus caderas y vientre y beber vino, no era normal. Ya que, para ella, lo normal era salir, conocer gente y bailar como una loca. Preocupada por su amiga, Violeta salió de la cocina y frenó en seco al ver las silenciosas lágrimas de Claudia.


  —Lany, ¿qué te ocurre? —preguntó preocupada, dejando la botella de mala manera sobre el suelo, antes de abrazar a su amiga.


  Pocas veces había visto a Claudia así.


  Su amiga emitió un quedo sollozo antes de apretarla con fuerza. Violeta intentó consolar a Claudia, pero parecía no tener consuelo alguno, y Violeta no entendía por qué. ¿Qué había ocurrido que fuera tan grave como para tener a Claudia así?


  La apartó un poco de sí y la obligó a mirarla.


  —¿Qué ha ocurrido? —repitió mirando los ojos oscuros de su mejor amiga.


  —Ha vuelto —lloró.


  Violeta frunció el ceño confusa.


  —¿Qué ha vuelto?


  O quién, pensó para sí misma.


  —¡Román! Ese capullo insensible ha vuelto.


  Violeta miró a Claudia con una ceja enarcada, curiosa por el veneno que destilaba la voz de su amiga.


  —¿El mejor amigo de Jad? ¿Ese Román? —preguntó.


  Observó como la cara de Claudia se arrugaba con amargura ante el nombre del que fue su amor platónico, y con el que de hecho, sabía que había salido durante un tiempo cuando ellas fueron a la universidad. ¿Qué le había hecho el chico para que Claudia lo odiara?


  Él siempre fue el niño de sus ojos y lo defendía como una gata cuando alguien decía algo sobre él, pero Violeta apostaba a que ahora era capaz de sacar las uñas y usarlas contra él, y no de un buen modo. Parecía dispuesta a matarlo. No literalmente, pero se acercaba bastante.


  —Sí, ese Román. —Se limpió los ojos con energía y respiró hondo—. Ha aparecido en la puerta de casa hace como una hora. No quiero verlo, Violeta. No quiero.


  —Está bien —la calmó.


  Eran dos chicas solitarias, en un día de pena, así que… si pillaban un buen pedo no tenía importancia.


  Violeta alargó el brazo y cogió la botella de vino por el cuello. No era la única con problemas, y los de Claudia parecían de tipo amoroso.


  —Hay dos más en la nevera —sonrió, y Claudia la miró agradecida.


  —Gracias.


  —Somos amigas, Lany.


  



  Se atrincheraron en la alfombra después de apartar la mesa del café y esparcir cojines por el suelo, cogieron una manta y se pusieron a ver película tras película, acompañadas por vino, pizza y sus tonterías.


  Violeta no tenía que trabajar al día siguiente, por lo que le importaba poco a qué hora se durmiera o lo cansada que estuviera. Su amiga Claudia necesitaba una noche así, y ella no iba a negárselo. Eran una piña, juntas en todo, y eso incluía emborracharse cuando una de las dos estaba mal. No tenían mucha costumbre en eso de beber hasta estar pedo, pero era una sana forma de hacerlo de vez en cuando.


  Cansada, algo borracha y completamente harta de la pizza y las pelis, Violeta se fijó en su inconsciente amiga antes de recostarse en los cojines y dormirse.


  El timbre de su puerta iba a estallar si seguían tocándolo, pensó Violeta mientras se levantaba torpemente del suelo e iba hacia la puerta. Bostezó antes de abrir y frunció el ceño al ver a Jared acompañado por un increíble hombre que conocía bastante bien de su infancia y adolescencia. Román.


  —¿Qué hace este capullo aquí? —preguntó mirando directamente a Jared a los ojos.


  El enorme tipo frunció el ceño y miró hacia Jared.


  —¿Lo de capullo va por ti o por mí?


  —Creo que por ti —contestó Jared. Él la miró curioso y ¡divertido! Al parecer encontraba algo sumamente gracioso por el brillo que tenían sus ojos negros, pero Violeta no alcanzaba a comprender qué era tan gracioso—. ¿Te has emborrachado?


  —No… Un poco. Con vino —reconoció. Jared se rio entre dientes—. ¿Qué hace aquí?


  —Viene conmigo, Violeta. —Ella bajó su mirada hacia Jared—. Está aquí por Claudia.


  Violeta soltó una risa amarga.


  —Da la casualidad de que ella no quiere verlo. Así que… ya te puedes ir largando.


  Román se acercó a ella, obligando a Violeta a levantar la cabeza para poder mirarlo a los ojos. Cuando Jared y él iban juntos, recordaba tener que alzar la cabeza para poder mirarlo, tal y como estaba haciendo con Román, solo que el joven ahora parecía enfadado, intimidaba un poco y no lo conocía tan bien como para fiarse de él.


  —No voy a irme hasta hablar con Claudia. He venido desde muy lejos para verla y no pienso irme sin hacerlo —gruñó Román.


  Violeta no se acobardaba fácilmente, pero ese hombre hacía que quisiera retroceder. Tragó con fuerza y le plantó cara.


  —¿Por qué crees que ella está aquí y no en su casa? Piensa qué hiciste para que te odie. No quiere verte, Román.


  Por extraño que pareciera, un agudo dolor cubrió los ojos de Román. Había tanto dolor allí que Violeta se sorprendió al ver ese cambio en un tipo duro como él. Jared miró a su amigo con comprensión y ella lo miró duramente. ¿Comprendía que le hubiera hecho daño a su hermana pequeña? ¿Qué clase de hermano era? Debería estar preguntándole a gritos qué le hizo a Claudia para que hubiese huido de su casa en la noche. Violeta se sintió defraudada por aquel comportamiento. No protegía a Claudia cuando estaba claro, al menos para ella, que debía hacerlo.


  Román abrió la chaqueta que llevaba y sacó un pequeño sobre del interior. Se lo tendió.


  —¿Puedes dárselo? Por favor, sé que no me debes nada y que estás deseando echarme de la puerta de tu casa, pero hazme este favor. Dale el sobre.


  Violeta dudó por un momento. ¿Si lo cogía y se lo daba, Claudia la vería como una traidora? ¿O lo aceptaría y comprendería que lo hiciera? No muy segura de acertar, cogió el pequeño sobre nacarado y asintió. Román hizo un leve movimiento de cabeza antes de poner una mano sobre el hombro de Jared.


  —Te espero en el coche.


  Jad asintió. Violeta lo vio desaparecer por el pasillo antes de mirar a Jared.


  —¿Puedo pasar?


  —Sí, aunque Claudia está dormida en el salón —contestó mientras se hacía a un lado para cerrar la puerta detrás de Jared.


  Él se paró un segundo para mirar a su hermana antes de dirigir su silla hacia la cocina. Ella lo siguió, dejando el sobre encima de la mesa de café que apartaron la noche anterior, y se encontró con la mirada de Jad en cuanto entró.


  —¿Quieres un Cola Cao? —preguntó consiguiendo una suave sonrisa.


  —Ya he desayunado, gracias —negó—. He venido por…


  Ella esperó para saber el motivo de su visita aparte del hecho de haber llevado a Román con él para que pudiera ver a Claudia. Curiosa, ladeó un poco su cabeza y lo miró con una ceja arqueada.


  Él suspiró pero guardó silencio.


  —¿Por qué has venido? —preguntó ella curiosa.


  Él la miró y sus mejillas se sonrojaron un poquito. Violeta abrió los ojos con sorpresa, no era muy común ver a Jared sonrojado, y atisbar ese color en sus mejillas lo hacía tan adorable que sintió deseos de soltar un «aww», pero sabía que si lo hacia él le frunciría el ceño y refunfuñaría, así que se mordió el interior de la mejilla y aguantó como una campeona.


  —El otro día, mientras me duchaba tras hacer los ejercicios, yo…


  —¿Tú?


  Violeta ahora estaba intrigada… ¿Qué había ocurrido para que se pusiera tan tímido de repente? Él la miró como si eso le diera la respuesta, y Violeta frunció el ceño intentando atar los pocos cabos que tenía.


  —No puedo decírtelo, simplemente no puedo —masculló al ver que ella no lo comprendía.


  Violeta se llevó un dedo a los labios y se dio un par de golpecitos mientras pensaba.


  La bombilla de su cabeza se iluminó y comprendió qué quería decirle.


  —¡Ah! —Se rio suavemente—. Ya lo pillo.


  —Bradley me dijo que era importante que lo supieras… por eso vine.


  Violeta quiso reírse ante la broma que Bradley le había gastado al pobre Jared. No era relevante que ella supiera que podía conseguir una erección, él solo quería tomarle el pelo y creía que ella le seguiría el juego pero no lo haría. Si ella se reía y le decía que no tenía por qué decírselo, Jared se mortificaría y luego intentaría matar a su hermano. Y dado que Bradley seguía siendo el mayor, y era el más fuerte, era una lucha muy desigual.


  —Son buenas noticias, Jad —le aseguró—. Tus nervios comienzan a tener sensibilidad, así que… ocurre. —Le sonrió un poco para calmarlo. Él soltó un largo suspiro y la miró aliviado.


  —Temía que fuese una broma de Bradley.


  Lo era, pensó para sí misma.


  —¡Qué va! Está bien que lo sepa, aunque no tienes que seguir dándome esta información —aseguró intentando mantenerse seria.


  Bradley era malo, pensó Violeta divertida.
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  Era demasiado, pensó Violeta al ver las muecas de dolor que Jared hacia. Llevaban tres meses de tratamiento y los efectos de la maquina ya eran mucho más fuertes que al principio. Había intentado quitarle los parches dos veces, en ambas ocasiones él la detenía asegurándole que no era para tanto. Tenía que pararlo, pero ¿cómo iba a hacerlo si él se lo impedía cada vez que se acercaba a los parches? Solo tenía la opción de desconectar la maquina. Se iba a enfadar, eso sin duda, pero no le dejaba otra opción.


  


  Acercándose a la pared, Violeta presiono el botón de apagado, consiguiendo así que los impulsos hacia Jared se detuvieran. El la miró con el ceño fruncido. El enfado brillaba en sus ojos negros, pero no le importo, era hora de que terminara.


  —Puedo seguir ¡conéctala! —exigió apoyándose en los codos para poder alzar su torso de la camilla.


  Violeta suspiro. Se acerco a él y quito los parches sin muchos miramientos.


  Jared siseo.


  —¿Duele? —provocó ella, con cierta satisfacción al verlo apretar los dientes.


  Se lo merecía, era un terco y no aceptaba sus consejos.


  Había llegado a la clínica echando humo por las orejas, estaba enfadado y ella no sabía con quien o por qué, pero lo estaba pagando con ella y no iba a permitirle hacer eso. Si quería pagarlo con alguien, que se diera de cabezazos contra la pared, ella no protestaría y él se desahogaría. Ambos estarían contentos.


  Lo peor era que estaba consiguiendo que ella se enfadara también, y había empezado el día muy bien como para que él se lo aguase.


  —No —gruñó.


  Ella sonrió malvadamente, antes de quitarle el siguiente. No quería hacerle daño, pero tenía que reconocer que sentía una imperiosa necesidad por vengarse de él, por su culpa su día se había nublado.


  Jared clavo sus ojos en ella.


  —¡Estas disfrutando de esto! —la acusó.


  Buscaba pelea, Violeta lo sabía, pero no pudo contener su lengua y terminó contestando con un tono ligeramente enfadado.


  —¡No disfruto!


  No lo hagas, pensó Violeta respirando profundamente, al darse cuenta. Si seguía replicando, el seguiría pinchándola para conseguir que discutieran, así que, muy sabiamente, guardo silencio mientras quitaba los parches que quedaban mucho más despacio. Con cuidado, hecho un poco de aceite sobre las marcas rojas que resaltaban en la piel de Jared. Él seguía mascullando por lo bajo mientras ella masajeaba las zonas que la maquina había trabajado.


  —Buscas su perdón y lo único que consigues es su ignorancia —refunfuñó Jared en un susurro.


  Ella apretó sin querer un punto muy sensible en el, ¿Qué había querido decir con eso? Pero no le dio tiempo a pensarlo mucho. Violeta dio un salto cuando él siseó y movió un poco la pierna, sobresaltado.


  Lo miró asombrada. ¿Había sido un espasmo o la había movido él por sí mismo?


  —¿Violeta?


  Jared había ido ganando sensibilidad, sus nervios trabajan bien, pero no había conseguido mover sus piernas hasta ese momento.


  —¿Puedes hacerlo de nuevo, Jad?


  El negó con los ojos abiertos con cierto pánico.


  —No me digas no tan pronto. Inténtalo —le motivó. El miró hacia sus piernas, frunció el ceño y se concentro, pero Violeta no veía movimiento alguno.


  —No puedo —dijo dejándose caer a la camilla. Su pecho subió y bajo con un largo suspiro, que ella siguió con su mirada.


  Violeta desvió su mirada hacia los pies desnudos de Jared. ¿Lo sentiría? Se preguntó.


  Moviéndose hacia ellos, hizo un movimiento ascendente, deslizando su uña sobre la planta de su pie, consiguiendo un impulso más de sus piernas. Ella sonrió y lo hizo una vez más. Esta vez hacia abajo, acariciando la sensible piel, con la yema de su dedo.


  —¿Quieres dejar de hacerme cosquillas? —refunfuñó él incorporándose de nuevo.


  Violeta alzo una ceja y movió sus dedos sobre la planta de sus pies, consiguiendo así que él viera como movían sus piernas. Eran impulsos involuntarios. Él no sabía que los hacía, pero su cuerpo reaccionaba a la sensación de las cosquillas. El trabajo que tendrían que hacer sería conseguir control sobre su mitad inferior. Eso los llevaría a las barras, donde Jared podría ponerse en pie y empezar a dar los primeros pasos después de su accidente. Para eso aun quedaba mucho, y tendrían que seguir un mes o dos más con la máquina de estimulación, pero era un gran progreso. Las cosas buenas estaban a punto de aparecer.


  —¿Lo dejo? —rio ella.


  —No —negó Jared mirando sus piernas con evidente asombro.


  —¿Sabes lo que quiere decir esto? —preguntó Violeta.


  No le dio tiempo a contestar, feliz al ver que podrían subir al siguiente nivel de rehabilitación, Violeta se movió de nuevo, acercándose a él puso una mano sobre la de Jared.


  —Comenzaremos con el equilibrio, Jad. Y de ahí a las barras.


  Jared giro su mano, sus dedos se cerraron en torno a la de Violeta. Ella le dio un ligero apretón antes de liberarla e ir a por su ropa. Era increíble como había mejorado, como había conseguido sensibilidad y movimiento en tan poco tiempo, claro que la intensidad de la rehabilitación que le había dado era un aliciente, pero aun así… era increíble. No esperaba tenerlo tan pronto en los ejercicios de equilibrio. Estaba muy orgullosa de lo que Jared conseguía con cada sesión. He iba a estarlo aún más cuando consiguiera estar sobre sus pies y dar unos pocos pasos. Tendría que usar un andador y luego muletas o un bastón, hasta que sus piernas tuvieran suficiente fuerza para mantener su peso, pero era mejor que una silla.


  Lo ayudó a colocarse los pantalones y le dejo el resto a él. Jared era orgulloso y no le gustaba cuando lo ayudaban con cosas que él solo podía hacer. Así que se hizo a un lado y dejo que se vistiera. Lo vio vestirse y luego desplazarse a su silla sin la más mínima necesidad de ayuda. Luego la miró. Había cierta duda en sus ojos.


  —¿Seguiré contigo?


  —¿Cómo? —Eso la confundió. El ya sabía que Violeta le daría toda su rehabilitación.


  —Cuando este en las barras, si me caigo… soy mucho más grande que tu.


  Ah, sí, en eso el llevaba razón.


  —Bueno, es cierto, pero aun así seré yo quien esté contigo en equilibrio y barras. He conseguidos dos excelentes ayudantes.


  Él frunció el ceño.


  —¿Quienes?


  Violeta sonrió con maldad. Le había encantado conseguir sus ayudantes.


  —Bradley y Román. Se ofrecieron ellos solitos.


  Jared soltó una carcajada.


  —Seguro —asintió divertido. Se notaba que no había sido así—. ¿Qué les hiciste?


  —Nada —respondió inocentemente mientras abría la puerta y salía—. Se ofrecieron voluntarios. Yo no amenace con desguazar ningún coche, ni con dejar que Claudia consiguiera hiedra venenosa y lo pusiera en cierta prenda interior de nadie.


  Jared abrió la boca con incredulidad antes de echar la cabeza hacia atrás y reírse. «Este chico tiene más cambios de humor que una mujer premenstrual», pensó divertida Violeta mientras lo veía disfrutar de sus malas ideas.
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  Una cosa tenía clara, lo de ellas dos no tenían remedio.


  Para mantener a Jared como su paciente, Violeta tuvo que «pedir» muy amablemente a Bradley y a Román, que la ayudaran, motivo por el cual su amiga Claudia no podía deshacerse del chico y tenía que aguantarlo cada vez que pisaba su casa hasta que él se buscara un sitio propio. Algo a lo que Melisa, la madre de Jared, se había negado, porque estaba haciendo un gran esfuerzo y un gran sacrificio al dejar parada su vida por ayudar a su familia, así que Román se quedaba con ellos. Cosa que Claudia odiaba y lo demostraba cada vez que podía. Ella hacia lo imposible por amargarlo, mientras él no dejaba pasar una oportunidad sin pedirle que lo escuchara. Aquello era de telenovela, una muy dramática y exasperante.


  Por otro lado, Violeta tenía lo suyo con Jared. Llevaban cinco meses de tratamiento y después de descubrir que sus piernas iban funcionando por pura casualidad, él había estado aún más terco y se había estado forzando más de lo debido, así que había tenido que apartarlo de las sesiones durante una semana. Sí, eso retrasaba su mejoría, pero era la única solución para que dejara que su cuerpo descansara. Estaba enfadado y cada vez que la veía lo demostraba.


  Intentaba ignorarlo. Pero había ocasiones en las que no podía hacerlo.


  Melisa había insistido en hacer una cena el domingo y Violeta estaba obligada a ir porque sabía cómo podía ser esa mujer y prefería no molestarla. Así que, muy obedientemente, hizo acto de presencia, y mientras Melisa seguía en la cocina, que estaba vetada a todo el mundo, Claudia y Violeta se dedicaban a repasar viejas fotos que su madre siempre se llevaba todos lados. Pasaban una y otra página, viéndose en muchas de ellas, hechas a escondidas. Había una en la que fueron obligados a posar todos. Estaban Claudia y ella, Jared y Román.


  Había sido el partido de los halcones y habían ido para animarlos. El partido fue increíble, y aunque no entendía nada de deportes en aquella época, lo disfruto mucho. Ganaron. Melisa los reunió a los cuatro, como si fuesen un rebaño de ovejas descarriadas, porque todos huyeron cuando la vieron sacar su inseparable cámara de fotos, y refunfuñaron todo el camino hacia la mitad del campo. Los puso en fila como si fuese un sargento y los colocó desparejados. Una vez contenta con como estaban colocados, tomo la foto y los dejo marchar. En ella se veían las ganas que tenían Jared y ella de salir corriendo. Nunca les gustaron las fotografías, estaban serios y miraban con el ceño fruncido hacia la cámara. Ninguno de los dos lo soportaba, los únicos que disfrutaron de ella fueron Claudia y Román. Melisa aún les echaba la bronca por haber fastidiado la instantánea.


  —De la época feliz —susurró Claudia.


  Violeta asintió, porque era cierto. Esa foto fue hecha dos meses antes de lo que ella dejara de ir a su casa, cuando Jared regresaba de la universidad para las fiestas. Después de eso, no había más fotos de ellos juntos.


  —Siempre te ha gustado hacerte fotos —dijo Román a escasos centímetros de ellas.


  Claudia levanto el rostro de álbum de fotografías y lo miró duramente. La voz de Román, sonaba dulce cada vez que hablaba de su amiga, pero él no recibía dulzura. Violeta podía ver lo profundamente dañada que estaba Claudia y sabía que eso no iba a desaparecer así como así. Si él quería una oportunidad con ella, iba a tener que trabajar duro.


  —Tú lo sabes bien ¿Verdad? —masculló Claudia entre dientes.


  —Claudia…


  Su amiga se puso en pie, dejando el álbum en el regazo a Violeta.


  —Que estemos en el mismo lugar no te da derecho a dirigirme la palabra, Román. Mantente lejos de mí —dijo furiosa antes de marcharse escaleras arriba.


  Román suspiro mirando con anhelo por donde Claudia se había ido, con ganas de ir tras ella, sin embargo apretó sus puños y se mantuvo allí. Violeta empezaba a sentir pena por él. Cuando alguien hacía daño a Claudia no tenía la oportunidad de enmendarlo. Ella se cerraba en banda y no salía de ahí.


  Violeta se levanto, colocando el álbum en un estante.


  —Si realmente la quieres, Román, dale espacio.


  —Llevo meses dándole espacio, Violeta.


  Ella se giro y lo enfrento.


  —No me ha contado qué ocurrió entre vosotros, pero sí puedo decir que le has hecho mucho daño y esta resentida contigo.


  —He intentado pedirle perdón —masculló Román, pasándose una mano por el pelo suspiro—. No quiero darme por vencido.


  Violeta frunció los labios, no quería traicionar a Claudia. ¿Se enfadaría mucho su amiga si le daba una pequeña pista para conseguir un poco de tiempo con ella? Seguro que sí, y luego iría a por ella. Pero es que él parecía quererla tanto… ¿Y si se estaba perdiendo el amor de su vida por no querer escucharlo? Tal vez después de enfadarse un tiempo la perdonara al ver que lo hizo por ella. No, Claudia no lo vería así.


  Sin saber cómo ayudarlo, Violeta puso una mano sobre su hombro.


  —No lo hagas.


  —¿Y qué hago? Ni siquiera me saluda, aunque sea por cortesía.


  Violeta se rio.


  —Te arrancaría la lengua por cortesía —dijo ella sin poder evitarlo. Él le lanzo una mirada furibunda. Violeta se puso seria y respiro hondo—. Envíale una flor cada día. Sus preferidas son las calas y los lirios. Altérnalas —aconsejo—. Y no digas que fui yo quien te ayudo.


  Román la miró boquiabierto.


  —¿Funcionara?


  Ella se encogió de hombros.


  —Solo te he dado algo con lo que puedes trabajar, el resto es todo tuyo. Si eres listo, conseguirás que al menos te vuelva hablar.


  Comenzaba a alejarse de él cuándo lo escucho darle las gracias.


  Violeta sonrió. Esperaba no haber cometido un error. Pero es que no quería ver a su amiga sufrir por él, y sabía que aunque estaba enfadada con Román lo quería.


  Caminando hacia la sala de estar, Violeta se detuvo. Jared salía de su habitación con el pelo húmedo, vestido con vaqueros y una camisa. No pudo evitar fijarse lo guapo que estaba, pese a que aun seguía enfadado con ella por tenerle restringido el gimnasio y la rehabilitación durante dos días más, la saludo y siguió su camino sin decir nada más.


  «Qué raro», pensó Violeta siguiéndolo con la mirada. ¿Acaso la había perdonado? Poco probable.


  Bueno, tenían una larga cena por delante, así que se verían durante un rato. Lo mejor sería dejar una posible conversación para después.


  Violeta entro a la sala de estar, y se sentó en uno de los sofás. Se sentía un poco… ¿Cómo explicarlo? Sentía que saltaba de una cosa a otra. Estaba un poco distraída. Era un día para eso, pero cuando ella se evadía la consecuencia era que su mente divagaba y comenzaba a tener ideas raras. Recostándose en el mullido sofá, cerró los ojos durante un segundo.


  —La cena está lista.


  Era Jared quien la avisaba. Abrió los ojos y lo miró parado en el umbral de la puerta. Se veía fantástico… ¡Violeta, sal de tu nube de admiración y concéntrate!


  Incorporándose Violeta le ofreció una pequeña sonrisa, intentando ser amigable.


  —Jad.


  —¿Si?


  —¿Te duelen? —preguntó refiriéndose a sus brazos.


  Por culpa de los ejercicios de equilibrios, había tenido que usar mucho los brazos para mantenerse y había terminado dolorido. Por ese ella le dio un tiempo fuera de la rehabilitación, para que se recuperase, pero él no se lo había tomado muy bien.


  El estiro los brazos hacia delante y los flexiono un poco, haciendo una pequeña mueca.


  —Están un poco rígidos todavía. Pero estoy mucho mejor —respondió.


  Violeta camino hacia él, esperando a que le dejara pasar. Él sin embargo no echó su silla hacia atrás, elevo su rostro y la miró con esos brillantes ojos negros. Alargó una mano hacia ella, con su palma hacia arriba.


  —¿Me ofreces una tregua? —preguntó Violeta cogiéndole la mano. El sonrió un poco.


  —Algo así —dijo.


  El pulgar de Jared acaricio el dorso de su mano, mientras la miraba con esos ojos que revelaban y escondían sentimientos al mismo tiempo. Aún le parecía algo maravilloso y extraño verlos danzar en las profundidades negras, tantos secretos y sentimientos guardaba en ellos que era una espiral de cosas lo que veía a través de ellos. A Violeta le gusta mirarlos. Y pese a todo, tenía cierto miedo, porque estar así con Jared, viendo como intentaba ser suave en muchas ocasiones, estaba destrozando poco a poco ese muro que había creado para protegerse de él. Y no era justo. Porque fue culpa suya que tuviera que construirlo, sin embargo ese no era el mismo Jared que le dijo lo humillante que era estar a su lado. Parecía alguien diferente. Y le gustaba mucho ese nuevo Jared con un toque del antiguo.


  ¿Sería un error dejar una brechita en su muro para que él pudiera entrar?
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  Lo bueno era que Claudia no se había enfadado con ella por haberle echado una mano a Román con lo de las flores, lo malo era que ahora quería meter baza con lo que su hermano, supuestamente, sentía por Violeta. Punto bueno, se alegraba de que al menos el pobre Román hubiera conseguido solucionar una pequeña parte de su grandísimo problema. Podía ver a Claudia más contenta, aunque todavía quisiera matarlo de vez en cuando. Violeta, por otro lado, intentaba huir como podía de ella y no era la única, Jared procuraba, en la medida de lo posible, alejarse de su hermana. Incluso estaban pensando en hacer piña y ponerse en contra de Claudia, pero ¿como iban a conseguirlo cuando esa mujer era peor que un sarpullido cuando tenía una idea?


  En ese momento se estaban preparando para una salida. Violeta ganas, lo que se dicen ganas, no tenía, pero sabía que sería bueno para el ánimo de todos despejarse un poco al aire libre. Aunque solo fuesen a dar un paseo por el parque, les vendría bien a los cuatro. Si, por que iban todos, Román, Jared y Violeta, habían sido arrastrados por culpa de Claudia, y dado lo mal que había estado su amiga durante esos días, quería hacer algo por ella, y si salir a dar un paseo los cuatro significaba tanto para ella, no le importaba apechugar.


  Vestida con unos vaqueros blancos, un suéter azul zafiro y unos botines azules con un tacón bajo, Violeta iba cómoda y caliente, dentro de su abrigo con interior de peluche. Habían quedado en el portal de su casa, así que cogió las llaves, el bolso y salió de casa.


  No le toco esperar mucho para verlos aparecer.


  Soltando un suspiro cansado se unió al grupo silenciosamente al ver a Claudia y Román a la greña. Se colocó al lado de Jared.


  —Hola —lo saludo.


  —¿Por qué le seguiste el juego cuando propuso esto? —preguntó mientras impulsaba su silla por la acera.


  Ella lo miró. ¿Ya ni siquiera se saludaba a la gente? Molesta por su pregunta y el tonillo de su voz, Violeta hizo un monologo.


  —«Hola Violeta, ¿Cómo estás?» «Oh muy bien Jad, ¿Y tú?» «Bien…».


  —Vale, de acuerdo. Lo he entendido —rio divertido Jared—. Hola Violeta.


  —¿Ves? No ha sido tan difícil.


  El negó con la cabeza como si tratase con una niña un tanto imposible.


  —Y respondiendo a tu pregunta. ¿Qué otra cosa podía hacer? Estaba decaída, esto se suponía iba animarla. Yo no sabía que iba a estar discutiendo con Román, de nuevo.


  —Llevan así todo el camino.


  Violeta arrugó la nariz. Puso una mano sobre el hombro de Jared y espero a que la mirara.


  —Te compadezco —dijo totalmente seria. Él alzó una ceja antes de reírse.


  —Y yo a ti. Claudia hizo anoche las maletas. Se va contigo «unos días».


  Sí, ya se había imaginado que eso podía ocurrir. Que hubieran mejorado un poco,no quería decir que estuviese todo solucionado.


  Ella se encogió de hombros. Violeta llevaba toda su vida compartiendo cosas con Claudia, compartir casa no sería tan distinto. Por otro lado, le gustaba tener a su amiga cerca.


  Violeta paró en un semáforo, aliviada de tener unos minutos lejos de la furiosa pareja que iba por delante de ellos.


  Llevaba un par días, los que habían pasado desde la cena de domingo, pensando. Tenía sentimientos encontrados, en los que unos le decían que dejara una rendija abierta para quien quisiera entrar, y otros le decían que se cerrara en banda, reforzara sus muros y espantara a todos con un lanzallamas. No sabía qué hacer. ¿Y si daba esa oportunidad y resultaba un fiasco que solo conseguía añadir más leña al fuego? ¿Y si por confiar terminaba derramando lagrimas una vez más? ¿Merecería la pena? ¿Conseguiría llenar ese vacío que sentía en muchas ocasiones cuando veía una pareja feliz? Tenía tantas preguntas y tan pocas respuestas que solo conseguía ponerse a favor del lanzallamas.


  Si él diera un pequeño paso, ella podría dar un poco de esa confianza. Pero no lo hacía. ¿Solo jugaba con ella? ¿Y si solo se acercaba a ella porque le estaba ayudando? ¿Acaso todo lo que veía en sus ojos no era nadas más que ideas absurdas de ella misma? Su siempre razonable cabeza estaba atorada de tantas dudas y no le ayudaba en nada ver que podía terminar como Claudia y Román si daba ese pasó.


  ¿Acaso era eso? ¿Debería dar ella ese paso?


  No. No era cosa suya.


  Cansada de pensar en ello durante dos días enteros, con todas sus horas y minutos, Violeta miró a su alrededor esperando ver alguna señal. Lo que vio fue un kiosco. Era invierno y aunque era una locura, necesitaba enfriar su cerebro.


  —¿Me acompañas a por un helado? —preguntó a Jared. Él frunció el ceño mirándola como si se hubiese vuelto loca.


  —Estamos a unos diez grados, Violeta, vas a congelarte si te comes un helado.


  Ella se encogió de hombros. Ya sabía que se congelaría, pero necesitaba enfriar su mente.


  Jared asintió resignado al comprobar en los ojos de Violeta que sería inútil intentar convencerla de lo contrario.


  —Uno pequeño. No quiero que te resfríes.


  Violeta sonrió cuando él comenzó a cruzar la calle. Se preocupaba por ella, y ese gesto le calentó el corazón. No sabía que lo hiciera y le gustó mucho saber que miraba por su bienestar. Ella lo siguió, dejando que la pareja siguieron discutiendo como un matrimonio de veinte años. Se acerco al kiosco de madera, que en los días de verano siempre estaba rodeado de niños buscando helados y gominolas. Miró el cartel de helados y arrugó la nariz.


  No, no había nada que le gustase. Al mirar alrededor vio las gominolas y sonrió. Servirán, pensó como una niña pequeña.


  —¿Algo más ? —preguntó el hombre mayor que despachaba.


  Ella señalo hacia unos pequeños sobres rojos. Esos eran sus preferidos, caramelos que chisporroteaban en la boca.


  —Dos de esos.


  Jared la miraba arqueando sus cejas con curiosidad. No parecía saber que era un poco golosa.


  Cuando se alejaron del kiosco, Violeta puso delante de él la bolsita de las chuches.


  —El fla.n —dijo él.


  Al ver que no echaba mano el mismo de la bolsa para cogerlo, comprendió que no le gustaba tocar nada cuando ya había puesto las manos en las barras que había cerca de las ruedas de la silla. Metió los dedos en la bolsita transparente y pescó la gominola, acercándola a los labios de Jared.


  Pese a estar atenta y tener el idea de apartar rápido los dedos, sintió el ligero roce de sus labios en la piel. Unos labios suaves y cálidos acariciaron sus dedos como si le ofreciera un tierno beso. Un escalofrió recorrió su espalda cuando él la miró a los ojos.
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  Después de aquel día de paseo, en el que sintió como Jared rozaba sus labios con su piel, había pensando seriamente sobre esas pequeñas cosas. Pequeños gestos que creía no habérselos imaginado. Tenía ganas de hablar con Jared de lo ocurrido, y quizá sacarle algo más, pero sabía cuán difícil sería eso. Aun dudaba sobre si abrir su muro o no. Pero sí tenía claro algo: si Jared le demostraba que podía confiar en él, ella le abriría ese hueco en su muro.


  


  Sentía el impulso de llamarlo y hablar con él, pero no se atrevía, no sabía cómo comenzar una conversación que llevaban años posponiendo, porque si ellos comenzaban a hablar de confianza, Violeta sabía que iba a salir el tema de su niñez. Y no estaba preparada. Entonces… ¿De qué hablarían si tenían que eludir ese tema?


  Suspirando por el dilema de su cabeza, Violeta se dejo caer pesadamente en la cama. Mientras ella pensaba, Claudia parloteaba sobre qué podía cogerle del armario para su no cita con Román. Realmente quería involucrarse y ayudar a su amiga, pero no se sentía con ánimos para millones de cambios de ropa y frustraciones por no conseguir los zapatos y los complementos que combinaran. Así que, evadiéndose y señalando de mala gana aquello que sería más fácil de conjuntar, Violeta miró al techo buscando una respuesta. Como era lógico, no encontró ninguna, salvo el sentimiento de estar volviéndose loca por querer respuestas de un techo y una lámpara.


  ¿Tendría que enfrentarse a su miedo? Ella quería pero… ¿Sería una completa estupidez exponerse de ese modo? Posiblemente.


  «Tengo que ser menos pesimista», pensó Violeta con un suspiro cansado.


  —¿Me estás escuchando? —gritó Claudia al tiempo que daba una patada en el pie para llamar su atención.


  Violeta se incorporo sobre los codos y la miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué te pasa ahora?


  —Que mi mejor amiga me deja de lado en un momento importante para mí. Si Román se comporta como un capullo otra vez, aunque sea solo un poquitín de nada, lo echaré de mi vida para siempre y llorare durante meses. Así que… Ayúdame. ¿Qué hago?


  Violeta quiso poner los ojos en blanco ante el dramatismo de su buena y loca amiga, pero si lo hacía se enfadaría y le patearía otra vez el pie, y eso dolía un poco. Así que haciendo un gran esfuerzo, se concentro.


  —Perdona ¿Qué decías?


  Ella suspiro.


  —Román me prometió que nunca volvería a ser un idiota integral, y quiero creerle, pero… ¿Y si después de tanto tiempo odiándolo por lo que hizo no puedo perdonarlo del todo? Lo quiero, Gany, pero él me hizo mucho daño y…


  —Claudia —la llamo al ver como su mirada se perdía en los dolorosos recuerdos. Ella miró a Violeta con las dudas pasando por su rostro—. No soy la más indicada para dar consejos respecto a esto, y lo sabes, pero… Sí sé que Román está loco por ti. Te ama, solo hay que ver la cara que pone cuando te mira.


  —Antes también me amaba, Violeta. Y eso no le detuvo para tirarse a su asquerosa compañera de trabajo.


  El resentimiento que escucho en la voz de Claudia le dolió… ¿Ella había estado así de resentida con Jared?


  «Ahora no eres tú la importante, Violeta», se dijo a sí misma.


  —Eso tuvo que dolerte mucho, porque yo sé lo mucho que odias la traición, pero también sé que tu corazón te pide que le des una oportunidad a Román, porque sabes cuánto te ama y lo profundamente arrepentido que está.


  Ella no podía revelar nada de lo que él le contó. Era la mejor amiga de Claudia y había aceptado su consejo respecto a ella, con la condición que nunca le dijera nada sobre el tema. Iba a ser una sorpresa si Claudia conseguía perdonarlo.


  Su amiga la miró. Violeta le mostró una pequeña sonrisa antes de levantarse y darle un vestido sencillo y elegante, para la «no cita» que Claudia iba tener. Sabía cuanto le gustaba ese vestido negro de mangas cortas con brillantitos negros. Tenía un escote en pico y un fajín que rodeaba la cintura para definirla. La falda tenía un vuelo de gasa que le daba vida y llegaba hasta las rodillas. Claudia se había enamorado del vestido en cuanto lo vio.


  Lo colocó encima de la cama antes de ir al armario de los zapatos. Tenía una pequeña obsesión con los zapatos de tacón, era uno de sus vicios, aunque eso sonaba muy fuerte, pero era algo así.


  Abrió las puertas dobles y miró a Claudia.


  —¿Sandalia o zapato?


  —Zapato —dijo ella firmemente mientras se asomaba al par de decenas de zapatos que había allí metidos. Sus ojos cayeron sobre unos cuantos de ellos. Violeta se rio al ver que iban a sus favoritos—. Esos.


  No eran la elección más acertada para ese vestido, pero Violeta sabía que debía sentirse cómoda con ella misma. Cogió los mejores tacones que una mujer podía tener, y los colocó en el suelo. Luego miró a su amiga y sonrió.


  —Ve a ducharte. Te peinare, te maquillare y saldrás de aquí como una princesita, con el coraje suficiente para patearle el culo a cualquier idiota que se te cruce.


  Claudia se rio, caminando hacia el cuarto de baño, entró y cerró la puerta. Violeta respiró hondo. Una amiga hacia lo imposible por su amiga, y ella lo sabía bien. Cuando necesitó a Claudia ella estuvo, y ahora su querida Lany la necesita a ella, y estaba encantada de poder echarle un cable. Si ayudarla quería decir darle consejos en temas que no controlaba mucho, servirle de peluquera y maquilladora, que así fuese.


  Violeta salió de la habitación a tiempo para ir abrir la puerta.


  Jared estaba allí junto a Bradley y Román.


  ¿Venían a buscar a Claudia?


  —Hola chicos —los saludo, haciéndose a un lado para que pudieran entrar.


  —¿Y Clau? —preguntó Bradley, mirando alrededor, buscando a su hermana.


  —Se está preparando —contestó—. ¿Queréis algo de beber?


  —Yo me sirvo —respondió Bradley.


  Violeta se rio, sabiendo bien que él no iba a por nada para calmar su sed, sino más bien su estomago. No sabía donde metía tanta comida entre pecho y espalda ese hombre.


  Miró a los otros dos y se sentó al ver que negaban con la cabeza.


  Violeta se fijo en como Román cambiaba el peso de un pie a otro, se pasaba las manos por delante de la camisa,y retocaba cada dos por tres los puños de su chaqueta de cuero, asegurándose que quedaran por encima de puño de la camisa.


  Sonrió con cierta ternura al verlo tan nervioso.


  —Deja de recolocarte, Ron. Estás muy guapo.


  El la miró soltando un profundo suspiro.


  —Claudia no me perdonará si voy hecho un asco.


  —Vas estupendamente. Deja de pasar las manos por la camisa.


  El asintió, huyendo rápidamente cuando Jared le lanzó un mirada que Violeta no supo descifrar muy bien… ¿Eso había sido furia? ¿Por qué?


  Se sentó cerca de la silla de Jared y lo miró confusa.


  —¿A que ha venido esa mirada?


  —¿Qué mirada? —Se hizo el tonto. Violeta quiso protestar pero prefirió no hacerlo.


  —¿Has venido para asegurarte que tu hermana…?


  —He venido a verte —la cortó mirándola. Violeta sonrió un poco mirando sus ojos negros.


  —¿De verdad? ¿Y por que querías verme?


  Jared sonrió un poco.


  —Creí que te apetecería comer un poco de pizza, y ver…


  Se inclinó un poco hacia delante y sacó de detrás de su espalda la caratula de una película que llevaba un tiempo queriendo ver.


  —¡Underworld! —exclamó cogiendo la peli con las manos, admirándola. Parecía una niña con un juguete nuevo, pero no podía evitarlo, amaba esas pelis. Jared la miraba con una gran sonrisa.


  —¿Compartimos pizza?


  —Si. Pero esperemos a que se vayan. Si no, no me dejaran escuchar y querré sacarlos a patadas de casa.


  El rio un poco antes de recuperar la caratula de sus manos.


  —Me quedo esto, por si se te ocurre echarme a mí también.


  Violeta puso los ojos en blanco ante lo infantil que resultaba eso, pero acepto. Si ella se ponía quisquillosa, él se marcharía con la película. Y le gustaba la idea de comer pizza mientras veían la peli juntos. Incluso podrían acomodarse en el sofá.


  Violeta esperó pacientemente a que Claudia la llamara para ayudarla, y cuando eso sucedió, fue rápida y eficiente. Rizo su cabello, recogió un lado con un pasador y la maquillo suavemente. Luego, prácticamente los echo a todos. Bradley incluido.


  Jared ya había llamado y pedido la pizza, solo faltaba que llegara y podrían disfrutar de una noche de cine.


  —¿Cuál es mi regalo por traerte la película?


  Violeta miró a Jared con una ceja enarcada ante la pregunta que le había hecho.


  —¿Quieres un regalo?


  —Me ha costado la misma vida conseguir este DVD, Violeta. Merezco una recompensa.


  «Razón no le falta», pensó Violeta meditando sus opciones. Quizá podrían llegar a una recompensa justa para ambos.


  —¿Qué quieres?


  —Que me escuches.


  —Te estoy escuchando, Jad —respondió confusa.


  Jared negó con la cabeza, alargó una mano y cogió la suya, se la llevo al duro pecho y la miró seriamente.


  —Quiero que me escuches con esto, Violeta —dijo colocando la palma de su mano sobre su corazón—. No con esto —Señalo su cabeza antes de hacerle un gesto que le preguntaba si lo había entendido.


  Violeta tomo aire antes de mover sutilmente sus dedos sobre el pecho de Jared. La tibieza de su cuerpo se filtraba a través de la fina camiseta de manga larga que llevaba. Sentía los latidos de su corazón, y le gustó el ritmo fuerte que tenía bajo su palma.


  Mirando a los ojos negros que estaba aprendiendo a leer, Violeta asintió.


  —Te escucharé.


  —¿Pese a ser un tema muy espinoso?


  Hizo una mueca, soltando bruscamente su mano de Jared, Violeta se levantó y caminó hacia la ventana del salón. No quería exponerse, no tan pronto, sin haber tenido la oportunidad de prepararse. No quería sufrir.


  —Violeta, tarde o temprano tendremos que hablarlo —razonó Jared.


  Tenía los hombros y los brazos tensos como si quisiera mover su silla para llegar hasta ella, pero la mesita de café en medio se lo impedía.


  Ella lo miró.


  —Prefiero que sea tarde —masculló.


  Jared bajo su mirada durante un momento antes de volver a clavar sus ojos en ella.


  —¿No quieres hablarlo porque aun me odias o por qué no estás lista?


  —No estoy lista para esto, Jad. Todavía no.


  Él hizo un gesto de que se acercara. Violeta llegó hasta él, sentándose en el sofá para estar más o menos a la misma altura.


  —Lo dejaremos estar hasta que estés lista, pero quiero que sepas que tendremos que hablarlo.


  Eso le valía. Le daría tiempo para prepararse de todas las emociones que recorrerían su cuerpo al traer de vuelta esos recuerdos desterrados de ese lugar tan recóndito de su mente al que los relego. Violeta vio el dolor que retrasar esa conversación le causaba a él, así que puso una mano sobre la suya y respiro hondo.


  —Solo necesito un poco de tiempo, Jared. Metí todo eso en una cajita y… me cuesta abrir esa tapa.


  —¿Es así como te protegiste?


  —Si — asintió jugando un poco con los largos y fuertes dedos de su mano.


  Jared elevo su rostro, usando su mano libre, la obligó a mirarlo al presionar dos dedos bajo su barbilla.


  —Nunca podrás llegar a saber lo arrepentido que estoy de haberte hecho daño.


  Era cierto, porque por mucho que llegara a disculparse, nunca sería consciente del arrepentimiento que sentía en su interior. Y eso le dolía, porque quería saberlo.


  Violeta le regaló una triste sonrisa cuando escucho el timbre de la puerta.


  —Dejemos esto por ahora ¿vale? —preguntó levantándose—. Ahora solo quiero ver esa peli, comer pizza y acurrucarme en el sofá —comenzó a ir hacia la puerta pero se detuvo un momento—. Me gustaría que me acompañaras.


  —¿A abrir la puerta? —dijo él intentando aligerar el pesado ambiente que había quedado por los viejos recuerdos.


  —En el sofá.


  —A mí también me gustaría.


  Violeta pagó la pizza y fue a por unos refrescos. Luego espero a que Jared se acomodara en el sofá antes de hacerlo ella. Sabía que debía mantener una distancia… tenía que hacerlo, pero no tenía fuerzas para ello. Acercándose a Jared, Violeta se acurruco en su costado, dejando que él le diera al play.


  Jared tenía buenas intenciones, y ella recompensaría esas ganas de solucionarlo… solo que aún no sabía cómo
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  Fue un error retrasarlo, Violeta lo sabía, pero ¿qué podía hacer ahora? Le entró miedo cuando Jared le dijo de hablar sobre lo sucedido y ahora se arrepentía de no haberlo hecho. Podría haber solucionado parte de lo ocurrido y tener una mejor relación con él. En ese momento aquello no era lo más importante, pero no podía evitar pensar en ello. Decidida a concentrarse en su trabajo, Violeta respiró profundamente y se puso manos a la obra.


  El gimnasio de la clínica Sunshine era espacioso, lo bastante como para albergar a unos cuantos pacientes con sus respectivos fisioterapeutas. Al principio, a Jared le costó sentirse cómodo trabajando delante de otras personas pero al ver que no era el único que luchaba contra su propio cuerpo, cogió confianza y se puso a ello con ahínco. Violeta lo observaba luchar para conseguir el equilibrio y mantenerse estable. Veía su esfuerzo y lo animaba para que siguiera. Sabía que no iba a darse por vencido cuando estaba tan cerca de conseguir dar los primeros pasos antes de volver a caminar. Por eso necesitaba el apoyo de todos. Siete meses de terapia afectaban a cualquiera.


  Violeta necesitaba la ayuda de Bradley o Román, porque si Jared caía, ella sola no podría sujetarlo. Normalmente en estos casos pedía la asignación de un asistente, pero Jared no confiaba en nadie más que en ella, su hermano y su mejor amigo. Le encantaba ver cómo animaban a Jared, se les notaba muy unidos.


  Jared jadeaba por el esfuerzo que suponía soportar todo su peso con los brazos. Había decidió que podía conseguir un poco más en las barras. A Violeta le enorgulleció mucho verlo allí de pie intentando que sus piernas respondieran y que dieran un paso más. Ese día le tocaba a Bradley ayudarla. Él estaba detrás de Jared y Violeta se ponía delante. Le costaba, lo veía claramente, pero sabía que no se iba a rendir hasta conseguir que uno de sus pies se moviera, aunque fuese un poco. Bradley y Violeta se miraron cuando este dio un paso hacia Jared. Ella negó con la cabeza. Quería detenerlo, pero jared no iba a dejar que lo apartaran de su meta. No cuando estaba tan centrado en ello.


  —Vamos Jad… —susurró Violeta.


  Jared desistió segundos después, dejando que su hermano lo cogiera y lo sentara.


  —Es inútil —jadeó. Violeta cogió una toalla, una botella de agua y se puso de cuclillas delante de él.


  —No es inútil. Va a ser frustrante, agotador, te enfadarás mucho porque habrá días en los que no avanzarás ni un centímetro, otros en cambio estarás tan orgulloso de dar dos pasos seguidos que querrás saltar. No es inútil, es muy duro, pero tú eso ya lo sabías.


  —No me vas a dejar tranquilo ni un momento, ¿verdad?


  La miró con una pequeña sonrisa en los labios. Violeta asintió y le secó el sudor de la cara con una toalla.


  —Te prometí que no te dejaría si veía cualquier vacilación —le recordó. Jared respiró hondo.


  —Dame un minuto para coger aire y volvemos a ello.


  —Así me gusta —palmeó su pierna y se levantó.


  Violeta cogió otra botella para Bradley y se la lanzó. Para él también era muy duro ver a su hermano pequeño luchar de ese modo y ella entendía que quisiera minimizar su dolor, pero no podía permitir que entorpeciera la rehabilitación. La negativa de Violeta se lo había dejado claro.


  Jared dejó a un lado su botella de agua y le hizo una señal a su hermano para que lo ayudara a ponerse en las barras. Violeta se puso a un par de pasos de él por si caía hacia delante.


  —Está bien, Jad, un intento más y podrás irte a casa.


  Él la miró.


  —¿Me darás un premio si doy un pasito? —propuso.


  Violeta se rio.


  Le parecía justo.


  —De acuerdo. Da ese paso y podrás pedirme lo que quieras. Pero tampoco te pases —le advirtió.


  Él sonrió un momento antes de ponerse serio y concentrarse en sus pies. Violeta prestó atención al esfuerzo que Jared hacía para que su pie se moviera. Fruncía el ceño, gruñía, expulsaba todo el aire que retenía y volvía al principio. Siguió el mismo proceso al menos diez veces antes de conseguir que su pie se moviera hacia delante. Fueron apenas un par de centímetros, pero fueron los centímetros más importantes de sus vidas. Bradley tenía una gran sonrisa en su cara, pero Violeta no se precipitó porque vio cómo Jared continuaba con el otro pie. Conteniendo la respiración, consiguió dominarse. Bradley rodeó a su hermano con los brazos y dio un grito de alegría cuando Jared dejó de intentarlo. Éste sonrió dejando que su hermano lo sujetara un poco.


  —¡¡Lo hiciste!! —Bradley estaba eufórico.


  Violeta también pero sabía controlarse un poco mejor. Sentó a Jared en su silla antes de poner las manos en sus hombros y apretar.


  —¡Lo has hecho, Jad! ¡Ya lo tienes!


  Jared palmeó la mano de su hermano compartiendo su felicidad, dejándole claro que ese había sido un paso de los muchos que tenía que dar. Pidió a Bradley que le trajera una bebida energética y miró a Violeta con sus cejas enarcadas y una traviesa sonrisa en sus labios.


  —¿Qué tramas? —preguntó Violeta revolviendo un poco su pelo húmedo por el sudor.


  —Nada —respondió demasiado rápido.


  Violeta supo que planeaba algo, lo que no tenía muy claro era si iba a gustarle o no. Mirándolo con los ojos entre cerrados, dudó aún más cuando él rio suavemente. ¿Qué se le pasaría por esa cabecita? Cogió otra toalla para que se secase los brazos y la cara antes de que Bradley volviera y le diera la bebida energética.


  —¿Puede volver a casa?


  Violeta miró a Bradley.


  —Sí. Es libre por hoy —asintió. Jared cogió su mano y la frenó cuando iba a irse.


  —¿Y mi premio?


  —Te prometí un premio si dabas un paso —confirmó—. Tú dirás que quieres.


  —¿Os dejo solos? —rio Bradley.


  Jared puso los ojos en blanco e ignoró a su hermano. A Violeta le pareció una situación muy graciosa pero no quería que Jared pensara que se reía de él así que se mantuvo serena.


  —¿Qué estarías dispuesta a darme?


  —Eres tú el que elige.


  —¿Lo que yo quiera?


  La insistencia sobre ese pequeño detalle la hizo arquear una ceja pero igualmente asintió. Bradley resopló.


  —Pídele ya el dichoso beso y vayámonos a casa —refunfuñó como un niño pequeño. Violeta se rio—. Tengo hambre, ¿vale?


  —¿Por qué no te compras algo de comer y me esperas en el coche?


  Bradley se marchó refunfuñando y los dejó solos, al menos todo lo solos que podían estar en un gimnasio lleno de gente. Violeta se agachó delante de él, puso una mano en su mejilla y esperó a que él le dijera qué era lo que quería. Jad miró a su alrededor y negó sutilmente.


  —No es sitio para pedírtelo. ¿Por qué no vemos una peli y entonces te lo digo?


  Violeta aceptó un poco sorprendida. También prefería saber en privado qué era lo que iba a pedirle. Le gustó mucho ver juntos la película de Underworld, así que era un gran plan. Aun así, Violeta se acercó a él y dio un casto beso en su mejilla.


  —Estoy orgullosa de ti, Jad. Quiero que lo sepas.


  Jared le dedicó una enorme sonrisa y se marchó no sin antes haberle dejado claro que iría a su casa a ver la película. Era consciente de que parecía haberse aficionado a su sofá, ya que siempre que podía estaba en casa de Violeta. A ella le gustaba acurrucarse a su lado y sentir cómo él ponía un brazo sobre sus hombros. Violeta siguió trabajando. Tenía que concentrarse en sus otros pacientes y darles el mismo trato que recibía Jared. A nivel profesional, siempre estaba al cien por cien con todos ellos y eso no iba a cambiar por nada.
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  Violeta estaba esperando a que Jared llegara. Estaba un poco nerviosa por saber qué le pediría. ¿Sería un beso? Y si se lo pedía, ¿sería capaz de dárselo? No era que no tuviese ganas, pero no quería adelantar acontecimientos o hacerse un lío con sus propios sentimientos.


  Iba de un lado a otro de la casa vestida con unos vaqueros y una camiseta de manga corta. No podía parar, estaba muy inquieta. Fue corriendo a abrir la puerta cuando escuchó el timbre .


  —¿Lista para la peli? —dijo Jared en cuanto ella abrió.


  Violeta le dejó pasar mordiéndose ligeramente el labio. Por mucho que se contuviera, no estaba ciega y se daba cuenta de lo guapo que iba Jared con vaqueros y un jersey con cuello de pico encima de una camisa. Iba perfectamente afeitado y olía de maravilla. Él frenó, se echó un poco hacia delante en su silla y sacó una película. Violeta se rio al ver la portada.


  —¿En serio?


  —¿No te gusta?


  Le encantaba, pero… ¿de verdad se iban a poner a ver La dama y el vagabundo? Estaban un poco creciditos para eso, ¿no? Violeta la puso en el DVD mientras Jared se acomodaba en el sofá. Ella cogió el mando y se acurrucó a su lado.


  —¿Por qué has elegido esta peli?


  —Sé que es tu favorita.


  Lo reconoció un poco avergonzada por su lado infantil. Le dio el mando a Jared y puso la cabeza en su hombro. Él la rodeó con el brazo y apoyó su cabeza sobre la de Violeta mientras veían el comienzo de la película. Ella estaba empezando a cogerle el gusto a esas tardes en las que pasaban el rato viendo una película, comiendo pizza o ganchitos y disfrutando de la compañía. Muy a su pesar, Violeta estaba cansada y le empezó a entrar sueño. Frotó su rostro en el hombro de Jared para espabilarse.


  —¿Estás bien?


  —Sí —susurró.


  Jad se rio.


  —Mientes de pena.


  Violeta lo miró como si aquello la hubiera ofendido. Él sonrió y le acarició la mejilla con los nudillos.


  —Estás cansada, ¿verdad?


  —Un poco.


  —¿Quieres que me vaya?


  —No —negó y se puso más cerca de él—. No te vayas.


  Estaba cansadísima, sí, pero quería estar con él. Durante el tiempo que había transcurrido desde que fue a California para convencerlo de la rehabilitación hasta ahora había ido apareciendo el antiguo y dulce Jared que Violeta recordaba: el que jugaba con ellas, el que siempre sonreía y le daba un abrazo cuando la veía triste. El Jared que había echado de menos desde los catorce años.


  Jared cogió su brazo y se rodeó el abdomen con él.


  —Si me pongo más cómoda, me terminare durmiendo, Jad —protestó con un susurro.


  —Duerme —dijo como si no importara—. Voy a estar aquí cuando despiertes.


  Violeta sonrió y miró esos ojos negros que tanto le gustaban. Hacía muchos años que había deseado volver a ver esa mirada dulce y protectora. Él le iba demostrando día a día que quería volver a formar parte de su vida. Con cada pequeño detalle, Violeta estaba más segura de lo que veía en él y tenía claro que Jared se estaba esforzando mucho por acercarse a ella.


  —¿Cuál es el premio?


  Jared frunció el ceño confundido y ella rio suavemente.


  —Tu premio, por eso estamos aquí, ¿no? —le recordó.


  Él se quedó mirándola por un momento antes de dirigir la mirada a sus labios.


  —¿Realmente me darás lo que te pida?


  —Sí.


  Él llevó una mano a su mejilla y la acarició suavemente con el pulgar. Ambos se miraron de una forma muy intensa en la que sobraban las palabras. Violeta se humedeció los labios reparando en la mirada de Jared dulce y ardiente al mismo tiempo. «¡Quiere besarme!», se ilusionó.


  —Un beso. Quiero un beso —dijo confirmando lo que Violeta esperaba.


  Violeta se estiró un poco hacia él, diciéndole silenciosamente que adelante, que lo hiciera. Ella quería ese beso tanto como Jared y no iba a renunciar a él ahora que lo tenía tan cerca. Con suavidad, como si temiera espantarla, Jared se inclinó sobre ella. Su respiración le rozaba la cara, el aroma de su piel la envolvía. Violeta se sentía flotar aunque, en realidad, estaba muy pegada al cuerpo caliente de Jared. Un cosquilleo le recorrió todo el cuerpo. Sus labios se rozaron con timidez, cálidos y suaves. Jared tenía los mejores labios que había besado. La trataban con suma dulzura e intentaban saborear ese íntimo y tierno momento. Quedándose pegada a él, Violeta no solo le dio un beso. Quiso un poco más, quería ser egoísta por un momento y tener lo que quería: los labios de Jared una vez más. Él la rodeó fuerte con sus brazos un momento antes de dejar de besarse y ocultar su rostro en el cuello de Violeta. No tenían nada que decirse, lo habían sentido. Violeta abrazó a Jared hundiendo los dedos en su espeso cabello. No entendía el silencio en el que se habían sumergido. ¿Acaso no fue lo que él esperaba? ¿No le había gustado ? ¿Qué ocurría? Se estaba comiendo la cabeza por todas esas preguntas.


  —¿Jad?


  Él levantó el rostro y se quedó mirándola. Esos ojos negros brillaban en un mar de emociones. Distinguió la ternura, la alegría, los nervios… Jared cogió el rostro de Violeta por las mejillas y tiró suavemente de ella hasta que sus labios se rozaron una vez más. ¿Podía alguien hartarse de sus besos ? Jared era tan tierno cuando la tocaba, tenía tanto cuidado al besarla que sentía como si fuese de fino cristal. También la hizo sentirse hermosa, una mujer querida, debido a esa ternura y esa dulzura con las que la trataba.


  —Años —susurró Jared.


  —¿Qué? —preguntó Violeta mirándolo a los ojos.


  Él sonrió y no dijo nada más. Violeta estaba un poco confusa pero no le importó. Lo único que quería era disfrutar un poquito más de ese momento. Se acurrucó en su costado, ocultó su rostro en el cuello de Jared, lo abrazó por la cintura y soltó todo el aire de sus pulmones. Se sentía bien estando así. Jad era cálido y seguro, no dudaba un solo segundo a la hora de abrazarla.


  ¿Cuánto años había estado esperando a tener un momento así con Jared? ¿A conseguir un solo beso? ¿A que la abrazase y a sentir el calor de su cuerpo? ¿Acaso estaba haciendo mal al emocionarse tanto por un beso que, en realidad, era un premio? ¿O había sido más que un premio? Para ella sí, desde luego. Y no lo cambiaría por nada.


  Violeta sonreía como una boba al escuchar los latidos de Jared mientras trazaba círculos en su costado.


  —Estate quieta —rio suavemente Jared muy cerca de su pelo.


  Violeta arrugó la nariz cuando el hormigueo que sentía en los pies se hizo más pronunciado. Necesitaba incorporarse o no habría forma de moverla por un buen rato.


  —¿Quieres algo de la cocina? —preguntó.


  A Violeta se le habían dormido los pies y empezaba a dolerle. Así que, habló bajo dando la sensación de estar enfadada.


  —¿He hecho algo malo? —preguntó Jared mirándola preocupado.


  —No, Jad.


  —¿Y por qué estás enfadada?


  Violeta no aguantó más, se tiró al suelo y empezó a mover los dedos de los pies con esfuerzo porque le dolían mucho.


  —Se me han dormido los pies y me duelen —se quejó.


  Jared sonrió con ternura y se inclinó hacia delante para cogerle una pierna y tirar de ella. Violeta se vio acostada en la alfombra con ambos pies entre las piernas de Jared. Le hizo un masaje haciendo que la sangre siguiera su curso. Ella intentaba aguantar el dolor que se hacía más intenso cada vez que él pasaba sus dedos por la planta.


  —¡Para, Jared! Duele —se quejó, tirando de sus pies para soltarse.


  —Respira hondo y déjame trabajar.


  Ella se rindió ante aquel Jared que la torturaba.


  —Voy a vengarme de esto.


  —Cuando quieras —sonrió.


  Violeta le lanzo una mirada llena de furia que solo provocó una carcajada en Jared.


  —Ríete, ríete… ya verás la que te espera.


  Él la miró con malicia y continuó moviendo sus dedos. Las cosquillas que le estaba haciendo eran demasiado para ella. Violeta se retorcía entre risas y lágrimas que caían por sus sienes mientras él no le daba ni un segundo de tregua. Daba patadas intentando alejarse de él pero nada funcionaba.


  —¡¡Me rindo!! ¡Me rindo! —gritó.


  Jared dejó de hacerle cosquillas pero no la soltó, Violeta jadeó y se incorporó con las manos, su postura final era un poco rara. Estaba sentada en el suelo pero sus pies estaban encima del sofá. .


  —¿Estás mejor? —preguntó Jared con total inocencia.


  —Eres horrible.


  Él la miró haciéndose el ofendido.


  —¿Consigo que tus pies despierten y soy horrible?


  —Sí —dijo Violeta antes de sacarle la lengua.


  Jared soltó finalmente sus piernas, le tendió una mano y le regaló la más hermosa de las sonrisas.


  —¿Paz?


  Violeta cogió esa mano esperando que fuese solo un apretón En vez de eso, Jared tiró de ella poniéndola en pie. Violeta se quedó embobada mirándole.


  —¿Cómo lo haces?


  —¿El qué?


  —Me has levantado sin el más mínimo esfuerzo, Jad.


  Él se encogió de hombros con indiferencia.


  —Pesas muy poco. Es fácil moverte.


  Violeta estaba sorprendida de la fuerza que Jared había conseguido en el tronco. Era impresionante cómo mantenía todo su cuerpo solo con la fuerza de sus brazos, o cómo había podido moverla sin el más mínimo esfuerzo. Era obvio que había estado entrenando muy duro, siempre que masajeaba su espalda se daba cuenta de lo desarrollada que estaba. También se había fijado en cómo sus jerséis le marcaban los pectorales de forma increíblemente sexy. Muchas de las fisioterapeutas con las que trabajaba no podían evitar mirarlo mientras hacía sus ejercicios, ella tampoco. Era mujer y no estaba ciega. Sabía apreciar un buen cuerpo cuando lo veía. ¿Quién no lo haría?
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  Ya iban por el noveno mes de terapia. Violeta intentaba animar a Jared todo lo que podía.


  —¡¡Vamos, Jad!! Un poco más y tendrás la mitad de las barras hechas.


  Él asintió y siguió esforzándose para llegar hasta ella que estaba justo en la mitad de las barras. Jared movía despacio sus pies, centímetro a centímetro, para dar un paso. Le costaba, sudaba profusamente y jadeaba. Su pecho se movía rápidamente bajo la empapada camiseta que se pegaba a su piel. Román se encontraba detrás de él por si acaso se caía. Jad paró exhausto, agachando la cabeza, respirando con fuerza e intentando recuperar el aire. Llevaban un buen rato sin un solo descanso. Violeta abrió la boca para decir que se tomara un descanso cuando él se adelantó.


  —Seguiré. Llegaré hasta ti y tendré una recompensa.


  Violeta se rio. Jared le había propuesto el trato de un beso por cada paso que diera. Ella no creyó que eso fuera justo, así que acordaron un pico por cada paso, un beso más íntimo si llegaba a la mitad de las barras y un beso increíble si llegaba al final. Él decía que eso lo incitaba a esforzarse más. Le parecía gracioso que le pidiera algo así, pero Violeta no iba a negarse. Desde aquel beso en su casa, Violeta solo quería volver a sentir sus labios una vez más.


  —¿Qué recompensa? —preguntó Román frunciendo el ceño. Violeta sonrió.


  —Es un trato entre Jad y yo —contestó—. De acuerdo, Jared, vamos a ello.


  Jad gimió de dolor. Ella veía cómo lenta y tortuosamente sus pies se movían un poco más cada vez. Veía su esfuerzo, su coraje y su voluntad para conseguir que sus piernas anduvieran. Tanto, que Violeta no sabía cómo seguía en pie, aun estando agotado como estaba. Jared la miró cansado pero triunfal antes de llegar donde ella. Un último paso y se encontró de pie frente a Violeta, era impresionante.


  —Lo has hecho —dijo ella.


  Jad jadeaba y, aun así, no quiso ayuda para sentarse. Por pura terquedad se mantuvo en pie, sujeto a las barras, frente a ella.


  —Mi recompensa.


  —¿Ahora?


  —A menos que te apetezca venir a mi casa, darle un masaje a mi cuerpo dolorido y darme ese premio.


  Riéndose, Violeta lo cogió de la barbilla.


  —No te pases. —Él sonrió con falsa inocencia—Ahora siéntate —ordenó.


  —Sí, jefa —sonrió él.


  Román acercó su silla y lo ayudó a sentarse mientras Violeta iba a por una botella de agua y una toalla. Le secó la cara y se quedó delante de él.


  —¿Me puedes traer otra?


  Ese día debía de estar que se caía. Y tal como él mismo había afirmado, estaría dolorido en cuanto su cuerpo se enfriase. A Violeta no le importaba en absoluto darle un masaje a Jad, disfrutaba con ello. Sería un buen momento para conversar.


  —Entonces, ¿vendrás a casa? —preguntó Jared mirándola con sus intensos ojos negros.


  —Claro, allí estaré.


  —¿De verdad?


  Violeta rio al oírlo tan sorprendido.


  —De verdad —le aseguró con una sonrisa.


  Román tiró de la silla hacia atrás para sacarlo de la zona de ejercicios, ella los despidió en la puerta. Violeta tenía que seguir trabajando, en pocos minutos tendría otro paciente y, aunque estaba bastante impaciente porque llegase la hora de ese masaje, tenía que concentrarse. Haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, tomó aire y proyectó sus energías en las siguientes horas.


  Con Jared le ocurría algo extraño, se daban fuerzas el uno al otro, se recargaban. Cuando estaban juntos, se llenaban de energía y de buen rollo. Quedaba pendiente una conversación delicada entre ellos, pero no había nada que no pudieran solucionar hablando. Era común que apareciera algún roce, pasaban mucho tiempo juntos en una situación tensa, y en ocasiones demostraban su mal humor, pero en cuanto charlaban de lo ocurrido todo volvía la calma. Eso era lo que más le gustaba a Violeta del tiempo que compartía con Jad. Eso y que, sin darse cuenta, se habían hecho buenos amigos.


  Claudia ya le había advertido que Jared se acordaba de ella desde hacía años. Al principio no la creyó pero ahora sí, estaba segura de que era cierto y le gustó comprobarlo por si misma.


  Le ayudó salir de su ensimismamiento el ver a Jack con el brazo en cabestrillo. Violeta no pudo evitar soltar una carcajada. Él sonrió y le guiñó un ojo juguetonamente.


  —¿Qué has hecho esta vez? —preguntó Violeta cuando Jack estaba a su lado.


  —Una luxación de hombro.


  Violeta movió la cabeza un tanto incrédula.


  —¿Es que no puedes quedarte quieto y ser un buen chico?


  —¿Y perderme la oportunidad de visitar a mi fisioterapeuta favorita? Ni loco —bromeó—. Soy tu nuevo paciente.


  Violeta cogió el informe que Jack llevaba en la mano buena y lo leyó rápidamente. No podía creer que le dieran otro paciente cuando ya estaba saturada. Tenía prácticamente todas las horas cubiertas, por lo que le sorprendía mucho que Marco le asignase otro paciente.


  —Bueno —se resignó Violeta—. Vamos a ver qué podemos hacer para arreglarte.


  Violeta lo llevó a una de las salas para empezar con la rehabilitación cuando se topó de nuevo con Román y Jared.
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  Esa mirada seria, protectora, que expresaba a gritos «¿quién narices es ese?», le decía a Violeta que Jared estaba celoso por cómo Jack estaba a su lado. Ella tuvo ganas de reírse de ese gesto ceñudo, enfurruñado y de ese malestar que expulsaba por cada poro de su cuerpo. Román se llevó una mano a la nuca en un gesto un tanto incomodo, desvió su mirada e hizo como que no estaba allí. Violeta no entendía qué sucedía, pues no ocurría nada y no había ningún motivo por el que tuvieran que estar incómodos o molestos, ella solo estaba tratando a un paciente.


  —¿Os habéis olvidado algo, chicos? —preguntó Violeta abrazando el informe de Jack.


  Ella lo miró y le señaló con la barbilla la primera sala de exploración. Solían usarla para ver hasta qué grado llegaba la lesión o para realizar terapias más fuertes ,como la de impulsos eléctricos donde el paciente necesitaba más intimidad.


  —Espérame en la sala, ahora voy —le pidió.


  Jack frunció el ceño y miró a Violeta y a Jared. Este le devolvió una mirada fuerte y ofensiva. Ella se fijó en el coraje que demostraba. Cualquier otro en su situación se habría achantado y probablemente largado, Jared no hizo nada parecido. Tensó toda la parte superior de su cuerpo, su mandíbula parecía esculpida en piedra de tan apretados que tenía los dientes.


  —¿Está todo bien?


  Jared bufó. Violeta sonrió pensando: «¿Podía estar más molesto y verse aún mejor? Imposible».


  —Eso debería preguntarlo yo —replicó él.


  Jack enarcó una ceja incrédulo.


  —¿Cómo? ¿Quién eres y de qué conoces a Violeta?


  —Jack, ve a la sala —dijo Violeta nuevamente con cierto tono de mando para que viera que lo tenía todo controlado.


  Román había huido como un cobarde en cuanto vio cómo Jared se preparaba para tener una discusión. Se quedaron Jared y Violeta solos.


  —¿Y ese quién era?


  —Jared, —Violeta lo miró fijamente—, aunque no tengo que darte explicaciones, te diré que es un paciente que he tratado otras veces. Por culpa de su trabajo suele tener muchas lesiones y como ya nos conocemos, Marco siempre lo pone en mi lista.


  Al ver que iba a replicar, ella lo frenó en seco.


  —Y aunque estás muy guapo cuando te enfurruñas, no voy a aguantar celos de nadie.


  —Estaba muy cerca de ti.


  —Jack es un Don Juan, Jared. Le gusta ir picando y coquetear.


  —¿Ha picoteado contigo?


  Violeta se ofendió de tal modo que su espalda se tensó, elevó la barbilla y habló entre dientes. ¿Qué derecho tenía? Sí, se habían besado, y desde entonces se llevaban mejor, pero no estaban saliendo. No había nada entre ellos. Jared no tenía ningún derecho a hacer eso.


  —Espero que Bradley te dé un buen masaje. ¡Disfrútalo! —dijo antes de pasar por su lado sin siquiera mirarlo.


  No era la mejor de las réplicas pero demostraba cómo de enfadada estaba.


  —Violeta, espera —le pidió, pero ella no quería saber nada.


  Estaba enfadada y dolida, se sentía ofendida y molesta, si continuaban con aquella discusión tenía la sensación de que diría algo de lo que se arrepentiría más adelante. Ignorando la voz de Jared, Violeta entró en la sala de exploración y cerró la puerta suavemente, se recostó contra ella y cerró los ojos un momento. Necesitaba un segundo para calmarse .


  —¿Estás bien Violeta? —Abrió los ojos y miró a un preocupado Jack.


  Estaba sentado sobre la camilla, sus pies colgaban un poco por encima del suelo y se había desabrochado los primeros botones de su camisa.


  —Sí. No pasa nada —sonrió un poco.


  Se acercó y le ayudó a sacarse el cabestrillo con mucho cuidado. Jack la miraba dubitativo.


  —Siento lo ocurrido, Jack. No quería que te involucraras en esto.


  —No te preocupes. —Él sonrió y le guiñó un ojo—. Son gajes del oficio.


  Riéndose Violeta le desabrochó la camisa lo justo para poder llegar bien a su hombro. Jack hizo una mueca cuando Violeta presionó sobre la articulación de su hombro.


  —Empezaremos despacio, muy despacio.


  Lo mejor sería concentrarse en su trabajo, si no prestaba atención podría hacerle mucho daño a su paciente. Lo ocurrido con Jared no acababa ahí, lo sabía muy bien, pero, por el momento, necesitaba abstraerse o terminaría con dolor de cabeza, un pronunciado mal humor y sin una pizca de ganas de hablar con Jared en lo que le quedaba de vida. Respirando hondo para coger un extra de aire, Violeta reunió todas sus fuerzas para comenzar con esa luxación de hombro.


  



  Eran las tres de la mañana aproximadamente y Violeta aún miraba al techo pensando en lo que se le había escapado de su pelea con Jared. Por más vueltas que le daba, no encontraba nada que pudiera ayudarle. ¿Por qué razón se había enfadado Jared? Solo acompañaba a un paciente a una sala de exploración para determinar cómo de grave era su lesión. Jack y ella tenían una amistad un tanto rara, él no dejaba de tontear con ella, pero Violeta pasaba de eso y se comportaba como una amiga. En ningún momento mostró sentimientos más allá de la amistad. De hecho, procuraba ser profesional en todo momento para que no hubiese malentendidos con nadie. Muchas veces trataba con personas importantes: jugadores de futbol, actores, novelistas… y esas personas tenían pareja, si ella no se mostrara profesional podía montarse una muy gorda y perder su trabajo. Con Jack se relajaba porque conocía sus antecedentes con las mujeres y con él nada iba en serio. Ellos eran solo amigos, ella lo había dejado muy claro desde el principio. Entonces, ¿a qué venía el comportamiento de Jared? Lo cierto era que a Violeta le había gustado verlo un poco celoso pero la acusación de estar picoteando con Jack era demasiado.


  Frustrada porque no podía dejar de darle vueltas a la cabeza, Violeta se levantó de la cama. En ese momento, sonó su teléfono móvil. Fue hasta él y contestó.


  —¿Qué? —dijo algo molesta.


  ¿Quién llamaba a esas horas? ¿No sabían que la gente se levantaba temprano para ir a trabajar?


  —Lo siento, Violeta.


  La voz ronca de Jared hizo que se enfadara aún más. Encima la despertaba. Técnicamente ya estaba despierta, pero ¿qué sabía él si estaba durmiendo plácidamente en su cómoda cama? Sería lógico, ya que trabajaba al día siguiente.


  —Jared… —comenzó con un tono cansado y enojado.


  —No cuelgues por favor.


  Resignada, Violeta se sentó a los pies de la cama. Debería colgarle, beber un vaso de leche y meterse en la cama a dormir pero no podía. ¿Qué tenía esa persona que conseguía desarmarla incluso cuando estaba enfadada con él?


  —¿Qué quieres?


  —Siento mucho la escena que monté, Violeta. Realmente lo siento.


  Que no pudiera colgarle no quería decir que no tuviera derecho a torturarlo un poquito.


  —¿Es todo?


  —Violeta. —Ella cerró los ojos ante el tono de súplica de Jared. Alguien como él no debería suplicar, aunque se lo mereciera por ser un capullo integral—. Por favor, sé que la he cagado, lo sé. Soy consciente de ello pero no pude evitarlo. Cuando vi cómo ese tipo iba tan cerca de ti y lo cómplices que parecíais… mi mente simplemente se nubló y no dejó hueco al razonamiento.


  —Me insultaste —le recordó enfadada.


  Eso era lo que más le dolía. Ya la había insultado lo suficiente cuando la llamó pato, paella y gorda. Se había metido con ella acusándola de ser de mantequilla por quejarse de todo y ser una blanda. Ya hundió su autoestima una vez y eso no iba a volver a ocurrir.


  —Lo dije sin pensar.


  —¿Y esa es tu excusa? Es muy pobre, ¿no crees?


  —Sí —suspiró—. Por eso…


  Unos golpecitos en la puerta de su apartamento la pusieron nerviosa. Fue hasta ella descalza y, muy silenciosamente, miró por la mirilla. Jared. Pero… ¿de verdad veía lo que creía estar viendo o el sueño le hacía ver alucinaciones? Abrió la puerta de un tirón, Violeta miró de arriba abajo a Jared. Estaba soñando, tenía que ser eso.


  —Estás… estás… ¡¡Estás de pie!!


  Él sonrió abiertamente.


  —Ya he estado de pie delante de ti.


  Violeta asintió mirando hacia las piernas de Jad.


  —Pero siempre estás agarrado y ahora…


  Jared alargó una mano y acarició su mejilla para que lo mirara a los ojos.


  —He venido a pedirte perdón en persona y darte esta pequeña sorpresa.


  Sin poder evitarlo, Violeta se acercó a él y le rodeó la cintura con los brazos. Era genial ser la pequeña en un abrazo. Apoyando su rostro en el pecho de Jad, Violeta aspiró ese olor que era propio de él. Un olor limpio y masculino que ponía todas sus hormonas a bailar el hula hula. Sintió que Jared se tambaleaba durante un segundo, pero enseguida se puso recto de nuevo. Estaba orgullosa de él.


  —¿Cómo lo has conseguido ? Estás muy firme —lo miró emocionada.


  —¿Recuerdas el día que comencé a mover mis pies?


  «¿Cómo olvidarlo?» Pensó Violeta.


  —Desde ese día, le pedí a Bradley que me ayudara y montara unas barras en mi cuarto. Entreno ahí cada día un par de horas.


  —¿Aparte de la rehabilitación?


  —Sí —dijo orgulloso.


  —Entremos, no quiero que te canses —dijo al darse cuenta de que debía ser muy duro para él permanecer de pie durante tanto rato.


  —¿Y la silla?


  —Ahí, pero no la quiero. —Señaló hacia un lado de la puerta.


  Violeta se asomó y vio la silla plegada y apoyada contra la pared. No debía de haber ido solo, pero no veía a nadie por allí, aparte de ellos dos. Fuese quien fuese, ya se había ido. Ella agradecía la sorpresa, pero podría haberse hecho daño. Era un terco.


  —Dame un momento —le pidió Jared .


  Ella asintió suavemente y observó cómo se agarraba al marco y movía sus piernas. Un paso tras otro fue entrando sin más ayuda que su propia fuerza. Era increíble. Ella debería haber visto que Jared había mejorado tanto, pero él lo había ocultado muy bien. No podía enfadarse por esa sorpresa. Era imposible. Verlo andar, aunque fuese con esfuerzo, era lo mejor que le había pasado esa noche. Violeta lo siguió, atenta a cualquier indicio de que necesitase ayuda. Pero no hizo falta, Jared llegó por sí solo al sofá y se sentó. Se le notaba un poco cansado y jadeaba pero tenía una amplia sonrisa en su rostro. Violeta supo que acabaría perdonándolo.
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  Violeta se dejó guiar por la mano fuerte y grande de Jared hasta estar sentada a su lado. Dejó que su cuerpo se relajara junto al suyo.


  —Siento si te he hecho daño, siento ser un idiota celoso, siento muchísimo haber montado esa escena en tu trabajo, no quiero que pienses que…—Jared suspiró—. He sido un idiota y tienes toda la razón del mundo en enfadarte y echarme a patadas y no querer hablarme nunca más, pero dame una oportunidad, Violeta. Deja que redima todos los errores que he cometido contigo.


  Violeta agarró la mano de Jared y empezó a trazar círculos en la palma. Tenía la cabeza apoyada en su hombro y podía sentir la fuerza que él trasmitía. Una fuerza no solo física, sino interior, la ayudaba a hacer aquello que nunca hubiera creído que pudiera conseguir. Violeta habló.


  —Huí de ti.


  —¿Qué?


  —El día en el parque. Huí de ti durante los siguientes años hasta que conseguí salir del instituto y entrar a la universidad. No quería verte.


  —Violeta…


  El dolor en su voz la instó a seguir. Ahora que podía tenía que sacarlo todo fuera. No podía guardarse nada, por el bien de los dos. Era el mejor momento para zanjar por fin el pasado y dar la oportunidad a que algo nuevo creciera. El pasado, pasado está, y tenía que hacerse a la idea de que así era.


  —Tenía catorce años y estaba enamorada hasta la cejas de ti. Siempre había sido callada y tímida, así que se me daba bien desaparecer. No era una acosadora.


  Jared gimió como si le doliera la palabra. Ella recordaba perfectamente el momento en el que él se lo había dicho, añadiendo que ya podría haber sido guapa al menos.


  —Yo…


  —Yo simplemente era feliz creyendo que éramos algo así como amigos. Estaba todo el día con Claudia y nos veíamos a todas horas, además, siempre eras muy amable —susurró Violeta recordando todas aquellas veces que accedió a jugar con ellas.


  Su madre le forzaba un poco, pero luego él se lo pasaba muy bien con las payasadas de ambas.


  Seguía sin entender por qué le dijo todo aquello. Él había ido a pedirle perdón, quizás fuese un buen momento para resolver ese asunto entre ellos de una vez por todas. Jared apoyó su cabeza sobre la de ella pero no dijo nada. Esperó a que ella acabara.


  —Nunca entendí por qué lo hiciste. Te volviste distante y frío.


  —Me junté con malas compañías, Violeta. Durante una época estuve tan perdido que al darme cuenta de todo lo que había hecho durante ese tiempo, parte de mí se rompió. No eres la única a la que le hice daño, a mi familia también. No es una excusa, solo un hecho. Ellos dicen que me han perdonado pero sé que aún están dolidos y enfadados por lo que hice.


  Violeta siguió moviendo sus dedos sobre la palma de la mano de Jared. Guardó silencio y pensó en lo que él decía. ¿Realmente se juntó con tan malas compañías que lo convirtieron en un hombre frío al que no le importó destrozar el corazón de una niña? ¿Qué clase de gente era esa? Jared tenía razón, había estado realmente perdido. ¿Cómo logro encontrar el buen camino?


  —Sé que a una de las personas que más daño cause fue a ti.


  Ella asintió sin despegar los labios. Jared guardó silencio durante un momento.


  —¿Quieres saber cómo sufrí ese accidente?


  Violeta supo que era el momento de que ambos se sinceraran. Los dos se beneficiarían de ello.


  —Sí.


  Jared la miró. Sus ojos negros revelaban lo duro que resultaba para él todo aquello, sin embargo, veía que haría el esfuerzo y le contaría todo.


  —Acababa de salir de todo el meollo en el que me metí. No pienses que fueron drogas o cosas parecidas, no tiene nada que ver. Únicamente me metí en mí mismo y comencé a alejarme de la gente. Tenía problemas en la universidad. Hacía poco que había roto con mi novia y todo se me venía encima. Me abstraje haciendo ejercicio y saliendo. Iba de fiesta en fiesta y había veces que ni siquiera podía recordar qué había hecho la noche anterior, porque había cogido una borrachera tan grande que acababa olvidándolo todo y despertándome en lugares desconocidos. Me juntaba con quien no debía y eso causó estragos en mí como persona, como amigo y hermano.


  »El principio de todo eso fue poco antes de lo que te dije en el parque. Y después fui cuesta abajo. Tenía novia, no sé si te acuerdas de ella, pero estuvimos mucho tiempo saliendo juntos antes de darme cuenta de que todo era una farsa.


  —Pero lograste salir de todo aquello —comentó Violeta cuando él tomó aire para poder seguir.


  Ella había ignorado deliberadamente el comentario sobre su novia. Nunca le gustaron las chicas con las que salía, eran demasiado frívolas. Normalmente la miraban con desprecio, y ella no podía decir nada por aquel entonces. Solo callaba y miraba para otro lado. Jared asintió levemente, antes de continuar.


  —Sí, salí de todo pero no fue fácil. Necesité el empujón de los que sí eran mis amigos para alejarme de todo. Román fue el que más fuerte me dio. Literalmente. Nos peleamos, nos dimos puñetazos, patadas… terminamos los dos sangrando, pero consiguió sacar todo lo malo que había dentro de mí, ¿sabes? Siempre se lo voy a agradecer.


  »Después de ver cuánto daño había causado a mi alrededor, Claudia me habló sobre ti y me recordó lo cruel que había sido, entendí que te debía una disculpa, tenía que buscarte y ver otra vez esa mirada dulce e inocente. Siempre has sido muy dulce, Violeta. Eras cariñosa, amable, simpática… pero demasiado inocente. Solo quería protegerte. Y tenía que protegerte de mí.


  Jared la miraba con esos intensos ojos que la iban a llevar a la locura más absoluta. Esos ojos tan dulces y protectores que, al mismo tiempo, podían volverse tan fríos como un tempano de hielo, llenos de odio y resentimiento. Violeta había visto esa mirada y nunca le gustó. Siempre que pensaba en él, lo recordaba como un chico amable y cariñoso, no como un hombre frío. Jared le tocó la mejilla con la yema de los dedos.


  —Solo quería llegar a ti y disculparme. Ese era mi objetivo.


  Violeta no lo entendía del todo.


  —¿A mí? Jad, no supe nada de ti hasta que Claudia me llamó pidiéndome ayuda.


  Él asintió.


  —Fui a buscarte. Claudia me había dicho que ya habías terminado la carrera, aunque no me dijo cual, y que estabas en la casa del lago de tus padres. Quería pedirte disculpas, verte después de tantos años y arrepentirme de todo. Monté en mi moto y puse rumbo al lago. Las carreteras principales estaban llenas, así que cogí el atajo de una carretera secundaria. Empezó a llover, pero no me preocupé porque veía que las ruedas se agarraban bien al asfalto.


  »Paso todo demasiado rápido. Un segundo antes iba bien, sobre la moto, dirección al lago donde sabía que te encontraría, y al segundo después estaba sobre el asfalto. Dijeron que iba a más velocidad de la permitida, no recuerdo haber acelerado, lo que sí recuerdo es pensar que llegaría tarde y perdería mi oportunidad de disculparme.


  Violeta se sentía culpable ahora que sabía que tuvo ese accidente porque quería ir a disculparse. Si él no se hubiese montado en esa moto, estaría perfectamente y no habría tenido que hacer esa intensa rehabilitación, ni sufrir durante años la inmovilidad de sus piernas.


  —El resto creo que ya lo sabes.


  Violeta intentó contener sus emociones. Los ojos se le habían humedecido, pero no quería dejar escapar ninguna lágrima porque él no lo había hecho pese a lo duro que eso le resultaba.


  —Jad yo…


  —No te culpo. Nunca lo hice —atajó Jared sabiendo cómo se sentiría ella.


  Violeta dio un quedo gritito cuando él tiró de su cuerpo y la abrazó con fuerza hundiendo el rostro en su cuello. Esta se quedó inmóvil en el regazo de Jared, rodeada por sus brazos. Apenas podía moverse pero no le importaba. Poco a poco, él había conseguido abrir un hueco en el grueso muro que ella creó para protegerse. Ahora le gustaba que él la abrazara, sentir sus besos, notar su respiración sobre su piel, su cuerpo junto al suyo.


  Finalmente, se habían conocido como dos personas adultas y maduras. Dos personas capaces de perdonar y entender. Violeta iba a darlo todo y a apostar por ellos.


  Violeta hundió una de sus manos en ese cabello suave y negro de Jared que siempre quería acariciar. Acercó la boca a su oreja y habló en un susurro.


  —Creo que es el momento de hacer las paces. Perdonarnos y seguir adelante.


  Él negó con la cabeza.


  —No quiero seguir sin ti.


  Conmovida por lo que le había dicho, se alejó lo justo de él para sorprenderlo con un dulce beso en los labios. ¿Comenzarían una relación? Violeta esperaba que sí.
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  Días después de haber soltado todo lo que tenían dentro y haberse entendido finalmente, Jared y Violeta disfrutaban de su día juntos. Normalmente, después de que ella terminara de trabajar, y de que Jared terminara sus ejercicios, salían a dar un paseo. Jared se mantenía en pie y ya podía andar con soltura, sin embargo, una larga caminata lo dejaba exhausto y necesitaba la silla para poder desplazarse. A él le sentaba mal tener que seguir utilizando aquella silla en la que había estado postrado durante años, pero hasta que no tuviera un poco más de fuerza no podría usar un andador o muletas. No obstante, no dejaban que eso les estropease el momento. Ese momento en el que se encontraban después de unas horas y se abrazaban y se besaban como si hiciese años que no se veían.


  Violeta nunca esperó tener una relación con el amor de su adolescencia. Estaba alucinada. A menudo no se lo creía y Claudia tenía que recordarle que eso era algo de verdad y realmente maravilloso. ¿Hubiese sido mejor que no hubieran pasado por tantas complicaciones? Sí, pero reconocía que de ese modo nunca hubiese conocido al verdadero y tenaz Jared. Al persistente y fuerte. Al dulce. Al que no le importaba ir y disculparse por meter la pata y reconocer sus errores. Tal vez se estaba dejando llevar demasiado rápido, pero era un amor que llevaba tantos años esperando, que no le importaba parecer una tonta enamorada.


  En el momento que Jared se acostumbró a salir de casa y se dio cuenta de que nadie lo miraba con pena, no quiso quedarse por mucho tiempo encerrado entre cuatro paredes. Quería salir y tomar aire fresco, por mucho frío que hiciera. Lo único que lo frenaba era la nieve ,aunque tampoco lo mantenía en casa. Un día salieron a dar una vuelta y a reunirse con Claudia y Román en un café. Ellos también se habían reconciliado, Claudia lo había perdonado después de que él se arrastrase. Sin embargo, Claudia aún lo mantenía a raya. Su romance consistía en un «¿En serio quieres jugártela Román?». Violeta caminaba al lado de Jared con una mano en su hombro. Ese día Jared llevaba unos vaqueros negros metidos por dentro de unas botas negras con hebillas, un jersey negro encima de una camisa también negra y una chaqueta de cuero negra. No entendió muy bien por qué no se puso nada de color, pero estaba tan condenadamente sexy, que Violeta tenía ni una sola pega. Su pelo en punta y su rostro pulcramente afeitado le conferían un toque de niño bueno que no tenía. Ya había atraído la mirada furtiva de más de una mujer y, por mucho que le pesase, tenía que reconocer que era normal que lo miraran.


  Violeta sonrió para sí y acarició con sus dedos la nuca de Jared. Adoraba ver cómo él inclinaba levemente la cabeza hacia adelante para que siguiera haciéndolo. Le encantaba el modo en el que Jared respondía a sus caricias, era como si esperase paciente cada momento en el que ella pasaba los dedos por su piel.


  Violeta tuvo una relación larga pero supo desde un principio que no llegaría a buen puerto. Estuvo con él dos años antes de darse cuenta de que no había una conexión especial entre ellos. Se quisieron durante un tiempo pero no fue nada comparado con lo que sentía por Jared. Esa necesidad inexplicable de verlo cada hora o de escuchar su voz, esa alegría por el simple hecho de recibir un mensaje de texto, o esa euforia cuando tenían planes juntos. Todo eso con Jared era incluso más intenso. Y era maravilloso.


  llegaron a la cafetería que Claudia había elegido porque adoraba a la mujer que la regentaba. Nada más entrar se encontraron con Bradley molesto, Claudia malhumorada y Román resignado.


  —¿Crees que tenemos tiempo para salir de aquí antes de que nos vean? —susurró Jared rápidamente.


  —Claudia ya nos ha visto.


  Maldiciendo su mala suerte, Jared guió su silla hasta el lugar que ya habían dispuesto para él y cogió la mano de Violeta en cuanto se sentó.


  —¿Cómo es…?


  Sin tiempo para terminar su frase, Violeta se vio metida de lleno en algo que parecía no gustar.


  —Violeta, díselo —la animó Claudia señalando a su hermano mayor y a su novio.


  —¿Qué les diga qué?


  Claudia puso los ojos en blanco con exasperación. ¿Acaso tenía Violeta la culpa de que no supiera lo que tenía que decir?


  —Diles que no sean tontos y que nos dejen ir a la nueva discoteca que abrieron.


  Violeta, aliviada, preguntó tímidamente:


  —¿Abrieron una disco?


  Ella no tenía ni idea. Nunca iba a ninguna, de modo que no le interesaba saber dónde y cuándo inauguraban una nueva central del ruido.


  —¿Qué tiene de malo ir? —preguntó Jared.


  —Que quieren ir solas —contestó Román.


  —¿Sabes cómo se vestirán? Estarán rodeadas de moscardones que se arrimarán y… ¿Quieres que hagan eso con vuestras novias? —añadió Bradley, lo que molesto más a Claudia.


  —¡¡Somos adultas!! —estalló Claudia.


  Lo eran. Violeta se estaba empezando a molestarse por su conducta machista. No hacían nada malo yendo a una disco a bailar un poco. Aunque no fuesen con ellos.


  —Podemos vestirnos como nos plazca —continuó Claudia muy mosqueada.


  Violeta prefería no intervenir pero conocía a su amiga y sabía que la metería de lleno.


  —¿Verdad, Violeta? —preguntó Claudia buscando apoyo.


  Román, a su vez, metió a Jared en la conversación.


  —Di algo, ¿no? Es tu hermana pequeña y tu novia.


  Violeta y Jared se miraron y negaron con la cabeza.


  —Ambos somos adultos y sabemos que no debemos meternos en esto. Apañaros vosotros solitos —dijo Violeta.


  Jared soltó una risita y movió su silla de allí.


  —Violeta y yo nos vamos a su casa para relajarnos y estar juntos sin que intentéis meternos en problemas.


  Violeta se despidió de su buena amiga prometiendo ayudarla. Si bien ella no quería formar parte de su idea sobre ir a la disco, no iba a dejarla en la estacada. Román hubiera preferido callarse para no sufrir la venganza de su novia.
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  Acurrucados en el sofá, Violeta y Jared disfrutaban de un momento a solas, sin nadie a su alrededor, solo ellos en un lugar íntimo, sin distracciones. Podían echarse el uno encima del otro y no preocuparse por si parecían idiotas por su comportamiento de adolescentes. Nadie los había juzgado, aunque a veces habían recibido alguna mirada prejuiciosa. Sus familiares no habían dicho nada, pero pensaban que iban demasiado rápido para lo mucho que les había costado llegar a ese punto. Así que, por esa razón, disfrutaban mucho cuando estaban solos. Con gran placer, Violeta frotó su rostro contra el hombro de Jared mientras su mano trazaba dibujitos en la piel de su costado. Ella había colado la mano debajo de la camiseta de Jared, quería sentir la calidez de su cuerpo y no había mejor manera que poder acariciar su piel directamente. Jared también la estaba acariciando.


  —Sería buena idea apoyar a Claudia en esto —murmuró Jared mientras la estrechaba entre sus brazos fuertemente.


  Violeta se rio.


  —¿No podías haberlo dicho allí?


  Él negó.


  —¿Qué quieres, que me crujan?


  Sonriendo, Violeta inclinó su cabeza y lo miró.


  —Claro que no pero, de ese modo, podrías haberle mostrado tu apoyo a tu hermana. A ella le hubiese encantado.


  Sonriendo débilmente, Jared se encogió de hombros. Ahora que Violeta sabía la verdad de lo sucedido y por qué Jared decidió ir a verla al lago, comprendía que Claudia se culpara por el accidente, aunque no fuera culpa suya. La relación entre ambos hermanos era un poco delicada desde entonces.


  —Creo que no. Claudia no lo aceptaría viniendo de mí.


  Violeta vio el dolor que la relación con Claudia le causaba a Jared, y se prometió ayudar a los hermanos para a mejorarla. Violeta miró enamorada los dulces ojos de Jared.


  —¿Por qué no la llamamos y quedamos con ella?


  Jared le robó un rápido beso.


  —¿Siempre vas a intentarlo?


  —¿Qué intento? —preguntó con inocencia.


  Jared se rio dándole esta vez un largo beso en los labios. Sí, siempre iba a intentar ayudarlo. Fuese lo complicado que fuese, allí iba a estar ella para echarle una mano.


  —No haces bien el papel de inocente.


  Violeta soltó una carcajada y se levantó para coger el móvil y llamar a Claudia. Esta echaba humo por las orejas. Haciendo acopio de paciencia y tranquilidad, Violeta la calmó. No tenía ningún interés en ir a una discoteca pero lo haría porque era importante no solo para Claudia, sino también para Jared. Él quería demostrarle su apoyo y ella iba a estar allí para darles ese empujón que les hacía falta para sacar esa espinita que llevaban clavada desde el accidente de moto de Jared.


  Violeta le prometió a Claudia que la acompañaría y quedaron en reunirse para elegir vestuario y salir desde la casa de los Blake. Cuando colgaron, pensó que Claudia a veces era demasiado enérgica en algunos aspectos. Se sentó al lado Jared quien la recibió con el mejor de sus abrazos.


  —¿Crees que conseguiré su perdón? —susurró Jared con un tono de voz ronco y dudoso.


  Violeta pasó la mano por su pecho intentando calmarlo,


  —Es tu hermana, Jad, ella te quiere y lo sabes.


  —Aunque sea mi hermana le hice mucho daño, Violeta. Y ella aún se culpa por el accidente.


  Violeta lo sabía y era eso precisamente lo que estaba dispuesta a solucionar. Sabía por la propia Claudia que ella adoraba a Jared. Quería a sus hermanos, pero siempre tuvo cierta debilidad por Jared. Desde pequeña fue su hermano preferido, no es que no quisiera a Bradley, pero con Jad tenía una relación especial. Pero a raíz del accidente, todo fue cuesta abajo, según Jared fue Claudia la que lo convenció para ir a buscar a Violeta al lago. Era bastante normal que se sintiera culpable pese a no tener que hacerlo. No fue su culpa que esa noche lloviera, ni que la moto patinara en la curva. Ella intentó hacer una buena acción y que Violeta y Jared solucionaran las cosas después de tantos años sin hablarse. Por desgracia no fue así, y a causa de ello Claudia tenía un gran peso sobre sus hombros. Era una mujer fuerte y con carácter. Pero, a la vez, era muy frágil y emotiva en algunos aspectos.


  Violeta negó con su cabeza, se puso de rodillas sobre el sofá y besó la mejilla de Jared antes de levantarse.


  —Claudia te adora, Jad. Solo necesitáis un empujoncito para conseguir hablar sobre ese asunto —le dijo y se fue a su habitación.


  Ella se ocuparía de que así fuera. Abriendo el vestidor, Violeta comenzó a descartar vestidos. Lanzó uno de ellos hacia atrás y se rio al ver la prenda colgando sobre Jared.


  —¿No puedes simplemente elegir uno con el que no me vuelvas loco y pueda permanecer controlado? —dijo Jared quitándose el vestido de encima y lanzándolo a la cama.


  Violeta ignoró esa ese comentario celoso. Sí, era cierto que no había montado otra escena como la de Jack, pero seguía siendo celoso, y eso a Violeta no le gustaba nada. Como castigo se pondría el vestido más sexy que tuviera. Violeta sabía de ante mano que Claudia se negaría rotundamente a dejarla salir con algo simple, así que buscó entre todos los vestidos que apenas se había puesto y encontró tres que le gustaban.


  —¿Esos? —murmuró Jared intentando no sonar demasiado controlador.


  Violeta se giró rápidamente hacia él.


  —¿Vas a portarte bien o voy a tener que enfadarme otra vez contigo?


  Él agachó la cabeza resignado.


  —Seré bueno.


  Satisfecha, Violeta se concentró de nuevo en su vestuario. Él no quería enfadarse con ella y hacia todo lo posible para que estuviera contenta. Violeta no se aprovechaba de ello pero, en ocasiones como esa, era un arma muy útil para mantenerlo a raya.


  Metiendo los vestidos en una par de bolsas de viaje, buscó unos tacones que combinaran, escogió unos negros y otros plateados. Por si acaso, también cogió unos nuevos que le encantaban y los guardó con mucho cuidado de que no se estropearan. Violeta terminó de recoger su maquillaje, un bolso de mano y una cajita de accesorios. Estaba lista para irse y prepararse. Esa sería la primera vez que Jared la vería vestida de esa forma, con un vestido corto, o muy corto, con tacones altísimos, maquillada… en otras palabras, sería la primera vez que se pusiera tan guapa y sexy delante él. Tenía curiosidad por saber cómo iría la noche. Violeta ya había lidiado con los celos de Jared, y los vestido que había escogido para aquella noche no eran discretos, más bien lo contrario, así que atraería miradas pese a no buscarlas… ¿Terminarían discutiendo? Esperaba que no. Violeta se metió entre las piernas de Jared. Cogió su rostro entre las manos y se inclinó para darle un tierno beso en los labios. Le gustaba mucho besarle. Solo con eso parecía que su día mejoraba.


  —Te quiero —susurró Jared.


  Ella lo miró y sonrió.


  ¿Podía ser más tierno y dulce? Era un amor de hombre. Él la miraba con esos ojos negros esperando ansioso su contestación. Al ver que ella no decía nada, se desilusionó un poco.


  —Te quiero, Jad.


  La enorme sonrisa que Jared desplegó en su rostro le dijo a Violeta que él era una apuesta segura. Le acarició la cara y le dio un casto beso en la mejilla.


  



  Cuando estuvo todo listo, Jared y Violeta se marcharon a la casa de él para que ella y Claudia pudieran arreglarse. A Jared no le habían gustado los vestidos, y menos aún le gustarían puestos, pero eso no echaría para atrás a Violeta. Iba a divertirse esa noche. Cuando llegaron a la casa de la familia, Violeta le dio un rápido beso a Jared antes de ser, literalmente, secuestrada por Claudia. Su amiga ya tenía la cama a rebosar de vestidos, tops, shorts, chaquetas y complementos; los zapatos estaban en el suelo haciendo una línea a los pies de la cama. Todo estaba colocado estratégicamente para ver cada prenda, combinarlas entre sí y hacerse una idea de cómo iba a quedar. Violeta silbó impresionada antes de dejar su pequeña mochila y las bolsas de viaje a un lado.


  —¿Te has vuelto loca sacando ropa o es que tu armario la escupió?


  Claudia la asesinó con la mirada y Violeta se rio.


  —Esto es serio. Quiero que Román se retuerza de celos, así que tengo que elegir algo bonito y muy, muy sexy, Gany. Tienes que ponerte manos a la obra y sacar esa capacidad tuya. ¡Vísteme! —pidió Claudia suplicante.


  Violeta abrazó a su amiga, fue a la cama y comenzó a examinar las piezas que había ante ella. Claudia era una mujer hermosa, con un cuerpo bonito y tenía la suerte de que cualquier cosa le quedaba bien, excepto algunos colores. Definitivamente el amarillo no era el suyo, así que descartó cada prenda de ese color que vio. Le siguieron los pantalones anchos de vestir, las camisas de mangas francesas y los tops de cuello. Reduciendo drásticamente sus opciones, Violeta eligió un vestido rojo de un solo tirante. Era precioso, de falda corta, más o menos llegaba a la de sus muslos. Tenía un corsé por debajo del pecho con encaje negro que le quedaría de maravilla con unos zapatos de tacón rojos también con encaje negro.


  —¡¡Te quiero!! —gritó Claudia abrazándola con efusividad.


  Violeta le devolvió el abrazo. ¿Qué habría hecho Claudia sin ella todos esos años? Se preguntó Violeta mientras veía a su amiga fascinada por la ropa que se iba a poner y que iba a despertar en Román los celos que ella estaba buscando. Al parecer, él la había enfadado y se iba a vengar. Aquello iba a ser divertido.


  Violeta sacó los vestidos que había escogido para ella y los revisó mientras Claudia se duchaba. Había elegido uno negro con una cinta plateada que ceñía sus muslos a juego con el pecho. Otro blanco con la espalda descubierta en un intrincado diseño. Y un strapless negro y verde con encaje en el pecho y drapeado en el resto del cuerpo. Mirándolos con atención, se decidió por el negro y verde. Sacó los accesorios y los hermosos tacones, eran de un color muy parecido al verde turquesa, solo que parecía más bien azul y tenían un diseño de rosas negras. Violeta esperó a que Clau terminara para usar ella la ducha y así poder arreglarse. No tardaría mucho, pero necesitaba un poco de tiempo, sobre todo para el pelo y el maquillaje.


  Algo más tarde, mientras se maquillaban, Claudia miró a Violeta durante un segundo a través del espejo.


  —¿Las cosas entre Jared y tú van bien?


  —Sí. ¿Por qué?


  Ella negó con la cabeza sin darle importancia.


  —Lany… ¿Por qué lo preguntas? —insistió Violeta sabiendo que su amiga no hubiera preguntado sin tener un motivo.


  Parecía nerviosa de repente. ¿Tendría dudas sobre lo que sentía el uno por el otro?


  —Él… Jared, ha mejorado muchísimo, su humor sobre todo. Es más…


  —¿Amable?


  —Sí —asintió Claudia aplicando un poco de colorete a su rostro.


  —¿Eso es malo?


  —¡No! Es solo que…


  Violeta sonrió, le quitó la brocha de la mano y le aplicó ella el colorete. Claudia necesitaba zanjar su problema con Jared, tener una bonita relación con su hermano de nuevo.


  —Lany, voy a decirte una cosa pero quiero que lo guardes en secreto.


  Su amiga asintió rápidamente guardando silencio.


  —Jared tiene miedo de que no quieras perdonarlo.


  Claudia abrió su boca para intentar decir algo pero no salió nada de ella. Finalmente, sus ojos se aguaron y ambas maldijeron.


  —¡No llores, Lany, se te irá el maquillaje!


  Violeta intentó animar a Claudia, esta le sonrió pero su rostro estaba serio, se notaba que ese tema le afectaba mucho. Se pasó un dedo por debajo de los ojos para secar las lágrimas.


  —Es él el que tiene que perdonarme, Violeta. Fue mi culpa que tuviera ese accidente —dijo.


  —No lo fue. Perdió el control en una curva, Claudia, eso es todo.


  —Lo fue. Yo lo convencí.


  ¿Cómo podría hacerle ver que no era su culpa? Pensó Violeta viendo cuánto sufría su amiga.


  —Entonces fue mi culpa también. Iba a verme a mí.


  Claudia la miró horrorizada .


  —¡No! Violeta, tu no…


  Ella alzó una ceja haciéndole ver que ninguna de las dos eran culpables y lo consiguió. Violeta la abrazó muy fuerte y la miró a los ojos.


  —¿Por qué no aprovechas y hablas con él esta noche? Yo me llevaré a Román a bailar y tú y Jad lo solucionáis. Os hace falta, Lany. A los dos.


  Claudia asintió, respiró hondo y se relajó un poco. Violeta esperaba estar haciendo lo correcto con ellos, no quería meter la pata y que todo se fuera al traste. Eran las dos personas que más quería: su mejor amiga y su novio.


  Preocupada por lo que podría ocurrir durante la noche, Violeta empezó a prepararse: se vistió, se maquilló, se alisó el pelo, se calzó sus súper tacones y salió junto a Claudia de la habitación, que ahora parecía una leonera. Bajaron las escaleras y se pararon frente a los chicos que también iban arreglados y guapos. Bradley iba a ir con ellos, iba vestido como un chico malo, lo que le quedaba de maravilla con su cara aniñada siempre sonriente y mirada traviesa. «Este va a ligar», pensó Violeta. Ella los miró a todos pero se detuvo en uno de ellos. Jared estaba impresionante. Llevaba una chaqueta de cuero de color tiza de corte militar, camiseta negra y vaqueros gris oscuro con sus características botas. Admiró su porte pero quedó fascinada por su mirada. Intensa, ardiente, totalmente pasional. Sus ojos negros brillaban como si hubiese fuego en ellos mientras deslizaba su mirada por cada parte del cuerpo de Violeta. Ella se mordió el labio a la espera de una reacción en él, una señal, cualquier cosa que le dijera que era seguro acercarse, ya que en ese momento parecía un depredador y ella la presa. Jared, finalmente, clavó su mirada en los ojos de Violeta. Se acercó a ella y la besó con tal intensidad y deseo que le temblaron las piernas. En ese beso había pasión, urgencia y ansiedad, como si no fuese a verla nunca más. Fue un beso maravilloso. Ella pudo saborear sus labios firmes, suaves y cálidos. La forma en que Jared los movía y los presionaba contra los suyos era deliciosa. Violeta capturó suavemente el labio inferior de Jad y lo rozó con su lengua en una especie de baile tan sensual que le provocó un leve mareo. Podía sentir cómo Jared la tenía rodeada con una mano en su espalda para mantenerla cerca y la otra en su nuca para evitar que se alejara lo más mínimo. Con la espalda arqueada, Violeta decidió que no quería moverse de allí, sin embargo un carraspeo externo y lejano les obligó a separarse. Cuando salió del beso más maravilloso de su vida, Violeta parpadeó desconcertada por la lujuria y la pasión que sentía en esos momentos. Jared la miró con una sonrisa de satisfacción en sus labios que la hizo temblar de deseo.
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  —¿Podemos irnos antes de que nos ceguéis con vuestros… momentos calientes? —preguntó Bradley. Tenía una mano sobre sus ojos y una extraña mueca en sus labios. Era obvio que no disfrutó de ese beso tanto como Violeta.


  —No se… ¿Es necesario?


  Bradley se estremeció dramáticamente, él iba en busca de una chica esa noche. Pero, ¿qué tenía de malo que Jared y ella se besaran? Era mucho más inocente que lo que él iba a hacer.


  —¿Cuántas veces me cegaste tu a mí, hermano?


  —No es lo mismo —se defendió Bradley saliendo a la calle con paso rápido.


  Violeta sonrió. Bradley era un hombre demasiado bueno. Le iría bien encontrar a una mujer buena y dulce que lo quisiera de verdad, no una mujer venenosa que lo echara a perder.


  —Es cierto, no lo es. Nosotros somos mucho más inocentes que tú —dijo Violeta sonriendo.


  No tenía intención de picarle pero era inevitable. Recordaba a todas esas chicas que babeaban por el guapísimo Bradley. Todas esas que hacían lo imposible por un solo beso. Aunque seguramente, Violeta y Claudia solo fueron testigos de los casos más leves, a diferencia de Jared.


  —Ese beso no tenía nada de inocente, Violeta —respondió Bradley.


  Claudia rio.


  —Fuiste un gran maestro.


  Román y Jared soltaron una risita y Bradley frunció el ceño ligeramente ruborizado. ¿Quién no lo había visto alguna vez dándole un súper beso a alguna de las chicas de las chicas más populares? Era fácil pillarlo, solo tenías que saber dónde se escondía. Violeta estaba segura que esa noche les representaría una escena completa en la discoteca. Dejaron de picar a Brad y subieron a los coches para ir a la inauguración de la nueva discoteca. Iba a estar a rebosar, lo sabían, pero como Claudia tenía ganas de ir y Jared quería apoyarla, todos harían lo posible para sentirse cómodos. Violeta ya había dado el primer paso para que Claudia y Jad charlaran y soltaran aquello que les llevaba haciendo sufrir tantos años.


  Tal y como suponían, el lugar estaba lleno de gente deseando entrar y conocer el lugar. La cola rodeaba el edificio y estaba situada dentro de cordones de terciopelo azul. Un montón de personas bien vestidas con ganas de entrar y comenzar la fiesta, aguardaban en la entrada su turno. Violeta y Claudia iban detrás de Román, Jared y Bradley totalmente emocionadas por entrar y ver cómo era todo, conseguir algo de beber y bailar durante toda la noche Ese era el plan que tenían ellas dos.


  Aunque intentaba evitarlo, Violeta vigilaba muy de cerca cómo se movía Jared, y la verdad es que era sorprendente. Estaba totalmente fascinada por su fuerza ya no solo física, sino mental. Jad se propuso andar y lo había conseguido.


  Claudia tiro de Violeta para ponerse a la cola pero Bradley las paró. Cogió a su hermana de la mano y tiro de ella arrastrando también a Violeta. Las puso delante de ellos ante un portero descomunal. Violeta se sintió un poco intimidada al tener que mirar hacia arriba para lograr ver su cara. Ese hombre era demasiado alto y musculoso. Una mirada asesina a juego completaba un look de matón impresionante. Si a Violeta le preguntaban si creía que ese tipo era trigo limpio, hubiera dicho que no al momento. No juzgaba a nadie por su apariencia, tenía clientes que parecían asesinos y eran auténticos ángeles cuando se les conocía, pero ese hombre tenía un aura peligrosa y no le gustó estar tan cerca de él. El portero mantuvo su cuerpo firme salvo sus ojos que iban arriba y abajo de Violeta y Claudia. Ellas se estremecieron incómodas por aquella mirada de hielo. Los nervios que sintieron al verse observadas por ese tipo fueron demasiado intensos. No les gustó aquel escrutinio como si fuesen dos buenos filetes. El gorila hizo un movimiento con su cabeza hacia el interior y fueron empujadas hacia delante. Todos sintieron un gran alivio cuando entraron en la discoteca. Violeta sintió una mano en su cintura y se volvió un poco asustada hasta que vio era Jared, entonces respiró hondo y se calmó. Se suponía que ir a una discoteca era algo positivo, pero no había nada bueno en ser observada como se mira al ganado por un tío que daba un miedo atroz. Violeta no creía que volviera a pisar un lugar así, nunca más. No obstante, el interior era genial. Todo el lugar estaba decorado con colores oscuros, predominaban el negro y el morado, al igual que el cromado y los laser de distintos colores. Había una gran pista de baile en la planta de abajo que estaba repleta, y en el piso de arriba había salientes con gogós bailando. También había una barra con taburetes y un lugar reservado con sofás para los clientes vip. Violeta tenía ganas de verlo todo y de disfrutar para olvidarse lo antes posible del episodio de la entrada.


  —Vosotros id a por las bebidas, nosotras buscaremos sitio —dijo Claudia haciéndose oír sobre la atronadora música.


  Román agarró a Claudia del brazo.


  —Jared irá con vosotras —Claudia negó arqueando una ceja como si su chico se hubiese vuelto loco.


  A Román se le marcó la mandíbula y, por como temblaba su cuerpo, se podía ver que estaba realmente molesto en ese momento por la cabezonería de Claudia.


  —Acepto que hayas vestido tan sexy, acepto que quieras venir a divertirte, acepto lo que sea, menos dejarte sola en un lugar lleno de tíos salidos que os miran como si quisieran devoraros. Eso, no lo acepto.


  Violeta se rio, parecía que Jared no era el único celoso del grupo. Alargando un brazo, Violeta rodeó la cintura de Jared quien le recompensó inmediatamente colocando el brazo sobre sus hombros.


  —A mí me parece bien —dijo Violeta.


  Claudia la miró como si la hubiera traicionado pero a ella le dio completamente igual, sabía que más tarde lo entendería. Era la oportunidad perfecta para que ellos dos hablaran, en cuanto consiguiera escaparse como quien no quiere la cosa. Jared le besó la cabeza. Claudia refunfuño antes de asentir finalmente y encaminarse hacia la zona de reservados. Violeta y Jared la seguían agarrados. Claudia les preguntó que si no podían dejar de ir pegados como lapas, pero ellos querían estar muy cerca el uno del otro. «¿Qué mujer en su sano juicio se alejaría de un hombre como Jared?» Pensó Violeta. Él había pasado de ser de un osco y furioso chico a uno dulce y protector.


  Encontraron un lugar lo suficientemente apartado pero lo bastante cerca para ver qué se cocía en la pista de baile. Violeta miró a su alrededor y vio a Bradley y Román en la barra pidiendo las bebidas. Jared y Claudia se habían sentado en los sofás. «Esta es mi oportunidad», pensó. Era el momento perfecto para dejar a los hermanos solos. Violeta se inclinó y le dio un beso en los labios a Jared.


  —Se me ha olvidado decirles a los chicos lo qué quería. Enseguida vuelvo.—le dijo al oído para que la oyese.


  Jared la miró desconfiado. Quizás se hubiese dado cuenta de que quería dejarlos solos para que hablasen, pero si fue así, no dijo nada, solo preguntó.


  —¿Te acompaño?


  Violeta negó sonriéndole. No quería que se moviera de allí hasta que hablara con Claudia.


  —Tranquilo, puedo ver a los chicos desde aquí —lo calmó señalando a Román y a Bradley.


  Jared no parecía muy convencido pero aceptó después de darle otro beso. Ella se fue de allí rápidamente procurando que no se notaran sus ganas de dejarlos solos. Serpenteó entre la gente para hacerse paso y poder encontrar a Román o Bradley, aunque lo más seguro sería que este último ya hubiese echado el ojo a alguna chica y estuviese manos a la obra para pasar la noche con ella. No lo culpaba, Brad era un chico legal que merecía divertirse, aunque le gustaría que se echase novia para que viera lo bien que se estaba con alguien que te quiere solo a ti y se preocupaba por tu bienestar. Violeta llegó a la barra y se las apañó para meterse entre Román y otro tipo. Ella respiró aliviada al ver que el novio de su amiga la cubría.


  —¿Estás bien?


  —Solo quería dejar solos a Clau y Jad.


  —¿Y eso?


  —Necesitan hablar —dijo mirando hacia ellos


  En ese mismo momento, estaban charlando. Por los gestos y el lenguaje de sus cuerpos, supo que estaban tocando ese tema espinoso que tanto daño les hacía a ambos. Román también los miró y tiró de ella cuando un grupo de hombres se abalanzo sobre la barra. Violeta puso mala cara. Aquello apestaba ¿No podía estar tranquilamente en la barra sin que intentaran aplastarla? Parecían animales sedientos, pero no precisamente de agua.


  —¿Aún piensas que fue buena idea venir? —la pinchó Román.


  Violeta lo miró y sonrió burlonamente.


  —¿Quieres que Clau se entere de que fuiste tú quien rompió ese muñeco raro al que tanto quería?


  Román iba a protestar pero se calló y soltó una carcajada.


  —Ahora entiendo a Jared.


  ¿Qué había querido decir con eso?
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  ARomán le divirtió la confusión de Violeta. Ella no tenía ni idea de lo que había querido decir y, aunque le estuvo preguntando durante los siguientes veinte minutos, no consiguió averiguar qué había querido decir con eso. Sentía curiosidad ¿En que entendía a Jared? ¿Acaso había dicho algo sobre ella? Frustrada por no conseguir una respuesta, Violeta cogió su bebida y le dio un pequeño sorbo. Volvió a mirar al reservado que ocupaban los dos hermanos. Las cosas allí funcionaban. Miró a Bradley, quien es ese momento le estaba dedicando su mejor sonrisa a una pelirroja guapísima. Violeta se sorprendió al ver cómo los ojos de su cuñado brillaban de verdad. ¿Acaso Bradley había tenido un flechazo? Estaba tan absorta mirando esa situación, que Violeta no se dio cuenta de que Jared se había levantado e ido hacia ella hasta que sintió sus brazos rodeándola por detrás. Ella se recostó contra su cuerpo firme y cálido que le daba protección y sonrió. Jared había ocultado su rostro en su cuello y la abrazaba fuerte.


  —Gracias.


  Esa sola palabra llenó a Violeta de una felicidad abrumadora. Ese gracias significaba que estaba solucionado. Jared se había sacado esa espina clavada y todo estaba bien con su hermana. Esa era una gran noticia. Violeta acarició sus brazos dejando que se calmara un poco, pues presentía que fue a ella en busca de calma. Claudia, emocionada, fue directa a los brazos de Román, quien la rodeó de forma protectora. Sí, todo estaba solucionado. Violeta y Román se miraron de manera cómplice. Él también conocía la situación por la que ambos hermanos habían pasado. Volvían a ser una familia de nuevo. Muchas personas dirían que hubiera sido mejor hablar en un sitio tranquilo, pero Violeta creía que solo hacía falta tener ganas de terminar con un problema. Ella miró los ojos negros de Jared y sin que él emitiese ningún sonido pudo leer en sus labios un «te amo».


  Jared sonrió y la besó en los labios. Violeta pasó sus brazos sobre los hombros de Jared y se rindió al beso dulce y abrasador que la consumía. Un beso de esos que hacía que todo su cuerpo temblara y se estremeciera con cada roce, cada empuje de la lengua dentro de su boca acariciando cada centímetro. Un beso que humedecía sus labios a la vez que los absorbía quitándole el aliento y privándola de cualquier sentido. La fastidiosa necesidad de respirar no permitió que aquel beso durara para siempre. Violeta vio en los ojos de Jared una pasión y un deseo hasta ahora desconocidos. Ella permanecía con los labios entreabiertos, él los lamió de una forma increíblemente sexy dejándolos mojados y brillantes. Violeta casi no podía tenerse en pie. Hasta ese momento su relación había sido casi platónica, nada carnal. Pero parecía que eso estaba cambiando.


  Violeta sintió que varias personas los miraban y notó enrojecerse sus mejillas bajo el maquillaje, lo que hizo que Jared riera suavemente. ¿Qué tenía ese hombre que hacía que no le importara dar esos espectáculos en público? Supo la respuesta al instante. Lo amaba. Era así de sencillo y complicado al mismo tiempo.


  Unos golpecitos en su hombro la distrajeron de lo que iba a decirle a Jared. Se volvió y vio a Claudia escondida en el pecho de su chico.


  —Ha llorado —dijo Román simplemente.


  Violeta entendió lo que eso significaba. Todo el maquillaje de su amiga se habría ido al traste con las lágrimas y tenían que solucionarlo ya mismo. Violeta le dio un rápido beso en los labios de Jared y tiró de su amiga hacia los baños. Le hubiese encantado decirle a Jared lo que sentía, porque una cosa era decir «te amo» y otra muy distinta explicarle cada sentimiento que recorría su cuerpo cuando estaba cerca de él. Mucha gente usaba esas palabras al azar y nunca le pareció bien. Esas dos simples palabras debían tomarse muy en serio, y ella iba a hacerlo y a demostrarlo. Quizás podría planear una tarde con Jad, ir a almorzar, pasear por un parque y luego una cena tranquila en casa. No tenía miedo a mostrar sus emociones, al menos ahora ya no, y tenía muchas ganas de dejar que Jared las viera.


  Violeta y Claudia entraron en el baño rápidamente para que nadie viera el posible destrozo que las lágrimas habían hecho en el maquillaje de esta. Violeta cerró la puerta y miró a su amiga. Tenía el rímel un poco corrido, pero gracias a Dios las sombras seguían en su sitio. Solo necesitaba retocar su rímel, el colorete y disimular el rojo de sus ojos.


  Poniéndose manos a la obra, Violeta quiso saber qué tal había ido con Jared.


  —¿Todo bien?


  Claudia sonrió.


  —Sí. Jared me ha asegurado que no fue culpa mía y que se alegraba muchísimo de que lo convenciera de ir a verte porque, gracias a eso, ahora te tenía a su lado. Te ama —confesó Claudia, con evidente alegría.


  Su amiga siempre estuvo a favor de tenerla como cuñada, de hecho, desde que se fue a la universidad y ella insistía en que acabaría con Jared, le dijo que sería la madrina de su primer bebe. Violeta, en aquel momento, no creyó ni una palabra, pero al final Claudia no había estado tan equivocada.


  —Yo también lo amo, mucho.


  —Lo sé —sonrió ampliamente.


  Guardó silencio un instante antes de volver al tema.


  —Él creía que yo lo odiaba por cómo se comportó durante… No lo odio, lo quiero, es mi hermano ¿Cómo podría odiarlo?


  —Fue traumático para él perder la movilidad de sus piernas y lo pagó con la gente que tenía más cerca. Por otro lado, he oído que tu padre ni siquiera es capaz de mirarlo.


  Claudia negó con la cabeza mientras cogía el rímel de las manos de Violeta para aplicárselo ella.


  —Papa se distanció de todos en realidad. Solo habla con mamá, y no mucho en realidad, sus charlas son aburridas, no como antes que los veías reírse en el sofá o planeando un fin de semana. Bradley lo echó de casa la última vez que vino.


  Violeta se sorprendió al oír aquello. No sabía nada de eso.


  —¿Cuándo fue eso?


  —Antes de que Jared empezara a mover sus pies. Se presentó en casa porque se había enterado de que Jared podría volver a andar. Brad le echó en cara no haber estado todos esos años tan duros y llegar justo cuando lo fácil de toda la situación estaba por venir.


  Violeta conocía el temperamento de Bradley, era muy protector con sus hermanos y no dejaba que nadie les tomara el pelo. Si tenía que hacer de cabeza de familia, lo hacía. Sabía que era Brad quien mantenía unida a esa familia. Por eso Melisa estaba tan orgullosa de su hijo mayor, porque era un hombre de pies a cabeza que no huía de los problemas, se enfrentaba a ellos con fuerza.


  —¿Y tu madre cómo esta?


  —Muy bien, de hecho. Ha asumido que se divorciará.


  Todo eso era nuevo para Violeta, pero se alegraba de saber que las cosas no les iban tan mal al fin y al cabo. A pesar de que los padres se terminaran divorciando, era bueno que el resto de ellos siguieran unidos como hasta ahora. Eran una familia estupenda y quería lo mejor para ellos. Violeta dio el último retoque y admiró su obra.


  —Como nueva, Lany.


  Claudia se miró en el espejo y sonrió al verse preparada una vez más. Se dieron un fuerte abrazo y salieron del baño en busca de los chicos. Solo vieron a Jared y Román, de Bradley no había ni rastro y ambas supusieron que se había ido con alguna chica, posiblemente la pelirroja de hacía un rato. Violeta y Claudia llegaron al reservado donde los chicos las esperaban. Jad envolvió en un abrazo de oso a su hermana pequeña, le dio un beso en el pelo y la dejó ir con Román. Segundos después, Violeta estaba entre los brazos protectores y cálidos que tanto le gustaban.
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  Violeta y Claudia bailaron durante horas, eso les decía el dolor de pies que tenían. Ellas eran las únicas que se movían. Iban, venían, y se volvían a ir. Tal y como se habían propuesto, era una noche para pasarlo bien.


  Cansada, o más bien agotada, Violeta se sentó pesadamente al lado de Jared. Por muy bien que se lo estuviera pasando, estaba totalmente desentrenada en la fiesta. Hacía siglos que no salía y las horas que llevaban allí comenzaban a pasarle factura. Y no era la única, por como Claudia se subió al regazo de Román, era bastante obvio que su amiga estaba igual de agotada que ella. Los chicos se rieron, las abrazaron y se prepararon para hacerles la pregunta más importante de la noche. Jared se inclinó sobre Violeta pegando los labios a su oreja y haciéndole cosquillas con su respiración.


  —¿Quieres irte a casa?


  Violeta asintió y apoyó la cabeza en el hombro de Jared. Ella se mantenía en forma, salía a correr todas las mañanas y hacía ejercicio con sus pacientes pero sabía que iba a tener agujetas en las piernas al día siguiente. Gracias a dios, no trabajaba. Jared se puso de pie y tiró de ella. Violeta se dejó arrastrar, no tenía fuerzas para nada, así que simplemente cogió la mano de Jad y caminó detrás de él hacia la salida. Le hubiese gustado bailar con Jared pero sabía que él estaba bien para andar, no para marcarse un baile en medio de una pista llena de gente donde podía ser empujado por cualquiera y perder el equilibrio.


  Cuando salieron de la discoteca, Violeta se metió bajo el brazo de Jared. Volvió a ver al portero y su forma de mirarla. Ella solo quería salir de allí lo más rápido posible, quitarse los zapatos, el vestido y meterse en la cama. ¡Solo quería dormir! Durante horas o incluso un día entero, no importaba. Así recuperaría toda la energía que había gastado en ese lugar y volvería a ser ella misma, porque en ese momento no se sentía Violeta.


  Una vez dentro del coche, Violeta dio un suspiró de alivio. Mientras Román conducía, Violeta se recostó contra el cálido cuerpo de Jared, su sola presencia la reconfortaba. La verdad era que estaba intentando recuperar todos esos años perdidos en los que pudieron haber sido, como mínimo, amigos. Intentaba pasar con él todo el tiempo posible y demostrarle lo mucho que disfrutaba de su compañía. Cualquier cosa es buena para hacerle ver a una persona a la que quieres lo mucho que disfrutas con su cercanía


  Antes de poder darse cuenta, estaban en casa de Jared. Violeta miró a Román y frunció el ceño. ¿Por qué no la había llevado a su casa? Casi pillaba de camino, solo tenían que desviarse un poco.


  —No te pongas quisquillosa. Estoy que me caigo de sueño y no iba a hacer dos viajes —dijo Román.


  Claudia se giró para mirarla.


  —Gany, tengo ropa para ti en mi habitación, solo tienes que cogerla y echarte a dormir.


  —¿Dónde? —preguntó molesta, pero sin verdaderas fuerzas para discutir el tema.


  —Conmigo.


  Pese a estar oscuro, Violeta podía distinguir los rasgos de Jared y el brillo de sus ojos. ¡Él tenía algo que ver en todo esto! Pensó Violeta cuando Jared la miró con una sonrisa inocente que no creyó en absoluto pero que le dio un aspecto increíblemente tierno.


  —¿Desde cuándo lo tienes planeado? —preguntó directamente.


  Mirar a Jared a los ojos era como hundirse en un pozo negro que, sin embargo, era cálido e invitaba a sumergirte en ellos y perderte en las profundidades de su mirada. Él rio entre dientes. Ni siquiera pensó en ocultarlo, de hecho parecía satisfecho por ello.


  —Se lo pedí a Román una de las veces que fuisteis a bailar.


  Violeta se molestó ligeramente con él.


  —No te enfades conmigo, solo quiero tenerte cerca por una noche.


  Aquello terminó por derretirla e hizo que su pequeño enfado no fuera a más. De todas formas, Jared tenía un extraño poder: hacía imposible que se enfadase con él. Lo que era muy molesto para Violeta. Era una debilidad que crecía y crecía y no podía evitarla aunque pudiera.


  —Podías habérmelo pedido.


  —¿Hubieras dicho que sí?


  Violeta lo miró de reojo y le cogió de la mano. Su mano era pequeña, suave, de dedos finos. La de él era grande, un poco áspera, le habían salido cayos por el duro trabajo con la silla y las máquinas de ejercicio. También eran fuertes y seguras, con los dedos largos y elegantes.


  —Sí, lo hubiera hecho —aseguró.


  Claudia sonreía desde el asiento delantero.


  —No hagáis mucho ruido esta noche, mamá está en casa.


  Violeta quiso matar allí mismo a su amiga. Sintió como sus mejillas se ponían rojas debajo del maquillaje. Claudia iba a pagar por eso, pensó Violeta. Aun no sabía cómo, pero iba a hacerlo, de una manera u otra, encontraría algo con lo que vengarse. Era una mujer adulta y había mantenido relaciones sexuales, pero con Jad todavía no. Acababan de comenzar prácticamente, y podría decirse que no se sentían listos para dar ese paso en su relación. No sentirse lista para dar un paso tan importante como entregarle toda tu confianza y tu cuerpo a otra persona ¿era normal? Violeta no quería sentirse así, no quería rechazar la oportunidad de disfrutar de sus cuerpos juntos. Quería sentirse cómoda con la situación.


  Violeta salió del coche un tanto pensativa. Esa sería la primera vez que Jad y ella durmiesen juntos. No estaba tan segura de haberlo aceptado si se lo hubiera pedido. Entraron en la casa y Claudia le dejó un pijama a Violeta, era de dos piezas, una camiseta de tirantes finos combinados con unos pantaloncitos cortos. Se metió en el baño de Clau, se quitó el maquillaje y se dio una ducha rápida, Necesitaba relajar los músculos porque estaba muy tensa por culpa de lo que Claudia había dicho en el coche, y no quería que Jad malinterpretara esa tensión. Respiró hondo, se lavó los dientes, salió del baño y pilló a Román y Claudia quitándose la ropa frenéticamente. Ligeramente sorprendida, corrió hacia la puerta y bajó los escalones lo más despacio que pudo para no hacer ruido. Jad ocupaba la habitación de la primera planta, mientras que el resto de la familia dormía en la planta de arriba. La puerta estaba abierta, así que se asomó y entró al mismo tiempo que Jared salía del baño con unos pantalones de chándal bajos de cadera. Se había duchado y varias gotas le escurrían por el pecho duro y musculoso. Aquella imagen fue demasiado para Violeta. Quería que las cosas fuesen despacio pero no se lo estaba poniendo nada fácil.


  —¿Lista?


  Violeta parpadeo un par de veces, Jared la había sacado de su mundo en el que se lanzaba a su cuello y lo besaba desesperadamente. Su cercanía a Claudia comenzaba a pasarle factura. Su amiga era la loca e impulsiva, no ella.


  —Violeta, ¿estás segura? Hay habitaciones libres si estás incómoda.


  Violeta se acercó a Jared y lo rodeó por la cintura. Quería acurrucarse en sus brazos, cerrar los ojos y soñar. Él ya era como un sueño, pero quería soñar con lo que les depararía el futuro. Noches enteras juntos donde simplemente se abrazaran. Una cena. Un paseo. Una escapada juntos. Sueños que podían hacerse realidad, que estaban al alcance de sus manos y que serían parte de su historia.


  —No sabía que ir de fiesta te pusiera mimosa. ¿Lista para dormir? —preguntó de nuevo, Violeta apoyó la barbilla sobre su esternón, miró aquellos ojos negros y asintió.


  —Lo estoy.


  Jared le regaló una radiante sonrisa que la acompañó durante toda la noche.
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  Violeta se despertó rodeada por el calor del cuerpo de Jared que notaba a su espalda. Un brazo le rodeaba la cintura y sus piernas estaban entrelazadas. Sentía su tranquila respiración en la piel y el olor del mejor hombre del mundo. No quería moverse, lo último que quería era despertarlo. Estaba tan tranquilo… Con cuidado, Violeta se giró. Quería verlo. Frente a frente, Violeta sonrió cuando vio el sereno rostro de Jared. Esa era una imagen que quería ver cada día al despertarse y sabía que nunca iba a cansarse de ella. Era tan guapo y lo quería tanto que no tenía palabras para expresar su alegría. Violeta y él habían tenido que recorrer un largo camino hasta llegar donde estaban. Primero habían estado años separados; después de reencontrarse, ella desconfiaba de cualquier palabra que dijese porque él fue el causante de uno de los peores momentos de su vida, la humilló y le hizo mucho daño, por ello al principio su trato fue solamente profesional Pero él fue ganando su confianza, su amistad y su corazón. Y al final de todo, después de hablar, de aclarar las cosas y de perdonarse, allí estaban, en una relación sana, y esperaba que duradera, porque Violeta no quería alejarse de él nunca más.


  Violeta contuvo la respiración cuando oyó el primer toque, quiso asesinar a quien estuviera llamando a la puerta en ese momento. No quería que despertaran a Jad. Se vio obligada a salir de la cama y abrir la dichosa puerta. Detrás de ella estaba Claudia con ojos adormilados, con la camisa de Román puesta por encima y totalmente despeinada. Violeta se rio de las pintas de su amiga, pese a que ella seguramente no estaría mucho mejor.


  —Shh no te rías tan fuerte —se quejó Claudia agarrándose la cabeza.


  ¿Tenía resaca? Si apenas había bebido.


  —¿Tienes resaca, Lany?


  —No.


  ¿Por qué había ido a despertarlos? Violeta la miró esperando una explicación. ¿Habría ocurrido algo?


  —¿Jared está durmiendo? —preguntó Claudia un tanto impaciente.


  Violeta miró dentro de la habitación y lo comprobó. Jad seguía dormido, tumbado bocabajo con las mantas dejaban ver un poco su espalda.


  —Como un tronco —asintió con una sonrisa. Era imposible no enternecerse ante esa imagen.


  —Ven a la cocina, tengo que hablar contigo.


  Extrañada, Violeta siguió a su amiga a la cocina. Supo que había algo importante detrás de todo eso. Se sentó en la cocina y esperó a que Claudia hablara. Esta la miró con atención, se cruzó de brazos y respiró hondo.


  —¿Sabes que dentro de dos días es el cumpleaños de Jad?


  ¡Por supuesto que lo sabía! Nunca se había olvidado de su cumpleaños y menos ahora que era su novio. De hecho, ya tenía algunas ideas de qué podía regalarle.


  —Claro que lo sé.


  —¿Qué vais a hacer?


  Violeta sonrió, ahora entendía a su amiga.


  —No seas cotilla, no voy a decirte nada.


  Claudia sonrió sentándose a su lado, comió un trozo de tarta de manzana de las que su madre hacía casi a diario. A ambas les gustaban esos momentos juntas, normalmente no los tenían.


  —Creo que ha llegado la hora de irse de casa.


  Violeta giró su cabeza tan rápido que sintió un pequeño chasquido en el cuello. Se llevó la mano a la nuca y miró a Claudia sorprendida. Violeta fue la primera en independizarse, pero sabía que Claudia estaba muy apegada a su madre y sus hermanos y ellos no querían dejarla sola ahora que se iba a divorciar, así que le sorprendió mucho esa decisión.


  —¿Estás segura?


  —Román y yo hemos estado mirando apartamentos, aquí en Chicago.


  —¿No volvéis a California?


  —No.


  La rotundez la sorprendió. Quería preguntar pero no sabía si debía hacerlo. De todas formas Violeta apoyaría a su amiga hiciese lo que hiciese. Claudia lo hizo en su momento y por eso eran tan buenas amigas. Siempre estaban la una para la otra. Ella era la hermana que nunca tuvo. Cogiendo la mano de Claudia, Violeta le sonrió.


  —Sabes que te apoyo en todo, ¿verdad?


  Claudia la abrazó y se puso de pie de un saltito.


  —No sé cómo decírselo a mi madre o a Jared, así que…


  —¿Quieres que se lo diga yo a tu hermano?


  Ellos habían resuelto sus problemas y se llevaban mucho mejor, estaba segura de que si Claudia le decía a su hermano que estaba pensando en irse a vivir a un apartamento con Román, él lo aceptaría. Pero por algún motivo su amiga tenía un poco de miedo de contárselo.


  —Él no se enfadará contigo.


  —Lo sé, por eso se lo diré yo misma, solo necesito que… lo prepares un poco.


  Violeta comprendió que necesitaba que le allanaran un poco el camino, y a ella no le importaba hacerlo. De hecho, lo prefería, así Jared no se llevaría un batacazo porque, a pesar de alegrarse por su hermana, como sabía que haría, se llevaría una sorpresa muy grande. Su hermana pequeña se iría a vivir con su novio. Ellos nunca se habían separado, siempre habían vivido en la misma casa, juntos. Saber que Claudia iba a irse a vivir a otro lado podría ser duro para todos, y por eso era mejor prepararlo un poco. No solo a Jared, sino a su madre también. Después de darle un abrazo de alegría y apoyo a Claudia, volvió a la habitación de Jared. Lo encontró despierto, sentado contra el cabecero con todo el pecho descubierto. Violeta no se cansaría nunca de admirarlo. Era demasiado irresistible. De vuelta a la cama, Violeta se acercó a darle un tierno beso en los labios.


  —Buenos días.


  —Mmm… muy buenos —afirmó él y la atrajo contra su cuerpo—. Pero podían haber sido mejores si hubieras estado aquí cuando me he despertado.


  Violeta sonrió ante esa dulce declaración. Jared era un hombre del que te enamorabas día a día por cosas como esa. Violeta se sentía muy afortunada por tenerlo en su vida.


  —Lo siento, Clau vino, quería hablar conmigo.


  Él, sin soltarla un solo instante, se deslizó hacia abajo hasta que estuvieron tumbados, uno encima del otro. Violeta descansaba sobre ese pecho duro y cálido que tanto le gustaba mientras él la abrazaba.


  —¿Qué quería?


  —Hablar conmigo.


  —Eso ya lo has dicho, pero de qué quería hablar.


  Violeta le sonrió dulcemente, besó su barbilla y se escurrió de entre sus manos.


  —No voy a decírtelo, son cosas nuestras.


  —¡Venga! —suplicó Jad poniéndose de rodillas sobre la cama deshecha.


  Estaba tan guapo con su pelo revuelto, medio desnudo y con esa carita de «por favor», que derretiría hasta a la mujer más fría del mundo. Era difícil no ceder, pero primero tenía que pensar un poco cómo ayudar a Claudia antes de abrir la boca.


  —No.


  Violeta quería levantarse y aprovechar el día. Anoche fueron de fiesta y trasnocharon mucho, pero esa no era excusa para perder un día tan fantástico. Hacía sol y una buena temperatura, pese a que aún estaban en invierno.


  —Está bien —se rindió él.


  Violeta sonrió para sí, él siempre respetaba sus decisiones y sus asuntos. Era fantástico sentir que podías contar con su apoyo sin la necesidad de explicarle para qué lo querías, te lo iba a dar. Sin motivos. Sin condiciones. Solo por eso ya merecía una fiesta de cumpleaños.


  —Al menos dime si ocurre algo.


  Violeta lo miró. No tenía nada pensado pero tal vez fuera el momento de decírselo. Violeta subió a la cama y se sentó, Jared la miró con preocupación.


  —¿Qué ocurre, Violeta?


  —Nada.


  Él no la creyó.


  —No estarías tan seria por nada.


  A veces usaba el tono de voz de un niño pequeño enfadado, lo que era gracioso debido al gran tamaño de su cuerpo. Violeta cogió sus manos entre las suyas.


  —Sabes que Román y Claudia se quieren mucho, ¿verdad?


  Él asintió con los labios apretados y la mandíbula un poco tensa.


  —Ya son adultos y quieren vivir su vida. Han estado pensando, dado que ya todo se ha solucionado, les ha pareció bien decidir…


  —¿No estará embarazada, verdad?


  Violeta miró a Jared con atención Estaba entre molesto y feliz, una mezcla rara que no entendía, tampoco entendía que saliera con el tema del embarazo.


  —No que yo sepa.


  —Entonces, ¿por qué tanto secreto?


  La verdad, lo mejor sería decírselo, pero ¿cómo hacerlo sin conseguir que su amiga se enfadara con ella por contar algo que no le correspondía’.


  —Es algo que Clau tiene que contarte, yo solo quiero pedirte que lo entiendas.


  —No puedo entender algo que no conozco.


  —Lo sé, pero yo no puedo decirte nada. Solo asegurarte que es algo bueno.


  —¿Segura?


  Violeta asintió tranquilizándole. Sabía que Jared apoyaría a Claudia y también que le daría un discurso a Román en plan hermano mayor. Cuando le dieran la noticia, Jared se alegraría por ellos.
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  ¿Qué podía regalarle para su cumpleaños? Esa pregunta le había estado rondando por la cabeza a Violeta en los últimos días. Tenía algunas ideas pero ninguna la convencía del todo. Quería que fuese un día muy especial. Jared se lo merecía después de todo lo que había pasado en los últimos años y de todas las metas que había superado en cuestión de meses. Se merecía un día lleno de felicidad. Podía organizar una fiesta sorpresa con Román y Claudia, aunque presentía que a Jad no le gustaría mucho ser el centro de atención, así que descartó esa idea. Pese a que se conocían desde hacía años, no sabía realmente sus gustos, al menos no todos, y ella era muy indecisa a la hora de regalar algo, porque nunca sabía por qué decidirse. Necesitaba pensar en algo urgentemente, su cumpleaños era en dos días. ¿Qué podía hacer? Estaba totalmente atascada.


  —¿En qué piensas tan seria? —preguntó Jared sacándola de sus pensamientos.


  Violeta había olvidado de que estaban en su casa disfrutando de un rato solo ellos dos. Todo el tema del cumpleaños la tenía abstraída, y él lo notaba porque no sabía cómo ocultarlo.


  —En nada.


  Sonrió en un vago intento por dejar de pensar en el regalo y despistar la curiosidad de Jared.


  —Mientes de pena pero sigue intentándolo.


  Se rio y la besó en la frente. Luego se levantó del sofá y fue a la cocina. Violeta lo oyó trastear con algo. Le encantaba tenerlo en casa, no podía negarlo pero ¿era necesario que estuviera allí permanentemente? ¿Ellos llegarían tan lejos como Román y Claudia? Violeta sacudió su cabeza, ya tenía bastantes problemas con el cumpleaños como para sobrecargarse con eso también.


  —No lo pienses más —dijo Jared volviendo con una lata de cerveza y un refresco.


  A ella no le gustaba la cerveza, pero él parecía disfrutar de una o dos mientras veían una película o cuando se juntaban para ver un partido de futbol. Así que no le quedó más remedio que abastecer su frigorífico con cerveza.


  —¿El qué?


  Él sonrió.


  —Mi cumpleaños.


  Mirándolo entre asombrada y horrorizada, Violeta se culpó por no saber ocultar mejor las cosas. Había sido culpa suya que adivinara que tramaba algo para su cumpleaños. Ahora todo se había ido al traste.


  —Solo necesito dos cosas y ya las tengo.


  Jared se sentó a su lado, colocó a Violeta en su regazo y la obligó a mirarlo.


  —Mi familia y a ti. Ya está. Tú me has dado ambas, no necesito nada más.


  —Jad, no se trata de necesitar, es tu cumpleaños. Quiero hacer algo especial para ti —confesó.


  Jared sonrió y la besó dulcemente.


  —¿Quieres hacer algo especial para mí?


  Violeta asintió. Quería hacer algo muy especial. Pero, por algún extraño motivo, su cabeza, que normalmente estaba repleta de ideas, estaba vacía. No había nada y eso la exasperaba.


  —Hagamos una pequeña escapada.


  Violeta pensó en esa idea en un primer momento, pero la descartó porque no quería acapararlo en una fecha tan señalada.


  —Una cabaña cerca de un lago. Solos tú y yo. Eso sería especial para mí.


  —¿No quieres pasar el día con tu familia también?


  Jared se encogió de hombros como si hubiese sabido desde hacía tiempo que eso no ocurriría.


  —Mi padre está en la casa, no entiendo por qué si piensan divorciarse. Y no quiero verlo. Así que, ¿qué me dices?


  ¿Que qué le decía? Que era imposible negarle nada cuando le sonreía con la boca ladeada. Violeta aceptó encantada. Ella no tenía otra idea mejor, y era algo que él quería así que era perfecto. Ahora solo le hacía falta un regalo. Se estiró hacia la mesita de café para coger el portátil y lo puso sobre sus muslos.


  —Busquemos —anunció animada y empezó a teclear.


  Jad quería una cabaña cerca de un lago donde estuvieran solos, algo íntimo y bonito que les diera la oportunidad de recargar las pilas y de pasarlo bien. Violeta buscó en diferentes páginas web hasta que encontró una opción que le gustó especialmente. No estarían totalmente solos, porque habría dos casas al lado de la suya, pero tendrían intimidad. La casa tenía un revestimiento de madera con un gran ventanal en la segunda planta que daba a la terraza. Se veía tan hogareña y cómoda que Violeta se imaginó inmediatamente allí disfrutando del aire limpio. Sería perfecto. Pero quería mirar más opciones.


  —Esa me parece bien.


  Jared señaló en la pantalla la fotografía de la cabaña y Violeta asintió despacio.


  —¿A ti te gusta, Violeta?


  ¿A quién no? Era un paraíso lejos de la ciudad, donde podrían relajarse y pasar unos días tranquilos. Incluso podrían ir de excursión, montar un pequeño picnic y merendar al aire libre. ¿Quién diría que no a eso? Violeta a veces se agobiaba en la ciudad, demasiado ruido, demasiada gente, demasiados olores. Todo ello hacía que muchas personas hicieran constantes escapadas a la naturaleza. Y eso era exactamente lo que ellos dos iban a hacer.


  —Sí, es muy bonita.


  Jared le dio un beso en la sien.


  —¿Por qué no llamas?


  Iba a llamar, pero no quería hacerlo delante de él porque Violeta quería pagarlo sin que Jared se enterara. Iba a ser una escapada a su costa y no quería que supiera cuanto le costaría. Si Jad veía que se iba a gastar mucho dinero querría pararla, y no iba a dejar que eso sucediera.


  —Después llamo.


  Cerrando su portátil, Violeta recostó su cuerpo sobre el pecho de Jared. Parecía mentira que después de años sin hablarse, sin verse, estuvieran así de bien juntos. En una relación que les depararía momentos maravillosos. Ella comenzaba a entender qué era eso de enamorarse de verdad, y aunque normalmente se decía que era confuso, ella tenía bastante claro lo que sentía por Jad. Violeta cerró los ojos para disfrutar del momento.


  —¿Sigues pensando?


  —Solo estoy disfrutando.


  Era en los ratos que estaban así en los que se ponía a pensar si estarían preparados para mantener relaciones sexuales. Jad no iba a pedírselo, ni a meterle prisa, le daría su tiempo aunque se estuviera muriendo de ganas. Ella necesitaba estar segura. Le había costado años conseguir seguridad en sí misma y no quería tirarlo todo por la borda por no sentirse cómoda con la situación .


  —Vuelves a pensar —se quejó Jared.


  Él ya conocía esa faceta suya en la que, cuando tenía una idea en la cabeza, no dejaba de darle vueltas hasta que no lo hubiera solucionado. Había veces que Violeta lo veía como un defecto, aunque en muchas ocasiones era un don fantástico.


  —Vamos a dar una vuelta, a ver si consigo que esa cabecita tuya deje de pensar en todo y comience a disfrutar.


  Violeta se incorporó.


  —Pero si estoy disfrutando.


  —Ooh sí… Disfrutas dándole tantas vueltas a lo que sea que ronda en tu cabeza hasta que veo cómo sale humo de tus orejas.


  Ella abrió la boca para replicar pero no salió ninguna palabra. Más bien fue recompensada con un rápido y pasional beso que dejó su cuerpo temblando. Jared tenía el poder de calmarla y encenderla en un momento, era injusto que jugase con ello cuando estaba completamente desprevenida. Como era el caso. Jared se rio. Señaló el pasillo con un dedo y le sonrió de tal forma que hizo temblar sus rodillas.


  —Ve a vestirte. Vamos a dar un paseo.


  Violeta pensó que no tenía sentido discutir porque acabaría por convencerla de todos modos. Así que se fue a su habitación y escogió algo sencillo que ponerse. Unos vaqueros desgastados, una camiseta básica de manga corta y unos botines negros. Se hizo una coleta alta. El mínimo de maquillaje y su chaqueta. No tenía ni idea de a donde pensaba llevarla Jared pero iba vestida para ir a cualquier sitio: paseo por el parque, cafetería, centro comercial… Saliendo de la habitación, Violeta se percató de que Jared no parecía estar del mismo humor que hacía unos minutos, más bien parecía enfadado.


  Se acercó a él, pasó la mano por su brazo y lo miró a la cara. Todo su cuerpo estaba en tensión. ¿Qué habría ocurrido en los diez minutos que tardó en prepararse?


  —¿Jad?


  Jared la miró.


  —Viene hacia aquí.


  —¿Quién?


  —Mi padre —respondió enfadado.


  Parecía un oso furioso, un animal acorralado. Violeta nunca antes lo había visto así, y le sorprendía que la simple visita de su padre lograra ponerlo en ese estado. Ella sabía que el padre de Jad no fue capaz de mirarlo a la cara tras el accidente, y sabía que él no quería verlo por no haberlo apoyado cuando más lo necesitaba, pero aun así le sorprendía. Era como si odiase a su padre. Violeta no quería verlo así, no quería que estuviese en ese estado por mucho tiempo.


  —Podemos irnos si no quieres verlo. No tienes por qué enfrentarte a él ahora, Jad.


  Él se sentó en el sofá, se pasó las manos por el pelo y soltó un ruidoso suspiro.


  —¿Y si luego me arrepiento de no hablar con él ? Es la primera vez que me habla desde el accidente, Violeta.


  Aunque hubiese dicho que no quería verlo ni pasar su cumpleaños con él, Jared aún quería a su padre, pese a estar muy dolido por lo que hizo. Violeta se colocó delante de él, entre las piernas abiertas de Jad, se acuclilló y cogió sus manos.


  —Si tú estás realmente seguro de hablar con él, os dejaré a solas. Pero si no estás seguro o estás incómodo, tus ganas de solucionarlo se pueden volver en tu contra. Solo quiero que estés a gusto y bien para afrontarlo, Jad.


  Jared la miró con una expresión seria.


  —¿Tú solo sabes dar buenos consejos?


  Violeta rio suavemente dándole un beso en los labios y acariciando sus mejillas.


  —Solo quiero tu bienestar, Jad. Nada más.


  —Necesito entender por qué dejó de hablarme, de verme como su hijo después de ese accidente.


  Violeta asintió.


  —Muy bien. Cuando llegue os dejaré a solas.


  —No hace…


  —Jad, necesitas hacer esto tú solo. Y lo sabes.


  Él sonrió tristemente.


  —Sí… lo sé.


  Violeta se acurrucó entre los brazos de Jared en busca de su calor una vez más. Era bueno para él querer solucionar las cosas con su padre, ella sabía que Jared había echado de menos su apoyo. De hecho, estaban bastante unidos cuando ella era pequeña, pero a raíz del accidente esa unión se perdió. Ahora tenían la oportunidad de resolverlo y eso la alegraba mucho. Solo esperaba que la reunión con su padre resultase productiva y no todo lo contrario.
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  Violeta estaba un poco nerviosa por la reunión que Jared planeaba tener con su padre en su apartamento. No le importaba en absoluto hacerse a un lado y dejarlos solos para que hablaran, pero estaba preocupada por cómo saldría parado Jared. Él había recorrido un largo camino hasta llegar a donde estaba en ese momento, y no quería que nadie, ni siquiera su propio padre, arruinara ese estado de ánimo que demostraba cada día. Él era una persona muy fuerte, tanto física como emocionalmente, pero los asuntos familiares le resultaban un poco complicados. Solía encerrarse en sí mismo y no expresar sentimientos de ese tipo.


  Violeta se había metido en la habitación con la excusa de buscar un álbum de fotos de la universidad que Jared le había pedido ver un par de veces pero la realidad era que ese álbum estaba en un cajón del armario del salón, y que lo único que hacia allí dentro era pensar. Si lo hacía delante de Jad, se preocuparía y solo necesitaba un momento para tranquilizarse con el asunto de Jared y su padre. Esperaba con todo su corazón que pudieran arreglar sus dieferencias. Estaba tan concentrada en sus pensamientos que no escuchó los pasos de Jared acercarse a ella hasta que la abrazó. Parecía preocupado.


  —¿Por qué has venido aquí si el álbum está en el segundo cajón del mueble?


  La había pillado. Violeta intentó evitar esa mirada que él le lanzaba, esa mirada que quería decir que sabía qué pensaba y que quería escucharlo de sus propios labios. Una mirada que le impedía ocultar sus pensamientos. Pero Jad no dejó que la esquivara.


  —Necesitaba un momento, solo eso.


  Era cierto, necesitaba unos minutos para calmarse. Su instinto le decía que todo iría bien pero su corazón y su cabeza le decían que se preocupara por él. Jared sabía que le estaba ocultando cosas y no lo disimuló.


  —No es solo eso, ¿verdad? Estás preocupada y no quieres que yo lo vea.


  Dio en el clavo, de lleno. Violeta no podía evitar preocuparse por él, eran pareja y amigos y lo quería… No, eso no era cierto, lo amaba. Sabía que si no conseguía solucionar las cosas con su padre, o al menos entender por qué ocurrió ese distanciamiento, le iba a afectar mucho.


  —No quiero que sufras si no consigues lo que buscas de tu padre.


  Jared la acercó a él y, sentado, apoyó la cabeza en el pecho de Violeta al tiempo que le daba un abrazo fuerte.


  —Eres tan dulce —susurró Jared.


  Ella permaneció en silencio escuchando lo que él tenía que decir.


  —Intentas por todos los medios que yo esté bien, que sea feliz, que este cómodo y a gusto con la situación. Me encanta, de verdad, pero necesito que confíes en que afrontaré las cosas como un adulto.


  —Confió en que lo harás… No confió en lo que ocurrirá. Te conozco, Jad, y sé que te refugias en ti cuando estás dolido. Te costó mucho salir de eso y no quiero que vuelvas a caer en lo mismo.


  —¿Tienes miedo de que te haga daño?


  ¿A qué venía esa pregunta? No esperaba que él volviera a hacerle daño, como lo hizo hace unos años, pero sí era cierto que sentía cierto rechazo por ver a Jared dañado. Violeta apoyó su frente en la de él y cerró los ojos.


  —Tengo miedo de verte sufrir.


  Le estaba diciendo la verdad. Los brazos de Jad la apretaron. Él había estado un poco tenso durante toda la conversación, hasta que Violeta no le dijo lo que sentía de verdad, él no se relajó sus hombros. Entonces, Jared soltó una risita. ¿Por qué se reía? Lo decía en serio, no quería verlo dolido, sufrir por culpa de alguien que debería apoyarlo en todo, darle ánimos cuando estuviera decaído o quisiera emprender algo nuevo.


  —Es imposible que yo recaiga en eso, Violeta, porque tú no permitirás que suceda. Es así de fácil. Me darías una patada en el culo como has estado haciendo durante todos estos meses de rehabilitación.


  Ella sonrió ante su frase estrella. Siempre que la decía, Jared se ponía las pilas y empezaba a hacer sus ejercicios. Le hacía gracia poder conseguir algo así con una simple frase. Pero Violeta aún necesitaba un poquito más para quedarse tranquila. Quería una promesa suya.


  —Prométeme que si sientes, ves o crees que ocurre, lo dirás.


  Jared se echó hacia atrás, la miró a los ojos con intensidad y con solemnidad dijo las palabras que ella esperaba.


  —Te lo prometo, Violeta.


  Muchísimo más tranquila, Violeta le dio un rápido y tierno beso. Siempre se ha dicho que el hombre era el protector, pero una mujer también protege, sobre todo cuando sabía que él podría hacerse daño y no solo físicamente. Violeta solo quería proteger las emociones de Jared, no quería que sufriera de ningún modo. En muchas ocasiones llegaba a verlo como un peluche, sobre todo en esos momentos en los que necesitaba un abrazo y él siempre estaba más que dispuesto a dárselo. Violeta se había vuelto una mujer mimosa desde que empezó su relación con Jared, porque le era imposible no desear un abrazo suyo.


  Violeta y Jared fueron al salón a esperar a su padre mientras veían las fotos de la universidad, pese a que ella se avergonzaba de muchas. Durante esos años se divirtió mucho sin desmadrase, aunque sí que cometió alguna que otra imprudencia. A Jared le hicieron mucha gracia algunas de sus fotos.


  —Hiciste buenos amigos —dijo al ver una foto en la que salía rodeada por un grupo.


  Violeta hizo amistades con las que a día de hoy todavía charlaba, pero nunca estuvieron tan unidos como podría estarlo con Bradley o Claudia, porque simplemente no tuvo tanta relación con ellos. Solo fueron unos años en los que se convirtieron en el apoyo los unos de los otros. Luego cada uno se fue por un lado para buscar trabajo, estudiar otras carreras o formar una familia. De hecho, ya había asistido a dos bodas. Violeta recostó su cuerpo contra el de Jared y cerró los ojos. La inmensa paz que le trasmitía conseguía calmarla incluso cuando más nerviosa estaba. Escuchaba cómo pasaba las hojas, cómo se reía, y le encantaba. Aún no sabía cómo Jared soportaba tenerla pegada a él todo el día, pero lo hacía, y al parecer él también disfrutaba de ello. En muchas ocasiones, Violeta tenía miedo de resultar pesada. Jared puso un gesto de sorpresa de repente.


  —¿Tienes un tatuaje?


  ¡Ups! ¿Por qué se haría aquel tatuaje? No era feo, pero… ¿de verdad le hacía falta tener un dibujo permanente en su piel? Y no era precisamente pequeño. Violeta se lo hizo en un arrebato. Un día que pasaba por delante de un salón de tatuajes, le gustaron algunos de los diseños que vio y se imaginó el dibujo que ella se tatuaría, acto seguido entró en el salón y se lo hizo. Después de ver el boceto que el artista hizo para ella y aguantar el dolor de la aguja durante unas horas, le hicieron una foto y ella la colocó en ese álbum. Las flores que adornaban su costado eran realmente bonitas, aunque no necesarias. Fue un error hacerse un tatuaje, pero al menos esa apresurada idea terminó siendo un bonito dibujo que decoraba la piel de su costado derecho. ¿Por qué no pensó en quemar, tirar o al menos esconder esa foto?


  —Sí —dijo restándole importancia.


  No era algo tan increíble, muchas personas tenían tatuajes. Ella solo era una más. Jared mirada la foto como si en ella hubiera un alíen. ¿Tan increíble resultaba que tuviera un lindo tatuaje en su cuerpo? Él la miró con una sonrisilla traviesa. Violeta tragó saliva.


  —¿Me lo enseñas?


  Era normal que quisiera ver el tatuaje, pero ese gesto travieso no le gustaba. No confiaba mucho en él cuando ponía esa sonrisita y la miraba con esos ojos negros. Aun así, Violeta se puso de pie con la intención de mostrarle el dibujo de su piel. ¿Le gustaría? Esperaba que sí.


  Se iba a subir la camiseta para enseñárselo, cuando el timbre sonó. El padre de Jared había llegado, era hora de que padre e hijo arreglaran sus cosas. Eso esperaba, porque si no, Jared saldría perdiendo y terminaría dañado de nuevo. Violeta le dio un beso con la intención de mostrarle todo su apoyo y fue a abrir la puerta a una imagen más mayor de Bradley. El padre de Jared era un hombre grande y que al principio, cuando lo conoció, la asustaba un poco por su enorme tamaño y su gran estructura. Era un hombre imponente y al que no quería ver furioso. Violeta lo saludó y lo condujo hasta el salón.


  —Os dejaré solos —dijo ella.


  —No tienes por qué irte, Violeta, es tu casa.


  Ella miró al padre de Jared y negó con la cabeza.


  —Esto algo que Jad debe hacer solo.


  Se dio la vuelta y se fue a la vez que enviaba una plegaria a cualquier dios que la escuchara pidiendo que todo fuese como debía ser.
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  «¿Creo que debería dejarte pasar a ti primero —dije, frotándome las manos para entrar en calor—. Es tu fiesta, y tienes que disfrutar de tu momento.



  Cómo estarán yendo las cosas?» Pensó Violeta mientras ordenaba los datos que consiguió tras la llamada al dueño de la cabaña en el lago. Había decidido llamar mientras estaba allí metida para no volverse loca, lo cual, hasta el momento, funcionaba. Sabía que Jared y su padre estaban allí, en su casa, sentados en su sofá hablando de todo o de nada. Le preocupaba que no estuviesen logrando aclarar la situación. Miró el reloj despertador que había encima de su mesilla de noche. Diez minutos. ¡Diez simples minutos y ella ya estaba histérica! Tenía que calmarse, por su propio bien. Violeta usó toda esa energía para recolocar su armario, seleccionar posibles conjuntos para llevarse al lago e, incluso, llegó a poner en orden el contenido de su ordenador. Violeta era una mujer ordenada a la que le gustaba tenerlo todo en su sitio, pero en ocasiones como esa, en la que estaba a la espera de una gran noticia, se ponía tan nerviosa que lo único que la mantenía cuerda era ordenar, colocar y limpiar. O ir a hacer algo de ejercicio, pero no estaba con ánimo en ese momento para ir a correr al parque. Quizás sería un buen momento para sacar todo lo viejo de su casa y dejar hueco a las cosas nuevas. Como una especie de renacimiento que simbolizara lo mucho que había crecido tanto emocional como personalmente y las cosas buenas que eso había traído a su vida.


  Abstraída como estaba en esos pensamientos, Violeta no se dio cuenta de que Jared entraba en la habitación. Segundos después lo vio apoyado en la puerta con una mirada tierna. Ella se incorporó y lo miró expectante. ¿Cómo habrían ido las cosas? Él abrió sus brazos en señal de invitación que ella aceptó gustosa. ¿Eso quería decir que las cosas no fueron como él quería? ¿Acaso necesitaba un poco de consuelo? Violeta estaba que se mordía las uñas pero guardó silencio y mientras se abrazaban. Allí, apoyada en su cuerpo, cerró los ojos y esperó. Jared le diría cómo fue todo de un momento a otro.


  —Quiere que lo perdone —dijo finalmente Jared.


  Violeta podía notar lo inquieto que estaba.


  —¿Y qué quieres tú?


  —Entender por qué lo hizo.


  ¿No le había explicado por qué se volvió distante?


  —Me ha dicho que fue un shock para él, que no sabía cómo tratarme, que estaba confuso y enfadado con todo el mundo por lo que me sucedió. Él no entendía por qué tuvo que pasarle a su hijo. Yo entiendo que se enfadara con el mundo, yo lo hice, pero no entiendo por qué lo pagó conmigo. ¿Por qué dejó de hablarme? ¿Por qué ignorar a su hijo? Fui yo el que tuvo el accidente, el que estaba conmocionado por no poder mover las piernas. No él. Sin embargo, dejé de existir para él porque ya no podía andar. ¿Sabe lo que eso supuso para mí?


  Jared no había obtenido ninguna respuesta, pensó Violeta. Es más, solo había conseguido más preguntas.


  —¿Se lo has dicho?


  —Sí. Y él insiste en que no sabía cómo tratarme. Creía que me rompería por cualquier cosa.


  Fueron esas palabras las que le hicieron entender a Violeta la razón por la que el padre de Jared se había alejado. Era bastante habitual creer que una persona incapacitada, o con alguna invalidez, era débil e inútil. Eso causaba estragos a los familiares. Jared no había sido débil en ningún momento, de hecho fue el más fuerte su familia.


  —¿Recuerdas cuando le dije a tu madre que eras perfectamente capaz de prepararte el desayuno?


  —Sí.


  —Ella pensaba que eras frágil, que ya no te valías por ti mismo. Te estaba sobreprotegiendo, e ignoraba las veces que tu comportamiento no era el correcto con ellos. Ese era su modo de lidiar con tu invalidez. Tu padre hizo lo mismo, solo que creyó que eras mucho más débil y que él no podría soportarlo.


  —Pero eso no me ayudaba en nada. Solo me frustraba y enfadaba.


  Cierto, la verdad era que fue un alivio para Jared que ella enseñara a su familia como tratarlo. Les hizo ver que no por estar en silla de ruedas ya no podía hacer nada. Él seguía siendo Jared y no era un inútil, como le hacía sentir su familia sin querer.


  —Yo lo sé, Jad. Lo sé porque he trabajado con mucha gente que estaba en tu misma situación. Pero para ellos era la primera vez que se encontraban con algo así, y no sabían cómo afrontarlo. No estoy justificando el comportamiento de tu padre, pero comprendo un poco por qué se portó así. Aunque no es una excusa, tu necesitabas su apoyo y él no te lo dio.


  Jared soltó un largo suspiro.


  —Eres la voz de la razón.


  Ella rio suavemente.


  —Exacto, pequeño saltamontes.


  Jared rio y la aplastó entre sus brazos. Se puso serio de nuevo y preguntó:


  —¿Crees que debería perdonarlo?


  Violeta no podía decirle lo que tenía que hacer, era algo que debía resolver por sí mismo.


  —Es tu decisión, Jad. Yo voy a estar aquí sea cual sea tu decisión.


  Violeta no sabía cuándo tomaría una decisión, pero sí tenía claro que era el momento perfecto para esa escapada. Jad podría pensar sin prisa, o relajarse para tener las ideas más claras después. No importaba cuánto tiempo le llevara, o que necesitara los días que iban a estar en la cabaña del lago, ella le daría su espacio para que pensara. Violeta pensó en algo que pudiera relajarlo y hacerle olvidar durante un rato los problemas que tenía en su cabeza. Él había pasado por demasiado en los últimos meses como para que lo presionaran de nuevo. ¿Cuál sería un buen modo de calmarlo?
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  Al día siguiente del reencuentro con su padre, Violeta y Jared se fueron de viaje a la cabaña del lago. Habían metido rápidamente algo de ropa en dos maletas y cogido el coche para llegar a su destino cuatro horas después. Violeta estaba emocionada, finalmente se habían alejado de todo y de todos y podrían disfrutar de un tiempo juntos. Pese a que se sentía un poco mal porque la familia de Jared no estaría con él el día de su cumpleaños, estaba encantada de tenerlo para ella sola. Por muy egoísta que fuera, no podía remediarlo. Jared era solamente suyo durante todo un fin de semana.


  ¿Qué podrían hacer en 48 horas ellos solitos? A Violeta se le ocurrían muy buenas ideas. Si miraba por la ventanilla veía los bosques que rodeaban el lago. Estaban a punto de llegar a su destino, estaba deseando salir del coche y estirar las piernas. Esas cuatro horas sentada sin hacer nada habían puesto a prueba sus nervios. Por suerte, había tenido la distracción perfecta: mirar a Jared la había mantenido quieta en su asiento durante todo el viaje. Le gustaba observarlo. Cuando Jad conducía tenía una cara seria y concentrada que a Violeta le parecía enternecedora. Le daban ganas de besuquearlo por todos los lados pero, como era obvio, tuvo que contenerse para no provocar ningún accidente, aunque más de una vez alargo su mano para acariciarlo.


  Finalmente, llegaron a la preciosa y hogareña cabaña. El dueño había contactado con ellos para asegurarles que los estaría esperando para darles las llaves y explicarles algunos detalles del lugar, así que no se extrañaron al ver un jeep aparcado frente a la casita. Había un hombre mayor sentado en el porche.


  —Aquí estamos —dijo Jared muy alegre.


  Violeta esperó a que el coche se detuviera para darle un beso antes de salir entusiasmada del vehículo. Con una profunda respiración, llenó sus pulmones del aire fresco y limpio que los rodeaba mientras escuchaba la risa de Jared detrás de ella. Por fin habían llegado, a partir de ese momento podrían comenzar con su fin de semana.


  Jared agarró a Violeta por la cintura y ambos se acercaron al propietario de la cabaña. Desde que lo llamó por primera vez, sabía que sería un viejito encantador y no se equivocó al ver la cariñosa sonrisa con la que los recibió y la amabilidad con la que los trató. Su nombre era Martin. Les dio las llaves y les enseñó la casa. Les avisó de que al ser una zona boscosa y alejada de la ciudad, sería muy posible que se encontraran con algún animal salvaje, por lo que les aconsejó no salir de noche. Les dijo que la cabaña no tenía calefacción y que el comercio más cercano estaba a dos horas, en la ciudad por la que habían pasado. Por esa razón Martin les había llenado la nevera.


  Violeta, por mucho que quisiera prestar atención, solo se fijaba en lo que había a su alrededor, todo aquel verde, tanta naturaleza. Todo era perfecto y especial, justo lo que había estado buscando para Jared en un día tan señalado como su cumpleaños. Estaban solos con la naturaleza. Ella estaba encantada, emocionada y dispuesta a todo. Se sentía un poco valiente y, a la vez, algo temeraria. La razón por la que decidieron ir a esa cabaña era para que Jared se distrajera y ella iba a conseguirlo. Fuera como fuese, Jad dejaría todos sus problemas atrás, al menos durante esos dos días juntos en aquella maravilla de sitio.


  Conscientes ya de todo lo que Martin les había dicho sobre la casa y sus alrededores, se despidieron y metieron las maletas en la casa. Era hogareña y se notaba que la habían tratado con mucho cariño, porque estaba realmente bien cuidada. Sintiendo los brazos de Jared rodear su cuerpo por detrás, Violeta se recostó sobre él.


  —Me encanta mi regalo de cumpleaños —susurró Jared en su oreja.


  Un escalofrío recorrió el cuerpo de Violeta. Él pensaba que era su único regalo, pero tenía algo escondido en la manga.


  —Esto no es tu regalo. Es solo un pequeño adelanto.


  —¿Qué más tienes para mí? —preguntó curioso.


  Violeta se encogió de hombros con inocencia y le sonrió guiñándole un ojo a la vez que se alejaba.


  —Lo sabrás después.


  Violeta entró en la habitación. Era una habitación amplia en la que había una cama de matrimonio enorme con dosel de madera, una mesilla a cada lado y un armario a juego. Los suelos eran también de madera. El conjunto era simple pero muy bonito. La casa era rústica por fuera, pero estaba muy bien acondicionada por dentro.


  —¿Quieres ir a explorar un poco? —preguntó Jared desde la puerta, con una enorme sonrisa en su rostro.


  Violeta lo miró embobada. ¿Iba a soportar 48 horas con ese hombre sin volverse loca y atacarlo? No lo creía posible. Jared cada vez la atraía con más fuerza. Acercándose a él y sintiéndose muy traviesa, Violeta dijo algo que en una situación normal no hubiera dicho.


  —¿Puedo explorarte a ti?


  Jared la miró sorprendido y sonrió con picardía.


  —Empieza cuando quieras —dijo. Se rio y extendió los brazos ofreciéndose.


  Violeta se mordió el labio inferior… ¿En serio le había dicho eso?


  —¿Te vas a echar atrás? —provocó Jad.


  —Este lugar…


  —Te libera.


  Jared le rodeó la cintura con los brazos y se acercó a ella lo máximo posible. Violeta tomó una profunda bocanada de aire. Las cosas estaban subiendo de temperatura y ella… ¿quería? ¿O sería mejor esperar a la noche? Estaba confusa, pese a haber sido ella quien había empezado proponiéndole que fuese su terreno de exploración. Nunca había dicho algo semejante, pero verlo allí parado, con todo ese magnetismo, simplemente le fue imposible retener las palabras que salieron de su boca.


  —No te reprimas, Violeta —le pidió Jared mirándola a los ojos.


  Esos ojos le rogaban que se dejara llevar, que liberara a la otra mitad de Violeta y se volviera traviesa. Esa Violeta sensual que le gustaba guardar la mayoría de las veces y que muy pocas salía a jugar. Quizás fuese el momento para dejarle ver a Jared cómo era la auténtica y completa Violeta cuando estaba con su pareja. Entrelazó sus dedos con los de Jared y tiró de él hacia una de las puertas.


  —Démonos un baño.


  Jad se rio tirando de ella hacia la cama.


  —¿Para qué si vamos a ensuciarnos después?


  Violeta soltó una carcajada y cayó de espaldas en la cama, abrió sus brazos como señal de invitación. Jared supo enseguida qué era lo que buscaba. Él se echó encima de ella tapándola por completo. Su calor la envolvía, su cercanía la calmaba y su sensualidad despertaba en ella sentimientos nunca antes vividos. Su envergadura, mucho mayor que la suya, la podría asfixiar, pero en cambio, ¿por qué disfrutaba tanto del pasional peso que depositaba sobre ella? Sentirse así era más de lo que nunca creyó sentir cuando estuvo con un hombre. Era la primera vez que estaba ahogada de satisfacción. Y aún no había comenzado lo bueno. Estaba ansiosa y un poco impaciente por tener a Jared bajo sus caderas. Violeta capturó sus labios y recorrió su cuerpo con las manos. Fue despacio, quiso disfrutar de cada estremecimiento, de cada músculo que temblaba al paso de su mano. Quería que lo acariciase, lo notaba en sus movimientos. Violeta jugó con el borde de la camiseta de Jared y lamió sus labios hinchados. Él echó su cabeza hacia atrás y la miró a los ojos.


  —Violeta —jadeó.


  Sus ojos brillaban llenos de toda la pasión y el deseo que había ido acumulando en ese corto, pero intenso, espacio de tiempo que habían estado juntos. Todo se canalizaba en sus respiraciones, en sus cuerpos y en sus ansias por el otro. En las ganas de sentirse y amarse. En devorarse el uno al otro con un hambre tan atroz que terminarían extenuados. Violeta quería quedar extenuada. Quería a Jared, disfrutarlo y amarlo. ¿Era normal que sintiera nervios e impaciencia por desnudarse y sentirlo piel con piel? Creía que sí. Y no iba a retrasarlo mucho más. Necesitaba palpar la piel de Jared bajo sus dedos, y que calentara su cuerpo con su propio calor. Era el momento y no había vuelta atrás. No quería alejarse de él, solo pensarlo la hacía sufrir. Quería experimentar lo que era hacer el amor con Jared.


  —Soy tuya —susurró Violeta.


  Esas dos palabras llevaron a Jared a un frenesí de pasión. Su jadeante respiración le hacía cosquillas en la piel. A Violeta le gustó así, desatado por el deseo, cegado de pasión. Sus manos viajaban arriba y abajo por la espalda de Jared, acercándolo a ella cada vez más. Quería estar piel con piel y no permitiría que fuese de otro modo. Tomando ella misma la iniciativa, agarró fuerte la suave tela de la camiseta entre sus dedos y tiró hacia arriba, dejando al descubierto el perfecto torso de Jared. La imagen de Jared semidesnudo encima de ella era la imagen de la pasión. Jad era la perfección masculina. Grande, fuerte, musculoso. Toda una armonía de huesos largos y músculos abultados que formaban una anatomía sólida y caliente. Jared sonrió y fue directo a la boca de Violeta. Sus labios, húmedos y suaves, luchaban por tener el control de un desenfrenado beso. Las lenguas jugaban, los dientes mordisqueaban y el calor aumentaba en sus cuerpos hasta llegar a abrasarles. Violeta comenzaba a sentirse mareada. Estaba sofocada, jadeante y débil por los besos, Violeta apenas notó que Jad la desnudaba con rápidos y certeros movimientos, dejándola descubierta y vulnerable a su mirada pero, a la vez, sensual y traviesa. Él tenía la mirada puesta en el lado derecho de su costado, allí donde el tatuaje teñía su piel.


  —Quiero pasar la lengua por ese tatuaje.


  El tono profundo y ronco de excitación de Jared provocaba que su voz, siempre sexy, se convirtiera en un sensual ronroneo. Violeta gimió solo de ver la intensidad de su mirada puesta en su cuerpo. Iba a devorarla y ella no tenía modo de impedirlo. Tampoco quería hacerlo. Violeta tenía la sensación de asfixiarse debajo del cuerpo de Jared y eso le gustaba, le proporcionaba un gran placer. Nunca se había sentido tan vulnerable ante nadie, y Jad tenía el poder de dejarla indefensa. Ahogando un gemido, sorprendida por la repentina caricia de Jared, Violeta se centró en lo realmente importante: Jared. Sus manos, temblorosas por la emoción, se enredaron en su pelo atrayéndolo hacia ella. Los dedos de él no dejaban ningún rincón por recorrer del cuerpo de Violeta que estallaba como un volcán. No dejaba de besarla cada vez con más intensidad, intentaba consumir cada parte de ella, fundirse definitivamente en uno solo. Violeta intentaba no pensar y dejarse llevar por el placer más absoluto. Necesitaba que Jared la sacara de si misma y la arrojara a un torbellino desenfrenado. Cedió ante esa rodilla que intentaba abrir sus piernas, se rindió a sus besos y caricias. Pero sobre todo… se rindió ante él.


  «Ahora empieza lo realmente bueno», pensó Violeta con el último resquicio de cordura que le quedaba. Acunado entre los muslos de Violeta, Jared recorrió con una de sus manos el costado de ella. Tocó con las yemas de los dedos las frágiles costillas y colocó la cadera sutilmente. La tenía a su merced, Violeta no iba a resistirse porque deseaba aquello como agua un caminante en el desierto. Apenas notó cuando Jad se quitó los pantalones. Solo sentía su piel muy caliente en constante contacto la suya. Una piel suave que se erizaba con las caricias de sus pequeñas manos. Ella se hipnotizaba con cada pequeña vibración, cada tenue temblor de toda esa perfección. Quería más. En un momento, Violeta consiguió cambiar las posiciones. Montada sobre las caderas de Jad, miró aquellos ojos negros entrecerrados de pasión. Era la viva imagen del sexo. Y ella iba a probarlo. Plantando sus palmas sobre los abultados pectorales, Violeta se dirigió hacia su boca, él hizo el gesto de querer besarla pero esa no era la intención de ella. Descendió rápidamente y dejó que su lengua jugara sobre la excitante piel de su cuello. Se detuvo en la oreja, Violeta sonrió al oírlo contener la respiración. El sabor a sal de su piel la encendió aún más. Iba a ser ella quien lo devorara. Succionó el lóbulo de su oreja e inmediatamente lo sintió jadear cuando lo mordisqueó Jared usaba sus manos para incitarla a que continuara. La agarró de las caderas y la empujó hacia atrás. Se dio cuenta de que esa era una parte que a Jared le excitaba mucho.


  Montada sobre él, Violeta paró al sentir la magnitud de su excitación. Parpadeó sorprendida, se percató del cuerpo de Jared, de sus características, sus proporciones, su longitud.


  —¿Violeta? —dijo Jared preocupado por la expresión de la cara de Violeta.


  Violeta quiso calmarlo aunque su cuerpo temblase.


  —Qué escondido lo tenías, ¿no?


  Jared se rio ruidosamente. Violeta podría con ello. Jared la cogió y la puso de nuevo debajo de él, de su cuerpo acalorado y húmedo. Ella levantó las piernas y lo rodeó por las caderas. Lo empujó hacia ella para sentirlo muy cerca. Ya no había marcha atrás, no quería preliminares. Solo quería ir directa al grano. Deseaba acogerlo en su interior mientras él se movía contra ella. Violeta recorrió con sus manos esos impresionantes abdominales, los arañó suavemente con sus uñas y sonrió con maldad al ver la mirada de Jared fija en la suya. Él estaba tan excitado o más que ella, lo que Violeta aprovechó. Bajó sus piernas, clavó los talones en él colchón y se arrastró hacia abajo lo justo para tener delante los pectorales de Jared. Violeta usó labios, lengua y dientes para adorar aquellos planos pezones de color café. Deslizó su mano hacia abajo, pasando por el duro estómago y los abultados abdominales, hacia un destino concreto. Pasó de largo del ombligo y sonrió cuando la punta de sus dedos dieron con el premio. Jad gimió, soltó una maldición y se puso a su misma altura.


  —¿Quieres jugar? —preguntó de una forma amenazadora. Ella sabía que no le haría nada malo, simplemente iba a castigarla haciendo que rogase de placer—. Juguemos.


  Violeta terminaría por gritar suplicando sin importar quién pudiera oírla. Aunque allí no creía que nadie se quejase. Jared comenzó a usar su lengua sobre su cuerpo. Violeta echó hacia atrás su cabeza y se dejó llevar por las húmedas caricias. Su mano subió por su vientre. Grande, callosa y cálida, acunó su seno derecho mientras su caliente y húmeda boca se centraba en su izquierdo. Esto la acercaba cada vez más al cielo. Violeta hundió sus manos en el pelo de Jared apretándolo contra su cuerpo. No quería que parara. Se sentía demasiado bien.


  Violeta gimió extasiada. El placer era demasiado intenso. Se sentía hinchada por el deseo y hambrienta de más. Él quería jugar, pero ella no podía resistir el impulso de guiarlo a su interior.


  —Jad —dijo Violeta cuando él mordió suavemente el pezón.


  —¿Si? —contestó mientras descendía por su cuerpo.


  —Por favor… ¿podemos dejar los juegos para luego?


  Jared rio sin apartar la boca de su piel. Mordisqueó su cintura, lamió su ombligo y sus dientes rasparon su cadera. Su estómago se estremeció, se hundió al sentir el camino que Jad trazaba sobre su muslo con su lengua.


  —Empezaste tú —le recordó, su cálido aliento chocó contra el interior de su muslo.


  Ella negó frenéticamente con la cabeza sobre la cama cuando sintió los dedos de Jared introducirse fácilmente. Su piel se erizó y no puedo evitar soltar un gemido.


  —No más juegos… por favor… no más juegos.


  Él ni siquiera había comenzado a besarla y lamerla y ella ya estaba desesperada. Violeta abrió sus ojos cuando sintió que Jared se ponía sobre ella, se apoyó en sus antebrazos y la miró con esos increíbles ojos negros. Se colocó sobre ella muy suavemente. Violeta mordió su labio inferior al presentir lo que proseguía.


  —¿Estás segura de que no los necesitas?


  Aun en el pozo de deseo en el que Jared se encontraba, había encontrado la suficiente lucidez para preocuparse por ella. Violeta entrelazó los tobillos detrás de sus muslos y tiró de él al tiempo que sus manos bajaba por sus costados hacia sus caderas arañando ligeramente la piel a su paso. Jared se estremeció sobre ella y sonrió.


  —Te necesito a ti Jad. Nada más que a ti —susurró.


  Cuando se miraron, la intensidad del momento aumentó. Se conectaron al nivel más físico. Sus cuerpos unidos, al fin, se amaban.


  Violeta cerró los ojos para disfrutar al máximo del placer que le producía ser llenada por el hombre que amaba. Finalmente había conseguido dar ese paso que tanto miedo le daba. Miedo al no saber la reacción de él. Miedo a su timidez. Miedo a ella misma, porque no sabía si sería capaz de ser la Violeta que era y no la que había sido hace años. Pero allí, en brazos del hombre que amaba, comprendió que podía decir que estaban hechos el uno para el otro. Sus cuerpos se movían en sincronía, compartían el placer, buscaban tocarse. Se amaban. Los labios se unían, jadeaban, rogaban y sus cuerpos muertos de sed se alimentaban entre sí. Violeta se sentía plena, llena, ahogada de placer. Le excitaba ver el rostro tenso y sudoroso de Jared mientras se movía sobre ella. Entraba y salía de su interior, rozaba cada centímetro de ella. Aferrándose a él, Violeta explotó en el más intenso placer que había sentido nunca. Se desplomó cansada, sedienta y, sin embargo, llena de vida.
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  Violeta despertó al sentir pequeños besos en su espalda. Unos labios suaves bajaban por su columna y mimaban su piel con dulzura. Ella sonrió aún somnolienta, cuando un cuerpo grande y cálido se apretó a ella.


  


  —Es hora de despertar —susurró la voz Jared en su oreja.


  Violeta se giró quedando boca arriba y devolvió la dulce mirada que recibía. Ella se fijó en que tenía el pelo húmedo, las mejillas afeitadas y olía bien. Acababa de salir de la ducha. Las últimas horas de pasión ocupaban la mayor parte de la mente de Violeta. Recordaba cada caricia, cada beso y abrazo compartido en los que no sintió otra cosa que no fuese a Jared. Después de una siesta acurrucada a su lado, solo quería que todo aquello volviera a repetirse. Se sintió tan bien, tan femenina, tan sensual al oír los gemidos, los jadeos de Jared en su oído mientras se movía sobre ella. Todo había sido perfecto. Pero eso era normal… él era perfecto.


  —Hola —dijo Violeta.


  Jared besó sus labios con una tierna sonrisa en ellos.


  —Buenas, ¿has dormido bien?


  Violeta asintió, tenía ganas de acurrucarse en su desnudo pecho y quedarse allí todo el fin de semana. Jared la rodeó con sus brazos y se rio bajito cuando ella, prácticamente, se enganchó a él. Aferrada con brazos y piernas, parecía un koala.


  —Me encanta cuando estás mimosa y me abrazas, pero no te servirá de nada. Vas a levantarte, comeremos algo e iremos de excursión.


  Violeta farfulló al oír esa palabra. Le encantó la idea de irse juntos al lago, pero no era muy partidaria de las excursiones, sobre todo si implicaban bichos. Y ella tenía el presentimiento de que Jared iba a llevarla a los bosques que rodeaban el lago.


  —¿Es necesario la excursión al bosque?


  —Absolutamente.


  Ella suspiro.


  —Odio los bichos.


  —Lo sé, pero me amas y sabes que quiero ir.


  —¿Me estás chantajeando?


  —Claro que no… Yo nunca te chantajearía. Nunca te diría lo solo que me iba a sentir sin ti a mi lado. No te diría lo feliz que sería caminar contigo por los senderos cogidos de las manos. Jamás lo haría, Violeta.


  Ella enarcó una ceja ante el chantaje emocional que acababa de hacer. Él sonrió con inocencia, se levantó de la cama y le guiñó un ojo.


  —Yo preparo la mochila mientras tú te duchas.


  Parecía un niño con un juguete nuevo, se le notaba emocionado con la idea de la excursión al bosque, de poder caminar por la naturaleza al lado de ella. Violeta recordó que esa escapada era para él. Su cuerpo, aunque relajado en su mayor parte, tenía partes doloridas debido a las horas que había pasado en brazos de Jared. Pensándolo bien, podrían irse de excursión y volver para otra maratón de pasión.


  Violeta había logrado que Jared dejara sus problemas atrás. En las horas que llevaban allí no lo había visto pensativo ni una sola vez, y quería que siguiera así. En cambio, ella seguía pensando en cómo resolvería Jad lo de su padre. Era bastante obvio que quería recuperar esa relación pero el daño que le hizo era difícil de olvidar. Ella no aprobaba el modo en el que lo trató, pero podía llegar a entenderlo. Jared había recorrido un largo camino: de estar tres años en silla de ruedas había pasado a estar caminando después de una intensa rehabilitación. Estaba orgullosa de él.


  Se duchó y salió envuelta en una toalla. Cada vez tenía menos ganas de pasear por un sitio plagado de bichos, pero se aguantó. Se vistió con unos vaqueros, una camiseta básica de manga larga y unas botas planas. Salió de la habitación mientras se colocaba una horquilla en el pelo.


  Jared estaba de espaldas a ella colocando algo dentro de una mochila negra. Estaba descalzo y descamisado, llevaba unos vaqueros desgastados que le hacían muy buen culo y Violeta no pudo hacer otra cosa que comérselo con los ojos. Se acercó a él por detrás, lo rodeó y apoyó la mejilla en su espalda. Jared tenía la capacidad de hacerla sentir en casa. Era la primera vez que se sentía tan sumamente cómoda con su pareja y lo notaba en todo. Violeta colocó las manos sobre el pecho de Jared y sonrió al sentir el leve temblor de sus músculos.


  —¿Intentas convencerme de no ir de excursión con abrazos?


  Violeta beso su espalda y se apretó contra él.


  —No. Solo quería abrazarte.


  Después de comer unos sándwiches para coger energía y preparar la mochila con agua y barritas, Violeta y Jared salieron de la acogedora cabaña en dirección al bosque. El dueño de la casa les había dicho que había un camino por el cual podían caminar, tal y como Jared quería.


  Violeta se fijó en lo seguro que se sentía Jared sobre sus piernas. No pudo evitar pensar en lo que ya se había planteado alguna vez: ¿cómo lo harían una vez que él volviera a California? Clau y Román se quedaban en un apartamento porque querían hacer su propia vida y probar a vivir en pareja, pero, ¿y ellos? ¿Mantendrían una relación a distancia? ¿Romperían? Ella no quería que él dejara todo atrás por su culpa. ¿Cómo podrían resolverlo? Ella tenía su trabajo y su vida en Chicago, pero amaba a Jared. Todo se estaba complicando, sobre todo en su cabeza, porque no dejaba de pensar en ello. Alejó esos pensamientos cuando vio los ojos negros de Jared mirándola, con la mano extendida hacia ella esperando que lo acompañara en su paseo. Violeta no lo pensó más. Lo que llegase en el futuro llegaría por mucho que ella pensase, y ahora lo único que importaba, y lo único que quería, era disfrutar de esos dos días con su chico. Quería pasar las noches abrazada a él y verlo reír. Nada más. En ese momento, mientras tomaba la mano de Jad, Violeta se hizo la promesa de dejar el futuro en manos del destino.
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  Jared estaba muy emocionado, miraba a todos los lados y sonreía. A Violeta le gustaba observarlo en silencio, lo veía tan feliz que solo con ello ya disfrutaba del paseo, aunque se asustara con cada insecto que pasaba zumbando a su lado.


  Violeta estaba tan pendiente de lo que Jared le señalaba que tropezó con una piedra que había en el camino. Él la agarró de la cintura con fuerza para evitar que se cayera.


  —¿Estás bien?


  —Sí, por poco.


  Él sonrió, le dio un beso en los labios y continuó paseando.


  —Vamos, aún no hemos llegado.


  Violeta estaba un poco cansada. ¿No podían descansar aunque fuese solo unos pocos minutos? Realmente necesitaba descansar un poco los pies. Estaba acostumbrada a hacer ejercicio, corría todas las mañanas, pero solo corría por el asfalto y las aceras, no por la tierra. ¿A dónde quería ir? No sabía nada de aquel lugar, ¿no? Aunque parecía conocer el terreno a la perfección y eso le pareció extraño. De todas formas, Violeta confiaba en él, así que simplemente se dejó llevar.


  —¿Dónde planeas llevarnos?


  Él no apartó su mirada del frente.


  —Es una sorpresa.


  No insistió porque sabía que no iba a sacarle nada de información. Se agarró a esa mano cálida y grande y disfrutó del paseo al lado del hombre que amaba.


  Después de lo que parecieron horas, Jared frenó. Se colocó a su espalda y le tapó los ojos con las manos. Violeta protestó.


  —Shh… solo un momento. Confía en mí, merecerá la pena.


  El aliento de Jared le hizo cosquillas en el cuello. Violeta se dejó guiar. Él era sus ojos. Los otros sentidos de Violeta se despertaron, percibió el aroma del bosque, el sonido de los animales, el suave roce del cuerpo de Jared contra el suyo. Tras unos minutos, también escuchó el suave sonido del agua.


  —¿Agua?


  Jared rio detrás de ella pero no dijo nada. La curiosidad la estaba matando y quería ver y saber hacia dónde iban. Sabía que si Jared quería que fuese una sorpresa estaba claro que era algo especial. Se armó de paciencia, colocó sus manos sobre las de él y siguió caminando a ciegas por el bosque. Jad paró finalmente, tras una profunda respiración, destapó los ojos de Violeta y posó las manos en sus caderas.


  —¿Puedo mirar?


  Jared besó su mejilla y colocó la barbilla en lo alto de su cabeza. Le gustaba mucho ser pequeña, quedar resguardada en su enorme cuerpo.


  —Ya puedes.


  Emocionada, Violeta abrió sus ojos poco a poco. Al principio, su vista estaba nublada por la presión ejercida por las manos de Jared. Parpadeó un par de veces para aclarar su visión y observó maravillada aquel lugar. Era un sitio escondido, cubierto en su mayor parte por los altos y milenarios árboles, aunque las hojas dejaban entrar algún que otro rayo de sol. El suelo estaba cubierto por una mullida y verde hierba que brillaba allí donde la luz del sol le daba. Pero a pesar de que lo que tenía delante era muy hermoso, lo que más le gustó fue sentir los brazos de Jared a su alrededor. Tenía una vista preciosa delante de ella, pero Violeta sabía que sin él a su espalda, aquella visión no sería tan espectacular.


  —¿Te gusta? —preguntó Jared.


  Violeta se giró para poder mirarlo directamente. Sí, le gustaba mucho.


  —Me encanta —le aseguró con una sonrisa.


  Pero en seguida cambió su expresión cuando vio que Jared estaba muy serio. Hasta hace nada se estaba riendo, ¿qué ocurría ?


  —Jad…


  —Te he traído aquí para hablar contigo.


  Eso podían haberlo hecho en casa y sin tener que sufrir a los bichos, pensó Violeta. Jared cogió aire y la miró a los ojos.


  —Sé que me has estado ocultando tu preocupación pero, sinceramente, no eres buena en eso. Tienes unos ojos muy expresivos y he podido pillarte más de una vez con esa mirada triste que tan poco me gusta.


  Ella se sintió mal por haber estropeado la escapada. Debía aprender a esconder mejor sus sentimientos o, al menos, a camuflarlos.


  —Jared yo…


  No la dejó continuar y llevó la mano de ella a su pecho, donde Violeta podía sentir los latidos del corazón.


  —No sé por qué estás triste o preocupada, pero quiero que sepas y que entiendas que estoy aquí para ti. Si necesitas algo, cualquier cosa, estoy aquí, Violeta. No me excluyas, no me eches así, te quiero y me duele que me alejes.


  Violeta sintió que sus ojos se humedecían. Normalmente una chica disfrutaba mucho al ver que su novio conseguía expresar sus emociones pero, en ese momento, Violeta odió haberle hecho daño. Sintió que se derrumbaba. Se acercó a él y lo abrazó mojándole la camiseta con sus lágrimas.


  —Lo siento, Jad, no quería hacerte daño. Pensé que no te darías cuenta.


  —¿Por qué estás triste?


  Violeta rompió la promesa que se había hecho unas horas antes.


  —Llevo tiempo pensando en qué ocurrirá con nosotros. Tú ya puedes andar. Ya no me necesitas, y te mudarás de nuevo a California… ¿Qué ocurrirá con nuestra relación, Jad?


  Jared la apretó contra su cuerpo y la consoló.


  —Eres tan tontita, Violeta. ¿Tú crees que te dejaría atrás para volver a la caja de la que salí?


  Jared se inclinó y posó suavemente los labios contra los suyos.


  —Te amo, Violeta. No podría irme a ningún lado si tú no vienes conmigo. Hablé con Claudia y Román. Les pedí quedarme en su casa el tiempo suficiente para encontrar un nuevo trabajo que me permita moverme, estar activo y conseguir una casa.


  Violeta se sintió esperanzada.


  —¿No vuelves a California?


  Él le dedicó una tierna sonrisa.


  —No. A menos que tú te mudes allí.


  Violeta se lanzó al cuello de Jared. No podía ser más feliz. Él la levantó y la besó enérgicamente. Los dos reían a la vez. Aquel fue un momento maravilloso para ambos.
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  Los dos días que pasaron juntos en la cabaña, testigo de horas enteras de amor, habían terminado demasiado rápido para Violeta. Todo fue un visto y no visto. Mientras iba hacia la clínica Sunshine, deseaba con todas sus fuerzas estar en aquella cabaña rodeada de árboles y ver el hermoso lago. Pero todo se acaba, y tuvieron que volver a la realidad, a la rutina del día a día esperando a que acabaran las jornadas de trabajo para poder verse. Violeta siempre había amado su trabajo y le encantaba quedarse unas horas más si era necesario, pero en ese momento lo único que quería era que llegase el final de su turno y así poder irse a casa, darse una ducha y llamar a Jared para ir a cenar o simplemente ir a su casa y pasar un rato juntos.


  Violeta dejó de preocuparse por lo que ocurriría entre ellos una vez que Jared se mudara a California porque eso no iba a ocurrir. Le encantaba la idea de tenerlo cerca. En su misma ciudad, a pocos minutos de ella. Fueron muchos los años que pasó lejos de Jad, y ahora que por fin estaban juntos ninguno de los dos soportaba la idea de estar mucho tiempo lejos del otro. Claudia y Román solían desesperarse un poco porque no podían quedar con uno sin que estuviera el otro. Pero ¿qué podían hacer? Estaban muy enamorados y no querían separarse. Tenían esa necesidad de recuperar el tiempo perdido. Violeta podía disfrutar mucho más esos momentos porque ya no tenía el temor de que Jared se fuese, así que aprovechaba cada segundo y lo exprimía al máximo. Pero siempre llegaba la hora en la que tenían que separarse para hacer las cosas cotidianas, como por ejemplo, ella ir a trabajar y él buscar un trabajo. Ya no quería estarse quieto, odiaría estar en un trabajo en el que solo tuviera que estar sentado, así que buscaba trabajos que lo mantuvieran en movimiento. Aunque Violeta sospechaba que Jared estaba planeando algo y que pronto le contaría de qué se trataba, solo esperaba que aquello que quisiese hacer lo llenara tanto como a ella su trabajo.


  Violeta paró al verse reflejada en las puertas de la clínica y respiró hondo. Le tocaba hacer lo que mejor se le daba. Se concentraba mucho en su trabajo. Observaba cada movimiento del cuerpo y adivinaba rápidamente el diagnóstico o se percataba de cualquier alteración. En ese momento, estaba tratando un hombro recién operado de un deportista. El paciente era un chico joven con mucho aguante y orgullo, porque aunque le dolía, nunca se había quejado. Sin embargo, ese día el sudor le resbalaba por la barbilla. Violeta paró el ejercicio.


  —Está bien, toma aire y descasa un poco.


  Él la miró alarmado.


  —Necesito recuperarme cuanto antes, no puedo darme el lujo de descansar.


  Violeta le dio una toalla pequeña y una botella de agua.


  —Lo que necesitas es no sobrecargar esa lesión por el simple hecho de que si le das más presión de la que puede soportar, como intentas hacer, te harás una lesión aún más grave que probablemente te obligue a retirarte ¿Es lo que quieres?


  —No —dijo el joven jugador de baloncesto disgustado.


  —Entonces deja que yo decida cuándo debes parar y cuándo puedes continuar y estarás haciendo mates antes de lo que crees.


  Violeta le dedicó una cálida sonrisa para calmar los miedos del chico y él le recompensó con otra.


  —Lo haré.


  —Buen chico.


  Después del descanso reanudaron los ejercicios. Poco a poco la rigidez del hombro cedía; aun así, el chico, Kevin, iba a tener que trabajar muy duro para recuperarse del todo. Su lesión era muy reciente, con lo cual la rehabilitación era mucho más dolorosa. Tras unas horas, Violeta decidió que era suficiente y se despidió de Kevin en la puerta de la sala de ejercicios. Todavía le quedaba todo el día por delante lleno de pacientes y se le estaba haciendo eterno. Nunca había deseado tanto irse a casa.


  Violeta suspiró con desgana y se fue al gimnasio para ver si alguien necesitaba su ayuda hasta que su siguiente paciente llegara. Allí estaban tres de sus compañeros con sus pacientes usando las máquinas de ejercicio. El esfuerzo que todos hacían para mejorar le recordó a los días en los que hacía horas extra para que Jared tuviera más tiempo de rehabilitación. Una época muy dura que ya había terminado pero que permanecería por siempre en su memoria. La impresión al ver a Jad en silla de ruedas sería otra imagen que permanecería grabada a fuego en su mente.


  Decidida a aprovechar el tiempo, Violeta volvió a la sala que había estado utilizando. Todo estaba bien ordenado, tal y como ella lo había dejado, y no había nada que hacer allí. Estaba a punto de rezar por un poco de distracción, cuando la recepcionista entró en la sala. La miró como sí llevase horas buscándola.


  —Tienes una llamada.


  Violeta frunció el ceño. Nadie la llamaba al trabajo. ¿Sería una emergencia? Con el corazón en un puño, Violeta fue detrás de Marisol, la agitada recepcionista, y caminaron veloces hacia la recepción. Al llegar allí, vio dos lucecitas rojas que indicaba que había dos llamadas en espera. Violeta descolgó el teléfono. Normalmente, cuando trabajaba no llevaba su móvil encima. No quería que nadie la distrajera si estaba con algún paciente y solía pedir que la llamasen a recepción y solo si era realmente importante.


  —¿Hola? —contestó preocupada.


  —Tengo una gran noticia para ti, Gany.


  Parpadeó algo confusa por la alegre voz de Claudia.


  —¿Clau?


  —Sí, hola. Como te decía…


  —¿Por qué has llamado?


  —Intento decírtelo, solo deja que acabe de hablar y lo sabrás.


  Violeta quiso gritarle a su amiga que estaba trabajando y que no era el momento de contarle buenas noticias. Y de paso decirle que aquel teléfono era solo y exclusivamente para llamadas importantes, como urgencias médicas, malas noticias… Ese tipo de cosas.


  —Román y yo hemos estado viendo pisos y hemos encontrado uno muy cuco que nos encanta. El problema es que Jad necesita quedarse con nosotros un tiempo, pero bueno… ya sabes, somos como unos recién casados…


  —Al grano, Claudia.


  —Tienes un nuevo compañero de piso, amiga. Mi hermano se irá a vivir contigo.


  Violeta cerró los ojos incrédula porque Claudia la hubiera llamada para contarle eso. Podrían haberse ido las dos de compras y hablar de ello mientras se probaban cositas, pero no. Claudia siempre tenía que ser así de rápida y lanzada, sin dar tiempo a los demás a amoldarse o a entender las cosas. Ella era así y no había manera de cambiarla. Le iba a responder cuando escuchó un grito de Claudia y la inconfundible voz de Jared al otro lado de la línea.


  —Siento que mi hermana te haya molestado con sus tonterías, Violeta. Olvida lo que ha dicho. Está todo solucionado.


  Violeta se rio bajito. Podía imaginar la mirada acusadora que Jared le estaría echando a Claudia en ese mismo momento.


  —Jad…


  —En serio. Lo tengo todo controlado, vuelve al trabajo, yo me ocupo de escarmentar a Claudia.


  Sonaba apresurado, como si quisiera de verdad que Violeta olvidara lo que su hermana había dicho. Pero ella no podía. No era la primera vez que pensaba sobre irse a vivir juntos. Quizás fuese buena idea decirle lo que había estado rondándole por la cabeza desde hacía unos días, a raíz de que supiera que se quedaría en Chicago.


  —Jared —le dijo en un tono más serio para que la escuchara.


  Marisol la miraba con cierta envidia. Ella había visto muchas veces pasar por delante de su mostrador a Jared y no le había pasado desapercibido lo guapo que era. Violeta clavó su mirada en el logo de la clínica y habló suavemente.


  —Me gustaría tenerte de compañero de piso.


  El silencio al otro lado de la línea le dijo que Jared estaba un poco sorprendido. Violeta sonrió ilusionada. Pensó que no había mucha diferencia entre que siguieran tal y como estaban o que se mudara, y si lo hacía, podrían pasar más tiempo juntos.
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  Antes de colgar, Violeta y Jared decidieron hablar del asunto después del trabajo, en persona. Ella presentía, que Jared estaría esperándola en la puerta de la clínica. No le sorprendería que estuviera nervioso o confuso por la propuesta que le había hecho. Claudia tenía razón en algunas cosas que dijo. Román y ella eran como dos recién casados, siempre calientes y deseando tener un poco de privacidad para estar juntos. Aunque realmente no les importaba tener a Jared en su casa, sabía que podía ser una pequeña molestia. Violeta vivía sola, y cada vez que Jad iba a verla o se quedaba a ver una película, siempre terminaban durmiendo juntos. No habría mucha diferencia si se mudaba definitivamente con ella, ¿verdad?


  Violeta comenzó a recoger sus cosas para irse a casa. Abrió la cartera y vio la foto que llevaba de Jared y ella. Se la hicieron poco tiempo después de que Jad volviese a andar. A él se le antojó, estaban dando un paseo y vieron una tienda donde, aparte de hacer fotos , las decoraban con emoticonos y cosas por el estilo. La foto en sí era bastante normalita, pero tenía un aspecto romántico con un osito de peluche sonriente abrazando dos corazones rojos. Violeta sonrió como una boba al verla. No era por presumir, pero la verdad era que hacían una pareja muy bonita.


  Con el bolso en una mano y la cartera con la foto en la otra, Violeta fue hacia la salida de la clínica, aún contemplando aquella imagen de los dos juntos. Se sabía de sobra el camino y no le hizo falta nada más que mirar un par de veces para medir la distancia que le quedaba hasta la puerta. Afuera, justo enfrente de la clínica, Jared se apoyaba en un coche negro. Tenía los brazos cruzados y la miraba desde la distancia con una sonrisa en la cara. Violeta caminó hacia él mientras guardaba la foto. Cuando llegó, un abrazo cálido y envolvente la saludó. Hundió la cara en su pecho y respiró hondo. Le parecía que había pasado una eternidad desde la última vez que estuvo entre esos brazos, sintiendo la protección y el calor que brindaban. Por cómo Jared la apretaba contra su cuerpo, no era la única que había echado de menos estar juntos.


  —Te he echado de menos —le dijo Jared.


  Violeta le dio un tierno beso en la mejilla y acarició con su nariz la piel.


  —No me voy a acostumbrar a estar tantas horas lejos de ti —le confesó ella.


  Cada día que pasaba era más y más difícil alejarse de él y no entendía del todo el por qué. Eran novios, se amaban, pero muchas parejas lo hacían y sin embargo podían irse a trabajar tranquilamente. ¿Por qué ella no podía? No sabía si había una respuesta a esa pregunta, pero se contentaba con saber que Jared iba a estar ahí por muchas horas que pasara trabajando.


  —Eso espero.


  Ambos rieron. A Violeta le cortaba la respiración la forma en que Jared la miraba, con tanto amor y ternura. Le transmitía confianza y compromiso. Eso a ella todavía la asombraba.


  Los dos sabían que tenían que hablar y Violeta tomó la iniciativa.


  —¿Tu casa?


  —No. Claudia y Román están allí. Mis padres están hablando sobre los papeles del divorcio y no quiero saber nada.


  Era normal que Jared quisiera estar lejos de eso. Apoyaba a su madre pero, aun así, no le gustaba estar en medio del drama. Nunca le gustó. Por otro lado, tendrían más privacidad para hablar en casa de Violeta que en la de él. Si Claudia se enteraba de que estaban allí, iba a intervenir dándoles todas las buenas razones para que vivieran juntos.


  —Vamos a casa entonces.


  Jared y Violeta subieron al coche y se pusieron en marcha hacia el apartamento de ella, el cual era prácticamente la casa de Jared también, porque se pasaba allí todo el tiempo que podía. Dado que vivía cerca, Violeta esperó a que llegaran para comenzar con su charla. Todo giraría en torno a lo que había dicho hacía unas horas, cuando le dio a entender claramente que no le importaría compartir piso con él. Prácticamente, ya lo hacían. Jared se quedaba en su casa día sí y día también, tenía ropa en su armario y un neceser en su baño ¿Qué diferencia habría si llevara todas sus cosas allí de una vez por todas?


  Una vez que llegaron al portal del edificio de apartamentos, subieron y entraron en el piso. Jared tenía la mirada perdida en algún lugar. Serio y callado, si Violeta no lo conociera como lo hacía, se habría asustado.


  —¿Jad?


  Se acercó a él y cogiendo su cara con las manos lo llamó de nuevo.


  —Jared.


  Él parpadeó un par de veces y fijó la mirada en ella.


  —¿Dónde estabas?


  Jared negó sutilmente con la cabeza y le dio un beso. Violeta le chupó el labio inferior durante un segundo antes de soltarlo.


  —Tenemos que… —comenzó a decir Jared.


  —Lo sé. Ve a sentarte, cogeré algo de beber y voy contigo.


  Fue a la cocina y abrió el frigorífico. Jad, prefería tomar una cerveza de vez en cuando, así que cogió una y un refresco para ella. Estaba un poco preocupada por cómo se comportaba Jared. ¿Qué le rondaría por la cabeza para tener una expresión tan seria?


  —¿Iba en serio lo de quererme de compañero de piso? —le preguntó Jared.


  Violeta se asustó un poco. No le había oído acercarse. Se dio la vuelta y vio que estaba demasiado serio. No estaba segura de qué podía significar pero no le gustaba.


  —Sí, lo decía en serio.


  —¿Claudia te forzó, obligó o chantajeó?


  Violeta soltó una carcajada, Jared conocía muy bien a su hermana pequeña.


  —No. Clau es buena en eso, pero solo puede hacerlo con vosotros.


  —Entonces… ¿por qué me lo propusiste?


  Violeta se impulsó hacia arriba sentándose en la encimera, posó sus ojos en los de él.


  —Me gusta estar contigo. Te echo de menos, y sé que vivir contigo es fácil. Prácticamente vives aquí, estás aquí cuando no trabajo. No habría mucha diferencia si te mudaras. Además, mi día es perfecto cada vez que me despierto y estás ahí.


  A Jared se le iluminó la cara y le salió una sonrisa boba. Recorrió la distancia que los separaba y se colocó entre las piernas de Violeta juntando nariz con nariz, sus labios rozaban los de ella al hablar.


  —¿No es por hacerle un favor a Claudia y Román? —preguntó con una voz suave cargada de pasión.


  Violeta sabía lo que vendría después de esa conversación y estaba ansiosa. Él alargaba juguetonamente el momento en el que se irían directos a la cama para confirmar una vez más su amor.


  —No. Yo solo quiero estar cerca de ti.


  —¿Cuándo te va bien que me mude?


  Ella sonrió y comenzó a besarle mientras hablaba.


  —Cuando quieras.


  —¿Mañana está bien?


  —Trabajo.


  —Reclutaré a la parejita. Cuando vengas lo tendré todo aquí.


  —Perfecto —dijo Violeta sin haber dejado de besarlo durante la conversación.


  Jared la alzó, la cogió por los muslos y la llevó al dormitorio. Las bebidas tendrían que esperar.


  Violeta pensó en lo divertido y maravilloso que iba ser vivir con Jared. Sobre todo si podía despertarse cada día rodeada por los mismos brazos que en ese momento la sostenían.
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  El suave tacto de unos dedos deslizándose por la espalda desnuda de Violeta la despertó.. Abrió los ojos apenas una rendija y miró al reloj que tenía sobre la mesita de noche. Eran las 03:20 am. Aán le quedaban unas hora para tener que despertarse e ir a trabajar. Entonces, ¿qué ocurría?


  Se giró y vio a Jared despierto y pensativo. No se dio cuenta de que ella lo miraba. Estaba tumbado de lado, con la cabeza apoyada en una mano mientras con la otra acariciaba el cuerpo de Violeta. Sus ojos negros tenían una mirada perdida en el vacío y sus labios, fruncidos, delataban lo tensa debía de estar su mandíbula. No quería verlo de esa forma, así que Violeta se acercó a él.


  —¿Va todo bien, Jad?


  Jared se asustó un poco. Sus brazos la rodearon y su voz la envolvió en la oscuridad de la habitación.


  —Sí, no te preocupes.


  Ella sabía que solo le decía eso para tranquilizarla pero lo conocía demasiado bien. Algo le rondaba la cabeza, algo importante.


  —Si no estás listo para decírmelo, está bien, pero no me mientas.


  —Es algo en lo que he estado pensando desde hace un tiempo. Un proyecto que me gustaría hacer. —Violeta alzó las cejas. Tenía mucha curiosidad por saber de qué se trataba—. Cuando lo tenga un poco más desarrollado, serás la primera en saber de qué se trata.


  —Trato hecho —asintió ella.


  —Por cierto, ¿Qué haces despierta?


  Violeta se encogió de hombros. No quería que se sintiera culpable por haberla despertado con sus caricias. No le importaba, de hecho prefería que la despertara cada vez que se sintiera inquieto por algo, o simplemente necesitara compartir algo con ella. Violeta veía en eso un acto de confianza y le encantaba que Jad confiara en ella.


  —Te he despertado, ¿verdad?


  —No importa —lo calmó.


  —Deberías estar enfadada conmigo.


  Violeta puso los ojos es blanco. Era un poco extremo enfadarse con él por despertarla como lo hizo, con suaves caricias que no pretendían sacarla del sueño, sino todo lo contrario.


  —No es culpa tuya que tenga un sueño ligero.


  Colocando una mano sobre la mejilla de Jared, acercó sus labios a los de él y los besó con ternura.


  —Quiero que me despiertes cada vez que estés inquieto por cualquier motivo para que no te dé tiempo a comerte la cabeza y así poder calmarte.


  Él le regalo una radiante sonrisa antes de atraerla contra su cuerpo cálido y musculoso y envolverla en sus brazos. Se amoldaron el uno al otro en una postura sumamente cómoda.


  —Duerme. Yo también me voy a dormir. Violeta cerró los ojos y suspiró de pura felicidad. Le encantaba dormir con él. Se sentía tranquila, calmada y segura. No había otro lugar en el mundo en el que quisiera estar.


  Horas después sonó el despertador y, aunque adormilada, Violeta no pudo sino sonreír. Jared la tenía presa entre sus brazos, no podía moverse, ¡qué felicidad! Su cuerpo y su mente luchaban por dominar al otro. El primero quería quedarse en la cama con Jared y seguir durmiendo, el segundo le gritaba que se levantara y comenzara su día laboral. Era hora de ponerse en marcha y por muy a gusto que estuviera, no era ético dejar de ir a trabajar por la comodidad que la pareja le daba.


  Violeta se movió con suavidad y consiguió salir del lío de brazos y piernas en el que Jared la había metido. Miró dormir a Jared plácidamente con el cuerpo desnudo apenas cubierto por la sabana. Uno de sus brazos aún estaba extendido delante de él, donde ella había puesto su cabeza usándolo de almohada; el otro yacía curvado sobre su abdomen, donde había estado su cintura; y sus piernas, apenas separadas, donde él había hecho un nudo con las de Violeta.


  Podría mirarle durante horas. Nunca se cansaba. Verlo allí dormido, vulnerable como un bebe, era una de las cosas más dulces que había visto en su vida. Antes de irse, por última vez, Violeta deslizó los dedos por su pelo y rozó su mejilla en una silenciosa despedida. Tenía que ponerse en marcha y si seguía allí, observándolo, llegaría tarde al trabajo.


  Violeta se duchó, se vistió rápidamente con su habitual uniforme, y salió del apartamento con una sonrisa en su cara. Ese día, cuando volviera del trabajo, todas las cosas de Jared estarían mezcladas con las suyas. Ese pensamiento hizo que su corazón latiera más rápido, emocionado.


  Las cosas iban rápido. Apenas habían comenzado a salir y en cuestión de horas estarían viviendo bajo el mismo techo. Pero a Violeta no le agobiaba. Creía que era lo correcto. Conocía a Jared y lo amaba. No había nada mejor para ella que regresar a casa y verlo allí, o verlo llegar del trabajo y poder hablar sobre cómo habían sido sus días y qué habían hecho. Ese día en el trabajo se le iba a hacer eterno…


  Una hora después de que su día en la clínica terminara, Violeta puso rumbo a casa. Jared no había ido a buscarla, como normalmente hacía, así que supuso que estaría liado con la mudanza, o colocándolo todo. A ella no le importaba mucho llegar a casa y encontrarlo todo manga por hombro, con que pudiera desplomarse en la cama, estaría contenta. Pero supuso que él no quería eso, y por eso no fue a buscarla a la salida del trabajo. Aunque, en cierto modo, la decepcionó un poco que no fuera. Le gustaba verlo cada vez que salía por las puertas de Sunshine. Aunque si estaba liado con sus cosas, no pasaba nada, lo entendía.


  Violeta llegó al apartamento y respiró aliviada. Ese día había sido un tanto duro para ella y estaba al límite de sus fuerzas. Quería llegar, besar a su chico, darse una ducha e irse a dormir.


  Al entrar en su acogedora casa, sonrió. Había cajas a un lado de la puerta, veía otras dos en el pasillo y otra encima de la mesa. Su estantería de dvds tenía nuevas adquisiciones así como la de los libros. Se notaba que Jared había estado organizando todo pero aún le quedaba mucho por ordenar. Violeta fue al salón y sonrió al ver a su guapísimo chico dormido en el sofá. He ahí el motivo por el cual no había ido a buscarla. Se le notaba agotado. Acercándose sigilosamente, se arrodilló y le besó lo más suavemente que pudo. Lo dejaría dormir hasta que ella terminara de ducharse y preparara algo de cenar. Lo único que quería era cuidar de él.
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  Jared se había pasado toda una semana pensativo, yendo de un lado para otro junto con su hermano Bradley, que les había pedido quedarse con ellos durante unos días. A Violeta no le importaba, de hecho le agradaba encontrárselo cada mañana asaltando la nevera, despeinado, descamisado y con cara de sueño. Era el hecho de saber que Jared tenía algo entre las manos lo que la ponía un poco nerviosa.


  


  Los dos hermanos se pasaban horas fuera de casa y luego Violeta no sabía nada de lo que habían estado haciendo. No quería ser cotilla ni preguntar en plan celosa qué habían estado haciendo pero la verdad era que se moría por saber qué era aquello que le podía contar a Bradley y no a ella. Entendía la confianza de hermano a hermano y que, posiblemente, muchas cosas nunca llegaría a contárselas a ella pero no podía evitar que la irritara un poco.


  En muchas ocasiones, cuando Violeta regresaba del trabajo se encontraba la casa vacía. Aquella noche no fue excepción. Algo triste por encontrar su apartamento tan vacío, Violeta caminó directamente hacia la habitación. Necesitaba ducharse y sacarse de encima el cansancio. Había tenido unos días difíciles con un nuevo paciente y llegaba hecha polvo. Destrozada mental y físicamente. Se dio una larga ducha de agua caliente, se puso su pijama favorito y salió al salón descalza con la idea de tumbarse en el sofá y ponerse a leer un ratito.


  Violeta estaba concentrada en su lectura, cuando oyó que se abría la puerta de casa. Levantó al vista del libro y vio a Jared y Bradley entrar sigilosos como gatos. En cuanto Jared la vio, una enorme y dulce sonrisa se extendió por su cara. Violeta no pudo hacer otra cosa que devolvérsela cuando se acercó y se acostó junto a ella colocando la cabeza sobre su pecho.


  —Hola —dijo Jared.


  —Hola, ¿cómo te ha ido el día?


  Él se incorporó y se llevó las manos a la cara. Parecía cansado, agobiado y pensativo, todo en uno. Fue entonces cuando Violeta se preocupó. ¿Qué ocurría? ¿Acaso iba a decirle algo malo? ¿Tenía que ver con todas esas salidas? Las dudas y los nervios estaban matando a Violeta. Se fijó en un silencioso Bradley. Este tenía sus brazos cruzados y el rostro sereno y serio. Los observaba desde la puerta de la cocina, donde estaba apoyado.


  —Jad…


  Jared resopló antes de volver a mirarla.


  —He estado trabajando en algo —comenzó.


  A Violeta le parecía bien. Él estaba harto de los trabajos sencillos en los que tenía que estar quieto y sentado. Se alegraba de que finalmente hubiera encontrado algo que le hiciera moverse.


  —Bradley y yo hemos estado mirando locales y finalmente he encontrado uno perfecto.


  —¿Un local?


  —Sí. ¿Recuerdas esa idea en la que estaba trabajando?


  Violeta asintió con la cabeza.


  —Desde que empecé a andar, he estado buscando un trabajo que vaya conmigo. Y no he encontrado nada, así que, pensando en qué me gustaría hacer, tengo claro que un gimnasio sería perfecto, pero eso me sabe a poco así que…


  Violeta se puso de los nervios.


  —¿Así que?


  Sus ojos negros la miraron con incertidumbre.


  —Quiero abrir un gimnasio fisioterapéutico.


  Sorprendida, Violeta abrió y cerró su boca varias veces sin conseguir que saliera nada de ella. Nunca se hubiera esperado que Jared quisiera abrir su propio negocio.


  —Y quiero que tú seas parte de ello —termino.


  Violeta aún seguía impactada pero se las arregló para preguntar.


  —¿Cómo empleada?


  Él negó con la cabeza.


  —Como propietaria.¿De verdad acababa de ofrecerle ser copropietaria de su negocio? Sorprendida y un poco intimidada, Violeta guardó silencio por un rato en el que no pudo hacer otra cosa que no fuese pensar y pensar.


  Ella tenía un trabajo que le gustaba, en una clínica fantástica, donde había estado trabajando durante años y ahora… ¿Jared le ofrecía abrir un negocio juntos? ¿Acaso eso no era demasiado? Vale que fuesen pareja y que vivieran juntos, pero… ¿un negocio? Violeta creía que eso era algo muy serio. Probablemente él lo llevaba pensando desde hace mucho tiempo pero para ella era precipitado. No le desagradaba la idea de trabajar juntos, estaba segura de que sería maravilloso, pero ¿no era un poco arriesgado?


  Sabía que había estado callada demasiado tiempo cuando la preocupación se instaló en el rostro de Jared.


  —Solo es una propuesta —advirtió en voz baja.


  Violeta no sabía muy bien qué decir. Solo abría y cerraba los ojos encontrándose con la mirada de Jared. Él le agarró fuerte las manos.


  —No quiero que te sientas obligada, Violeta. Pero me gustaría que lo pensaras.


  —¿Esto era lo que te rondaba por la cabeza?


  —Sí. Tú eres una fisioterapeuta maravillosa. Sabes qué y qué no, un gimnasio, y me encantaría contar contigo para este proyecto, pero si no estás segura, lo entiendo. Es algo precipitado y serio.


  A Violeta no le daba miedo embarcarse en la aventura de tener un negocio en común con Jared, lo que le daba pánico era que si el negocio no iba bien, su relación se resentiría y ellos terminarían. No quería acabar su noviazgo por algo así. Podían acabar discutiendo y peleando todo el tiempo si el gimnasio no funcionaba.


  Ella era consciente de que estaría aterrorizada la mayor parte del tiempo pero pensó en el futuro. Aunque era cierto que había posibilidades de que no funcionara, también había muchas posibilidades de que las cosas fuesen viento en popa.


  —¿Ya tienes nombre para el gimnasio? —Jared la miró esperanzado. Ella le sonrió antes de adelantarse y besarle—. Porque creo que Jared`s le va que ni pintado.


  Su chico se rio rodeándola con sus brazos. Violeta sabía que era una gran aventura y no las tenía todas consigo de que fuera a salir bien, pero una vez alguien le dijo que la vida era más interesante si se arriesgaba.


  Fundiéndose en un largo y apasionado beso, Violeta y Jared sellaron su compromiso con el gimnasio y con ellos mismos.
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  Pocos días después, Violeta y Jared visitaron el local donde querían abrir el gimnasio fisioterapéutico. La verdad es que era el lugar perfecto. Muy espacioso y lleno de luz. Estaba lo suficientemente lejos como para que la clínica Sunshine no los ensombreciera, y lo bastante cerca para que las personas que los necesitasen pudieran llegar perfectamente hasta allí.


  A Violeta le encantó el lugar En cuanto puso sus ojos en él, su mente comenzó a ver dónde iría cada máquina, cada asiento y cada estante de toallas. Aunque para eso, primero tenían que hacer alguna que otra reforma. Entre ellas, dividir el espacio para poder hacer salas individuales donde el paciente pudiera tener privacidad cuando fuese necesario..


  Violeta todavía trabajaba en Sunshine pero ayudaba en la remodelación del local que muy pronto sería un maravilloso gimnasio. Tanto Jad como ella estaban poniendo todo su empeño en ese proyecto, pero también recibían ayuda de la familia. Claudia se estaba ocupando del diseño de interior. Román, de la contratación de los obreros para las reformas. Jared se ocupaba del personal. Bradley había decidido unirse a ellos e iba a ser un copropietario . Violeta se iba a ocupar de la comprobación de las maquinas. Hacían un buen equipo y, si seguían así, podrían abrir antes de lo esperado. Jared y ella estaban entusiasmados. Su gimnasio iba avanzando día a día y, cada vez que lo veían, estaban mucho más seguros de que pronto estarían allí, detrás de aquel mostrador de recepción, atendiendo a sus clientes. Violeta nunca pensó que Jared tuviera la idea de abrir un gimnasio, menos uno fisioterapéutico. Algo que había hecho que lo admirara, más de lo que ya lo hacía.


  —Tienes una mirada muy soñadora en tu cara —dijo Jared.


  —Tengo motivos.


  —¿Sí? Dímelos.


  Ella apretó le apretó la mano.. La muñeca de Jad colgaba de su hombro y Violeta aprovechó para acariciar su mejilla con ella.


  —Estoy metida en un súper proyecto. Lo que me hace muy feliz. Tengo una vida maravillosa, rodeada de mi gente. Lo que adoro. Tengo un trabajo que me encanta. Y además de todo eso, tengo la relación más hermosa del mundo, algo que me hace inmensamente feliz.


  —Son buenos motivos.


  —Lo son —asintió ella—. Y por si fuese poco, estoy enamorada. Te amo, Jad.


  Él se inclinó para besarla.


  —Te amo, Violeta.


  Era posible que se precipitara pero Violeta sabía que Jared era el hombre de su vida. Quería pasar el resto de su vida con él y llegar a tener un niño, que fuese una copia exacta de Jad, correteando por su casa. ¿Pedía mucho? Posiblemente pero no podía evitar pensar en ello cuando lo miraba. El amor y la ternura que ese hombre desprendía en cada gesto era tanto, que le parecía egoísta no compartirlo con nadie. ¿Quién mejor para repartir ese amor que un bebe mutuo?


  La idea de tener un bebe fue de Violeta. No le había dicho nada a Jared pero tenía el presentimiento de que le encantaría. De todas formas, aunque la idea de tener un bebe era maravillosa, ahora mismo no tenían tiempo para ello. Tenían que concentrarse en el gimnasio, y en nada más de momento.


  Claudia y ella habían estado trabajando en el diseño de unos folletos para publicitarse, además de tener que ocuparse de muchos detalles más. . Nunca se hubiese imaginado que costara tanto abrir un negocio. Aunque le gustaba mucho estar ocupada, durante el día primero iba a la clínica, luego al gimnasio y después a casa. No paraba durante todo el día Sin embargo, era muy gratificante ver lo feliz que Jared estaba con el proyecto. Solo con ver eso, a Violeta le valía la pena caer agotada en la cama cada día. Cuando abría los ojos a la mañana siguiente y se fijaban en el rostro sereno de Jared, sus pilas se recargaban automáticamente. Jared le había confesado que a él le sucedía lo mismo con ella. Enamorada y feliz, Violeta se proclamaba la mujer más afortunada del mundo. Jared y ella, pese al poco tiempo que llevaban juntos y a los pocos momentos que podían robar del proyecto, eran inseparables y siempre, en todo momento, estaban en contacto. Ella ya había anunciado a su jefe, Marco, que en cuestión de meses dejaría de trabajar. Él había sido su maestro y su jefe durante muchos años y le daba pena dejar de trabajar con él, el proyecto del gimnasio era su preferencia. Le avisó con mucha antelación porque quería que encontrara a alguien bueno de verdad para la clínica. Gracias a eso, conoció al que sería su sustituto y le pareció un buen profesional.


  Eso le daba tiempo a ella para concentrarse en el gimnasio. Entre las pequeñas obras que fueron haciendo en el local, la llegada de las maquinas, las largas charlas con la imprenta y las horas echadas entre todos para tenerlo todo a punto, las semanas pasaron volando. Las semanas se hicieron dos meses en los que apenas habían tenido tiempo ni para respirar. Pero, finalmente, podrían abrir antes de lo pensado. Era el momento dela inauguración.
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  Todo aquello era perfecto. El gimnasio estaba lleno, ya tenían algunos clientes y a otros muy interesados en todas las instalaciones del lugar. Todo estaba siendo un éxito y la sonrisa que Violeta veía en la cara de Jared cada vez que lo miraba, no hacía nada más que mejorarlo. Y para colmo, estaban rodeados de amigos que los apoyaban. Sus familias también habían ido a la inauguración, al igual que algunos pacientes que Violeta había tratado en la clínica Sunshine y compañeros de trabajo. Jared y ella no estaban solos en aquel gran paso que era abrir el Gimnasio Esperanza. Aunque en un principio Violeta creyó que Jared´s sería un buen nombre, cuando escuchó que gracias a ella Jared tuvo esperanza para poder caminar, fue algo tan dulce que se le quedó grabado y le propuso ponerle esperanza al gimnasio. Qué decir tiene que a él le encantó.


  


  



  —¿Crees que a Cassy le gustará este gimnasio?


  Violeta puso atención a esa pequeña conversación que por casualidad transcurría a su lado. Eran una pareja de jóvenes, de modo que no creía que fuese su hija de quien hablara. Lo que le causó curiosidad fue la entonación de la palabra «este», parecía, dicho así, que habían estado viendo muchos gimnasios terapéuticos.


  —No lo sé. Sabes que ella sigue en sus trece con que la miran.


  Violeta se mordió el labio dudando si acercarse o no, pero dado que estaban en una inauguración y su deber como co-propietaria era agrandar la lista de clientes, se acercó.


  —Hola, soy Violeta, lo siento pero no he podido evitar escucharlos. ¿Tienen a alguien que necesite terapia? —Les preguntó con un pequeño apretón de manos.


  La pareja le devolvió el saludo.


  —Es usted la propietaria, ¿verdad?


  —Sí, junto con mi novio y su hermano.


  A Violeta enseguida le cayó bien la pareja. Eran amables, con miradas sinceras y amigables. Se les notaba buenas personas y eso le agradó enormemente.


  —¿Puedo preguntarles quién es Cassy? —prosiguió Violeta.


  El hombre resopló.


  —Cassy es…


  —Su hermana menor. Tiene las piernas paralizadas y, pese a haber visitado muchos gimnasios como este, no quiere hacer la rehabilitación. Dice que la miran.


  Violeta lo entendía. Era lo mismo que le había pasado a Jared antes de darse cuenta de que, pese a que había personas que lo observaban, él tenía que hacer su propia vida y olvidar a todos aquellos que solo sentían curiosidad por su estado sin intentar ayudarle.


  —Y lo hacen.


  Violeta sonrió al escuchar esa voz profunda que tanto amaba a su espalda. No podía evitar sonreír como una tonta cada vez que estaba con ella.


  —El ser humano es curioso y no entiende que alguien en silla de ruedas es alguien totalmente normal.


  Jared estiró el brazo para saludar.


  —Soy Jared.


  En cuanto Jad se puso a conversar con ellos, explicándoles que él había pasado por lo mismo, todo fue fácil y sencillo.


  Violeta se dedicó a conocer gente y a presentarse. Se dio cuenta de lo bien que se le daba a Jared entablar conversación con aquellos que podrían ser sus pacientes. Ella también tenía que contar su función e intervención en la rehabilitación de Jared pero prefería observarlo y disfrutar de la compañía de todos.


  Todo su mundo estaba allí, apoyándola: su familia, sus amigos, su novio, sus compañeros,…¿Qué más podía pedir? Realmente, nada. Lo tenía todo.


  El día de la inauguración terminó siendo un día redondo, en el que no faltó de nada y todo fue maravilloso. Sin embargo, los había dejado exhaustos. Al llegar a casa, Violeta soltó un quejido mientras liberaba sus pobres pies de los tacones con los que los había atormentado durante muchas horas seguidas. Jared hizo más o menos lo mismo, se quitó la chaqueta, seguida de su camisa y cinturón poco antes de caer en el sofá satisfecho. Jared estaba más que feliz por cómo había resultado todo. Se lo había pasado bien, consiguió entrevistas para posibles clientes, e, incluso, hicieron hasta amigos.


  Violeta estaba feliz de verlo así.


  —Me encanta verte así de feliz.


  Jared se incorporó lo justo para agarrarla de la cintura y tirar de ella sobre su regazo.


  —Mi día ha sido maravilloso porque estabas allí.


  —¿No tiene nada que ver con el hecho de que acabes de abrir un gimnasio y hoy hayas conseguido clientes?


  Jared rio escondiendo su rostro en el cuello de Violeta, abrazó su cintura con los brazos y la apretó.


  —Puede, pero solo un poco.


  Violeta le besó. Le encantaba verlo juguetón. Desde que volvió a ser el Jared que ella conocía de pequeña, esa parte de él no había faltado ni un solo día.


  La apertura del negocio había hecho que Violeta pensara en el futuro, un futuro inmediato y lejano al mismo tiempo. No podía evitar pensar en ellos, juntos, creando una familia, amándose, siendo felices. No era algo tan descabellado, ¿verdad? Sería perfecto para rematar la felicidad que sentía en esos momentos, formar una familia. No como la que ya tenían con sus amigos, compañeros, empleados o clientes, sino una familia donde hubiera un par de personitas salidas de ambos.


  No sabía qué le pasaba, ni por qué pensaba en bebés tan a menudo, pero le gustaba cerrar sus ojos y verlos en su mente, sonriendo, jugando y haciendo trastadas. Tampoco podía evitar que se parecieran a él en todo.


  Respirando hondo, Violeta volvió a la realidad.


  —Llevas días haciendo eso.


  La sorprendió la voz profunda de Jared. Ella recostó su cabeza hacia atrás, apoyándose en su hombro. Él colocó las manos sobre su vientre y ella pensó en la pequeña ironía que eso suponía. Violeta pensando sobre bebes, y su chico colocando sus manos sobre su vientre.


  —Solo estoy un poco pensativa, nada más.


  —¿Segura?


  Violeta asintió y se relajó durante unos minutos. De repente, Jared se puso sobre ella y empezó a besarla con desenfreno. Ella disfrutaba de esos momentos en los que Jad no podía controlar sus ganas de ella. ¿Qué mujer no lo hacía?
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  Los dos meses que Esperanza llevaba abierto, habían sido los mejores meses de sus vidas. No solo por el hecho de que estaban llenos, e incluso mucha gente les había pedido que hicieran una lista de espera para los demás, sino por el hecho de que su relación era perfecta. Sonaba a tópico, pero era la verdad. Esperanza solo había conseguido unir a Violeta y Jared aún más. Ella se encargaba de atender a los clientes que necesitaban rehabilitación junto con Aubry, otra fisioterapeuta maravillosa. Jared hacía el papel de jefe y preparador físico, ya que no solo era un gimnasio de fisioterapia, sino que también tenían a personas sin ningún tipo de problemas de movilidad que solo querían ponerse en forma. Era un lugar muy social y concurrido, donde la gente se quedaba un poco más de tiempo con sus amigos para tomarse un zumo en el bar. Y a Jared y ella, les encantaba verlos allí. Tenían unos trabajadores increíbles, unos amigos que los apoyaban y una familia que les daban todo el respaldo que necesitaban. ¿Qué más se podía pedir? Tenían todo, no les hacía falta nada más.No eran los únicos que eran felices. Román y Claudia tenían una permanente sonrisa en sus bocas. Siempre estaban abrazándose y besándose.


  Sin embargo, no todo eran buenas noticias. La madre de Jared estaba pasando por un mal momento debido al divorcio. Pese a todo, Melisa mantenía su sonrisa cada vez que sus hijos y sus parejas iban a visitarla. Ella se había acostumbrado a Chicago y empezaba a gustarle mucho, por lo que pasaba buena parte del año allí. Los domingos, el día favorito de Violeta, se reunían todos en la casa de enorme jardín para pasar unas horas juntos. Allí comían y se contaban cómo les iban las cosas. Formaban una familia muy unida.


  Uno de los muchos pacientes que Violeta trataba en Esperanza era Cassy, una chica de 16 años que había pasado por otro infierno parecido al de Jared, y que en ese momento luchaba consigo sí misma para lograr que sus piernas volvieran a funcionar. Jared solía pasarse cada vez que Cassy tenía rehabilitación para animarla a seguir. Incluso se quedaban charlando un rato en el bar de zumos. A Violeta le parecía conmovedor verlo actuar como un hermano mayor para esa niña. Eso le había pensar que sería un buen padre. Muchas veces Violeta se encontraba pensando en la maternidad con Jared. No sabía qué le estaba ocurriendo con los bebes, con Jared y con la palabra padre, pero no podía dejar de pensar en ello. ¿Serían sus hormonas? ¿Su instinto maternal había despertado y le hacía querer ver a Jared con un hijo de ambos? Ni idea pero tendría que buscar una solución a esos desvaríos porque Jared la había pillado más de una vez perdida en sus pensamientos. Ella no le decía en qué pensaba, él se preocupaba y ella se sentía mal por ello. Con lo cual todo se convertía en un círculo vicioso del que Violeta se estaba hartando. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? No sabía cómo se tomaría Jad su deseo de tener un hijo con él. Sí sabía que él amaba a los bebes, pero… ¿ee desquiciaría si ella le confesaba que había estado pensando en ellos dos teniendo uno? Seguro que sí.


  Ya en casa, ella estaba de nuevo inmersa en esa idea que rondaba su mente en cada momento, cuando la voz de Jared la devolvió a la realidad.


  —Y ahí vamos de nuevo —dijo Jared.


  Violeta lo miró, él sonreía ligeramente y la observaba con curiosidad y preocupación.


  —Llevas días… no más bien semanas, con la mirada perdida, metida en tus pensamientos. ¿Qué ocurre, cariño?


  Estaban apoyados en la ventana disfrutando de la vista del parque iluminado por la luna y la luz de las farolas. Violeta decidió que era el momento de decírselo. No se enfadaría con ella, de eso estaba segura, pero aun así tenía miedo a su rechazo. Sin embargo, no valían más excusas.


  —Desde hace unas semanas, mi cerebro no deja de darme la tabarra con el mismo tema.


  —¿Qué tema?


  —Bebés.


  Violeta esperaba una reacción completamente distinta a la suave risita que soltó Jad.


  —¿Tienes a hermosos y regordetes bebés pululando por tu cabeza?


  Ella sonrió muy a su pesar, su tono divertido siempre había sido contagioso pero en ese momento no quería bromas.


  —Sí, tengo a un par de hermosos y regordetes bebes, de pelo y ojos negros que te dicen papa —se desahogó cerrando los ojos.


  Jared la abrazó muy fuerte y le besó el cuello. Estaba intentando relajarla porque notaba que estaba un poco tensa y que su cercanía, sus brazos y su calor conseguían calmarla y dejarla en un estado de serenidad que en ese momento, dado el tema del que hablaban, necesitaba.


  —¿Quieres un bebe? —Violeta se revolvió ante aquella pregunta. ¿Enserio iba a ir al grano y sin anestesia? Él rio suavemente, pero se puso serio inmediatamente después—. ¿Crees que yo no he pensado alguna vez en ello? ¿En ver cómo cada día tu vientre se redondea por nuestro bebé? ¿Imaginar lo adorable que estarías con nuestro hijo en brazos? Cada día, a cada hora, pienso en ello. Cada vez que veo una familia paseando por la calle, imagino que somos nosotros.


  —¿No te asusta?


  —No, cariño. Para nada.


  A ella sí. Acaban de abrir un negocio y prácticamente estaban en el periodo de prueba, . Un bebé requería mucho tiempo, dedicación y muchísima responsabilidad. Las dos últimas no eran un problema, pero el tiempo, sí. Si hasta tenían que aprovechar los momentos entre cliente y cliente para estar a solas. Cuando uno tenía el día libre, siempre coincidía que el otro trabajaba. Sin embargo, aunque les encantaría tener el mismo tiempo que tenían antes de abrir Esperanza, no cambiarían el gimnasio por nada. Les estaba dando una estabilidad económica y su relación no se había resentido por todo el tiempo que pasaban trabajando porque se veían todos los días allí pero Violeta sí había notado que sus momentos para escapadas, o cenas románticas, o sus ratos de ver películas y comer pizza, se habían reducido casi hasta desaparecer. . Al menos hasta que pudieran delegar en algún empleado.


  Por eso Violeta, aunque deseaba un bebe, pensaba que no era el momento, pero entonces… ¿por qué todas esas imágenes de bebes? ¿Todos los sueños y los deseos de comprar ropita? Quería un bebe. Quería un hijo de Jared. Un niño igualito a él. Aunque eso implicara que tuviera que sacrificarse y esforzarse muchísimo para mantenerlo todo en orden. No podía negar sus deseos, sus ganas… su ansias por ese bebe de ojos negros.Violeta miró a Jared a los ojos. Había tomado una decisión. Estaba decidida a hacerlo.


  —Quiero un bebe, Jad.


  La reacción de Jared fue de extrema felicidad y se manifestó en el brillo de sus ojos y en su sonrisa. Él sospechaba sabía que ella se lo pediría tarde o temprano.


  —Entonces… ¿por qué no comenzamos a intentarlo?


  Ambos se rieron ante aquella insinuación. Violeta soltó un gritito cuando Jared la levantó y la colgó del hombro. Su alegría en ese momento no podía ser mayor. El viaje que llevó a Violeta inesperadamente a Jared, había desembocado en la mejor fase de su vida. Ahora era una mujer plena, llena de felicidad y amor. Tenía al hombre que siempre había amado a su lado y toda su familia y amigos estaban ahí para apoyarlos. Y ahora, de camino al dormitorio, iban a crear una nueva vida. Su hijo.
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  Un año después


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  



  Violeta usaba las yemas de sus dedos para destensar los músculos de Román. Estaba tan estresado que se le formaban contracturas cada dos por tres. En ese momento estaba tratando una en su hombro derecho. Entre el trabajo, la boda y su ahora futura esposa, Claudia, tenía mucho más ajetreo de lo normal.


  


  Ella hacía todo lo posible para no reírse al ver la cara de aburrimiento de Claudia mientras masajeaba los hombros de su prometido. Su buena amiga no tenía mucha compasión por Román, ella también estaba un tanto estresada por todos los arreglos para ese día tan especial. Violeta le ayudaba todo lo que podía intentando robar tiempo del trabajo, Jared y Travis.


  Hacía dos meses que Violeta había dado a luz a un saludable y hermoso niño de pelo negro, piel rosada y mofletes gordos que se tiraba todo el día besando. Era un niño muy bueno para ser un recién nacido, dormía todo el día, no lloraba mucho y era muy tranquilo. Ese niño era como un oso en hibernación. Era el osito de toda la familia.


  Jared y Violeta tuvieron que hablar respecto a sus jornadas laborales. Ella quería trabajar pero no quería descuidar a Travis, así que acordaron que ella trabajaría intermitentemente hasta que el pequeño pudiera asistir a una guardería a los cinco meses.


  —Gany… —dijo desesperadamente la voz de Claudia.


  Se la veía agotada y feliz al mismo tiempo. Violeta sabía que su amiga necesitaba a Román para hacer muchas de las cosas para la boda pero también sabía, por como sus ojos iban y venían a la cara de su chico, que estaba preocupada por él, aunque no lo demostrara por ser terca y orgullosa como sus hermanos.


  —Como sigas dándome la lata, te echo de la sala, Lany.


  Claudia desistió y guardó silencio.


  Violeta empezó a pensar en Bradley. Le quería mucho, era como un hermano para ella y, durante un tiempo, lo había visto cabizbajo y taciturno. Todo se debía a la chica misteriosa de la discoteca. ¿Qué mujer en su sano juicio daba calabazas a Bradley? Al menos eso era lo que ella creía que había ocurrido, y si era así, Violeta juraba vengarse de ella en cuanto pudiera conocerla. Nadie jugaba con su familia.


  Violeta se reconoció en su faceta de mama osa, como a Jared le gustaba llamarlo, y concentró toda su fuerza en los hombros de Román. Cuanto antes terminara con Ron, antes dejaría atrás a la malhumorada y estresada Claudia. Sentía cómo el tenso nudo bajo sus yemas se deshacía, siguió hasta que estuvo totalmente fuera. No quería que su futuro cuñado permaneciera todo el día con un agudo dolor en el hombro. Estaba segura de que Claudia recompensaría a su chico con un masaje de los que ella le enseñó cuando estuvieran en su casa a solas.


  —De acuerdo, Ron, no hagas muchos movimientos, y menos bruscos, ¿de acuerdo? Claudia te dará un masaje en compensación por lo mala novia que está siendo.


  Violeta la miró esperando una contestación. pero ella solo asintió, se mordió el labio y agachó la cabeza al ver la verdad en las palabras de Violeta.


  Cuando despidió a sus amigos, Violeta se acercó al mostrador de zumos. Melisa había llevado a Travis al gimnasio, y todos los empleados, su novio incluido, estaban babeando por el bebé. No les culpaba, su hijo era adorable y maravilloso. Se acercó a Jared y observó orgullosa el amor que todos irradiaban hacia su bebé.


  —Gracias por traerlo, Melisa.


  —No tienes nada que agradecerme, querida, es un placer pasar tiempo con el pequeño Travis.


  Jared se lo arrebató a su madre de los brazos con una boba sonrisa en su rostro y lo acunó contra su pecho en sus brazos cálidos y fuertes . Lo protegía de todo y todos. Violeta amaba ver a Jad con Trav en brazos, era la cosa más tierna que había visto en su vida. Era una imagen que intentaba inmortalizar cada vez que podía: la mirada dulce y orgullosa en los ojos negros de Jared, esa sonrisa única que le dedicaba solo a su hijo, esa expresión de orgullo, miedo y amor que tenía en su rostro, el modo en el que le hablaba y miraba, en el que le cogía y cuidaba.


  Jared era un padrazo. Tenía una habilidad innata para calmar al bebé cuando estaba molesto o le dolía la tripita. Era mañoso, podía hacer veinte cosas al mismo tiempo. Tenía la paciencia de un santo. Y siempre tenía una sonrisa agradecida en su cara. Para él, Travis y Violeta lo eran todo. No olvidaba a su familia, claro, pero Travis y ella eran ahora lo primero.


  Violeta se sentía inmensamente feliz cada día. Y cada día agradecía a Claudia por haberla insistido en ir a California para ayudar a su hermano. Todo comenzó ese día. Un día que, sin duda, jamás olvidaría.
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  Nuria Ortiz nació en el mes de los enamorados, hace 23 años. Los libros son su pasión desde que era pequeña, cuando se enamoró de la escritura y de lo que podía aportarle y transmitir. La posibilidad de crear nuevos mundos y trasladarse allí le hacía perder la noción del tiempo. Desde que tenía 15 años ha perseguido su sueño: convertirse en escritora y publicar sus libros. Para conseguirlo, empezó a publicar sus novelas en el portal Wattpad y pronto se convirtieron en un fenómeno de la red con más de dos millones de lecturas en cada una de las novelas de la saga Te amo.


  

  



  Gracias por comprar este ebook. Esperamos que hayas disfrutado de la lectura.


  Queremos invitarte a que te suscribas a la newsletter de Odisea Ediciones. Recibirás información sobre ofertas, promociones exclusivas y serás el primero en conocer nuestras novedades. Tan solo tienes que clicar en este botón.
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